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Sinopsis 
Tomado de: 

http://lacasadelanoche.foro-argentina.org/ 
 
 

rasticamente despues de su caida, Neferet tiene solo una 
meta en su mente y esa es recuperar su fuerza y su 
consciencia. Pero antes de que pueda esconderse de su 

pasado—lo que podria ayudarla a encontrar la clave para sobrevivir en el 
presente—debera realizar un golpe mortal esta vez a los humanos. 

 
 Por causa de un asesinato los humanos entran en panico y 

comienzan a culpar a los integrantes de la Casa de la Noche por que 
obviamente fue causado por un vampiro. Pero Zoey y los demas saben 
que no estuvieron involucrados. Asi que, ¿quien fue el que mato al 
alcalde de Tulsa? 

 
 Mientras tanto, algo esta pasando con Zoey.... y no es algo divertido. 

Ella se siente extraña y estresada todo el tiempo—bueno más estresada 
que antes. Lo cual no es una sorpresa ya que considerando que una 
inmortal anda suelta y ella tiene problema con ‘novios’. De Nuevo.  ¿Pero 
hay algo más grande en el trabajo? Tal vez Z no tenga tiempo para 
averiguar. La luz y la oscuridad están fuera de balance, se despierta la 
Magia Antigua y eso require un sacrificio. 

 
 En la undécima  novela  la Casa de la Noche es más emocionante, la 

institusion está en juego en una batalla peligrosa para la vida de Zoey y 
su alma. ¿Acaso la banda de nerds podra ayudarla para tener el tiempo 
libre lo suficiente como para defenderse? 
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Prólogo 
ZOEY 

Traducido por Daniela de Zubiria y Glad 
 
 
 

 
Wow, Z, ésta es una asistencia realmente impresionante. ¡Hay 
más humanos aquí que pulgas en un perro viejo!” Stevie Rae se 
protegió los ojos con su mano mientras miraba alrededor al 

recién iluminado campus. Dallas era un completo idiota, pero todos 
admitimos que las centelleantes luces que había envuelto alrededor de los 
troncos y las ramas de los viejos robles le daban a todo el campus un 
brillo mágico, como de hadas.  

 
“Esa es una de tus más desagradables analogías tontas,” dijo 

Afrodita. “Aunque es acertada. Especialmente ya que hay una cantidad 
de políticos de la ciudad aquí. Unos completos parásitos.”  

 
“Trata de ser amable,” dije. “O por lo menos trata de quedarte 

callada.”  
 
“¿Eso significa que tu papá el alcalde está aquí?” los ya grandes ojos 

de Stevie Rae se ampliaron aún más.  
 

“Supongo que sí. Alcancé a ver a Cruela de Vil, también conocida 
como Aquella-Que-Me-Dio-a-Luz, no hace mucho tiempo.” Afrodita hizo 
una pausa y sus cejas se levantaron. “Probablemente deberíamos 
mantener un ojo en los gatitos de Gatos Callejeros. Vi unos pequeños y 
tiernos de blanco y negro con un pelaje especialmente mullido.”  

 
Stevie Rae tomó aire ruidosamente. “Oh mi Diosa, tu mamá no se 

haría un abrigo de pelaje de gatitos, ¿cierto?”  
 
“Más rápido de lo que tardarías en decir Bubba está bebiendo y 

conduciendo otra vez,” Afrodita imitó el acento okie de Stevie Rae.  

“ 
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“Stevie Rae, ella no lo dice en serio. Dile la verdad,” le di un codazo 

a Afrodita.  
 
“Bien. Ella no despelleja gatitos. Ni cachorritos. Solo focas bebés y 

demócratas.”  
Stevie Rae frunció el ceño.  
 
“Ves, todo está bien. Además, Damien está en la tienda de Gatos 

Callejeros, y tú sabes que él nunca dejaría que hirieran ni un bigote de un 
gatito, mucho menos que hicieran todo un abrigo de ellos,” tranquilicé a 
mi mejor amiga, reusándome a dejar que Afrodita arruinara nuestro buen 
humor. “Realmente, todo está más que bien. Mira lo que hemos 
conseguido lograr en poco más de una semana.” Suspiré de alivio ante el 
éxito de nuestro evento y dejé mi mirada vagar a través de los 
abarrotados terrenos del colegio. Stevie Rae, Shaylin, Shaunee, Afrodita y 
yo estábamos manejando el puesto de la panadería (mientras la mamá de 
Stevie Rae y un grupo de sus amigas de PTA se movían entre la multitud 
con muestras de las galletas con chips de chocolate que estábamos 
vendiendo, como miles de ellas). Desde nuestra posición cerca de la 
estatua de Nyx, teníamos una vista excelente de todo el campus. Podía 
ver una larga fila en el puesto de lavanda de la Abuela. Eso me hizo 
sonreír. No lejos de la Abuela, Thanatos había puesto un área de solicitud 
de trabajo, y había un grupo de humanos llenando los formularios ahí.  

 
En el centro de los terrenos, había dos grandes tiendas blancas y 

plateadas envueltas con más de las centelleantes luces de Dallas. En una 
tienda Stark, Darius y los Guerreros Hijos de Erebus estaban 
demostrando manejo de armas. Observé mientras Stark le mostraba a un 
niño cómo sostener un arco. La mirada de Stark se apartó del niño y se 
encontró con la mía. Compartimos una rápida e íntima sonrisa antes de 
que regresara a ayudar al niño.  

 
Kalona y Aurox estaban ausentes de la tienda de los Guerreros. Por 

obvias razones, Thanatos había decidido que la comunidad de Tulsa no 
estaba preparada para conocer a ninguno de los dos. 

 
Estuve de acuerdo con ella.  
 
Yo no estaba lista para…  
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Me di una sacudida mental. No, no iba a pensar en la situación 
Aurox/Heath ahora.  

 
En lugar de eso, concentré mi atención a la segunda de las grandes 

tiendas. Lenobia estaba ahí, vigilando muy de cerca a las personas que se 
agrupaban como abejas entorno a Mujaji, y la gran yegua percherón, 
Bonnie. Travis estaba con ella. Travis siempre estaba con ella, lo que hacía 
que mi corazón se sintiera bien. Era impresionante ver a Lenobia 
enamorada. La Señora de los Caballos era como un brillante faro de 
alegría, y con toda la oscuridad que había visto últimamente, eso era 
como lluvia en mi desierto.  

 
“Oh, mierda, ¿dónde puse mi vino? ¿Alguien ha visto mi copa 

Queenies? Como me lo recordó la calabaza, mis padres están aquí en 
algún lado, y voy a necesitar fuerza para cuando me encuentren y me 
acorralen.” Afrodita estaba murmurando y moviendo las cajas de las 
galletas por vender, buscando la gran copa de plástico morado de donde 
la había visto tomando antes.  

 
“¿Tienes vino en esa copa Queenies para llevar?” Stevie Rae estaba 

negando con la cabeza a Afrodita.  
 
“¿Y has estado bebiéndolo con un pitillo?” Shaunee negó con la 

cabeza como Stevie Rae. “¿No es eso desagradable?”  
 
“En tiempos desesperados se requieren medidas desesperadas,” 

bromeó Afrodita. “Hay demasiadas monjas caminando por ahí como 
para beber abiertamente sin tener que escuchar una aburrida lección.” 
Afrodita dirigió su mirada hacia nuestra derecha, donde Gatos Callejeros 
había dispuesto en una media luna, cajas llenas de gatos para adopción y 
recipientes con juguetes llenos de catnip para la venta. Tenían su propia 
versión en miniatura de tiendas blancas y plateadas, y podía ver a 
Damien sentado dentro muy ocupado manejando la caja registradora, 
pero a excepción de él, manejando todos los aspectos del área felina, 
estaban las monjas Benedictinas con sus hábitos, quienes habían 
convertido Gatos Callejeros en algo propio.  

 
Una de las monjas miró en mi dirección y yo saludé y sonreí a la 

Abadesa. La Hermana Mary Ángela me saludó también antes de regresar 
a la conversación que estaba teniendo con una familia que obviamente se 
estaba enamorando de un lindo gato blanco que parecía una bola de 
algodón gigante.  
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“Afrodita, las monjas son geniales,” le recordé.  
 
“Y están muy ocupadas como para ponerte atención,” dijo Stevie 

Rae.  
 
“Imagínate… puedes no ser el centro de atención de todo el 

mundo,” dijo Shaylin con fingida sorpresa.  
 
Stevie Rae disimuló su risa con tos. Antes de que Afrodita pudiera 

decir algo odioso, mi Abuela cojeó hasta nosotros. Obviando el cojeo y la 
palidez, mi Abuela se veía saludable y feliz. Solo había pasado una 
semana desde que Neferet la secuestró y trató de matarla, pero ella se 
había recuperado con una rapidez asombrosa. Thanatos nos dijo que eso 
era porque estaba en muy buena forma para una mujer de su edad.  

 
Yo sabía que era por algo más, algo que las dos compartimos: un 

vínculo especial con la diosa que creía en darles a sus hijos la libertad de 
elegir, junto con dotarlos de habilidades especiales. La abuela era amada 
por la Gran Madre, y extraía su fuerza directamente de nuestra tierra 
mágica de Oklahoma.  

 
“U-we-tsi-a-ge-ya, parece que necesito ayuda en la tienda de lavanda. 

Simplemente no puedo creer lo ocupados que estamos.” Mi Abuela 
apenas había acabado de hablar cuando una monja llegó 
apresuradamente. “Zoey, la Hermana Mary Angela necesita tu ayuda 
para llenar los formularios de adopción de gatos.”  

 
“Yo te ayudaré, Abuela Redbird,” dijo Shaylin. “Amo el olor a 

lavanda.”  
 
“Oh, cariño, eso sería muy amable de tu parte. Primero, ¿podrías 

correr a mi carro y abrir el baúl? Hay otra caja de jabones y bolsitas 
guardada ahí. Parece que voy a vender todo,” dijo la Abuela alegremente.  

 
“Seguro que sí.” Shaylin atrapó las llaves que la Abuela le lanzó y se 

apresuró hacia la salida principal de los terrenos del colegio, que daba al 
parqueadero así como a la carretera de tres líneas que unía a la Calle 
Utica.  

 
“Y yo llamaré a mi mamá. Me dijo que la llamara si estábamos muy 

ocupados por aquí. Ella y sus amigas de PTA vendrán en un segundo.”  
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“Abuela, ¿te importa si le doy una mano a Gatos Callejeros? Me 

muero por ver su nueva camada de gatitos.”  
 
“Ve, U-we-tsi-a-ge-ya. Creo que la Hermana Mary Ángela ha 

extrañado tu compañía.”  
 
“Gracias Abuela.” Le sonreí. Después me volví hacia Stevie Rae. 

“Bueno, si el grupo de tu mamá va a venir, entonces iré a ayudar a las 
monjas.”  

 
“Si, no hay problema.” Stevie Rae protegió sus ojos mientras 

buscaba entre la multitud, y agregó, “Ya la veo, y esta con la señora 
Rowland y la señora Wilson.”  

 
“No te preocupes. Nosotras podemos arreglárnoslas aquí,” dijo 

Shaunee.  
 
“Bien,” dije, sonriéndole a las dos. “Regresaré tan pronto como 

pueda.” Dejé la tienda de galletas y noté que Afrodita, apretando su gran 
copa Queenies, iba pisándome los talones. “Creí que no querías una 
lección de las monjas.”  

 
“Es mejor que una lección de las mamás de PTA.” Se encogió de 

hombros. “Además, me gustan más los gatos que las personas.”  
 
Me encogí de hombros. “Está bien, lo que sea.”  
 
Solo habíamos recorrido mitad de camino hacia Gatos Callejeros 

cuando Afrodita comenzó a caminar mucho más lento. “En serio. 
Completamente patético.” Estaba murmurando contra el pitillo, 
entrecerrando los ojos y mirando fijamente. Seguí su mirada y fruncí el 
ceño también.  

 
“Si, no importa cuántas veces los vea juntos, todavía no lo entiendo.” 

Afrodita y yo nos habíamos detenido para ver a la ex gemela – mejor 
amiga de Shaunee, Erin, colgada sobre Dallas. “Realmente pensé que ella 
era mejor que eso.”  

 
“Aparentemente no,” dijo Afrodita.  
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“Ok, eeeww,” dije, apartando la mirada de su demasiado pública 
demostración de labios juntos.  

 
“Te lo digo, no hay suficiente alcohol en Tulsa como para que ver a 

esos dos besarse este bien.” Ella hizo un sonido de arcadas, que después 
cambió a un bufido y a una risa. “Echa un vistazo a la tocada1, a las 
doce.”  

 
Efectivamente, había una monja que vagamente reconocí como la 

Hermana Emily (una de las más estrictas de las monjas) descender sobre 
la pareja demasiado-ocupada-con-sus-lenguas, como para que lo notaran. 
“Ella se ve muy seria,” dije.  

 
“Sabes, una monja muy bien podría ser lo directamente opuesto a un 

afrodisiaco. Esto debe ser entretenido. Miremos.”  
 
“¡Zoey! ¡Por aquí!” Aparté la mirada del choque de trenes que estaba 

a punto de ocurrir para ver a la Hermana Mary Ángela agitando una 
mano para que me acercara a ella.  

 
“Vamos.” Enganché mi brazo con el de Afrodita y comencé a jalarla 

hacia la tienda de Gatos Callejeros. “No has sido lo suficientemente buena 
como para observar.”  

 
Antes de que Afrodita pudiera reprochar, llegamos a la tienda de 

Gatos Callejeros, frente a una radiante Hermana Mary Ángela. “Oh, bien, 
Zoey y Afrodita. Las necesito a las dos.” La monja hizo un delicado gesto 
hacia la joven familia parada junto a una de las cajas de gatitos. “Esta es la 
familia Cronley. Han decidido adoptar a los dos gatitos calico 2 . Es 
adorable que los dos hayan encontrado su hogar para siempre juntos. Son 
inusualmente unidos, incluso para ser compañeros de camada.”  

 
 “Eso es genial,” dije. “Comenzaré con el papeleo.”  
 
“Yo te ayudo. Dos gatos, doble papeleo,” dijo Afrodita.  
 

                                                             
1 La Tocada: En inglés original: The Wimpple. (La traducción que se le hizó fue ‘literal’). Wimple o Toca se le dice al 
tocado o velo que las monjas llevan en la cabeza, cubriendo su cabeza y parte de su cara y cuello.  
2 Gatos Calicó: El calicó (del francés, calicot) es un tejido de algodón, normalmente estampado por una cara con 
colores vivos. http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/thumb/b/ba/Calico_cat_-_Phoebe.jpg/220px-
Calico_cat_-_Phoebe.jpg  
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“Vinimos por una nota de nuestro veterinario,” dijo la mamá. 
“Simplemente sabíamos que encontraríamos nuestro gatito esta noche.”  

 
“Aunque no esperábamos encontrar a dos de ellos,” agregó el 

esposo. Apretó el hombro de su esposa y le sonrió afectuosamente.  
 
“Bueno, tampoco esperábamos a las gemelas,” dijo la esposa, 

mirando a las dos niñas que todavía estaban viendo la caja y reían por los 
dos esponjosos calicós que se convertirían en parte de su familia.  

 
“La sorpresa resulto excelente, por lo que creo que los dos gatitos 

también serán perfectos,” dijo el papá.  
 
Era como ver a Lenobia y a Travis juntos; esta familia hacía que mi 

corazón se sintiera bien. Comencé a caminar hacia el improvisado 
escritorio con Afrodita cuando una de las niñas preguntó, “Oye mami, 
¿qué son esas cosas negras?”  

 
Algo en la voz de la niña hizo que me detuviera, cambiando de 

dirección y encaminándome hacia la caja de los gatitos. Cuando llegué 
instantáneamente supe por qué. Dentro de la caja, los dos gatitos calico 
estaban siseando y maullando hacia unas muy grandes arañas negras.  

 
“¡Oh, yuck!” dijo la mamá. “Parece que su colegio tiene un problema 

de arañas.”  
 
“Conozco un buen exterminador si necesitan que les recomiende 

uno,” dijo el papá.  
 
“Vamos a necesitar mucha mierda más que un buen exterminador,” 

susurró Afrodita mientras las dos mirábamos dentro de la caja de los 
gatitos.  

 
“Si, uh, bueno, generalmente no tenemos problemas de plagas aquí,” 

balbuceé mientras la repugnancia enviaba un escalofrío por mi espalda.  
 
“¡Eeww, papi! Hay muchas más.”  
 
La pequeña niña rubia estaba señalando a la parte de atrás de la caja. 

Estaba tan completamente cubierta de arañas que parecía que estuviera 
viva con sus agitados movimientos.  
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“¡Oh, por Dios!” la Hermana Mary Ángela empalideció cuando vio a 
las arañas que parecían estar multiplicándose. “Esas cosas no estaban 
aquí hace un momento.”  

 
“Hermana, ¿por qué no lleva a esta amable familia a la tienda y 

empiezan con el papeleo?,” dije rápidamente, sosteniendo la preocupada 
mirada de la monja con mi mirada firme. “Y envía a Damien aquí afuera a 
mí. Puedo usar su ayuda para ocuparnos de este tonto problema con las 
arañas.”  

 
“Si, si, por supuesto.” La monja no vaciló.  
 
“Trae a Shaunee, Shaylin y a Stevie Rae,” le dije a Afrodita, 

manteniendo mi voz baja.  
 
“¿Vas a invocar un círculo frente a todos estos humanos?” me 

susurró Afrodita.  
 
“¿Preferirías que ella hiciera eso, o que Neferet comience a comerse 

todos estos humanos?” de repente, Stark estaba ahí a mi lado. Pude sentir 
su fuerza y su preocupación. “Es Neferet, ¿cierto?” 

  
“Son arañas. Muchas arañas.” Dije señalando las cajas.  
 
“A mí me suena a Neferet.” Dijo Damien suavemente mientras se 

unía a nosotros.  
 
“Traeré al resto del círculo.” Afrodita dejó caer su copa para llevar y 

comenzó a trotar de regreso a la tienda de panadería.  
 
“¿Cuál es el plan?” preguntó Stark, sin que sus ojos dejaran nunca el 

creciente nido de arañas.  
 
“Nosotros protegeremos lo que es nuestro,” dije. Entonces saqué mi 

celular de mi bolsillo y seleccioné el nombre THANATOS. Ella respondió 
con el primer pitido.  

 
“Algo ha cambiado aquí. Puedo sentir la proximidad de la muerte.” 

La Alta Sacerdotisa no alzó la voz, pero pude oír la tensión vibrando en 
ella.  
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“Unas arañas se están materializando en la tienda de Gatos 
Callejeros. Muchas de ellas. He llamado a mi círculo para que venga a 
mí.”  

 
“Neferet.” Ella dijo el nombre solemnemente, confirmando la 

reacción de mi instinto. “Invoca la protección de los elementos. Lo que 
sea que la Tsi Sgili está materializando, sabemos que no es natural, 
entonces utiliza lo natural para expulsarlo.”  

 
“Lo haremos,” dije.  
 
“Comenzaré la rifa y llamaré la atención de los humanos a la tienda 

de los Guerreros. Estarán a salvo ahí. Zoey, se tan discreta como puedas. 
Solo se logra el propósito de Neferet si hoy todo termina en pánico y 
caos.”  

 
“Entendido.” Colgué.  
 
“¿Vamos a hacer el círculo?” preguntó Damien.  
 
“Sip. Usaremos nuestros elementos para librarnos de este problema 

de plaga.” No vacilé, ni esperé a que llegara el resto de mi círculo.  
 
Mientras Stark seguía mirando protectoramente, tomé la mano de 

Damien. Él y yo enfrentamos las cajas de los gatitos.  
 
“Aire, por favor ven a mí,” dijo Damien.  
 
Sentí la respuesta de su elemento al instante. “Enfócalo,” le dije.  
Él asintió. “Aire, envía esta Oscuridad lejos.”  
 
El viento, que había estado levantando casi burlonamente el pelo de 

Damien, salió corriendo de él, girando alrededor del nido de arañas y las 
hizo retorcerse airadamente.  

 
"Señoras y señores, novatos y vampiros, esta es, Thanatos, 

Sacerdotisa de la Casa de la Noche de Tulsa y vuestra anfitriona esta 
noche. Les pido por favor que se encaminen hacia el centro del campus 
hacia la carpa plateada—blanca de los Guerreros. Nuestra rifa estará 
comenzando y deben de estar presentes para ganar".  
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La voz de Thanatos por el altavoz sonaba tan normal, tan recta—
correcta, que hizo que el nido de arañas movedizas pareciera aún más 
aborrecible. "Oh, no, no tienes que preocuparte por los detalles", dijo la 
hermana Mary Angela mientras ella cuidaba de la joven pareja y sus dos 
hijas gemelas en su tienda. "Mis asistentes tendrán listos los gatitos para 
que ustedes puedan recogerles después del sorteo."  

 
"¿Por qué son los chicos están tomados de la mano de esa manera?" 

Escuché a una de las niñas preguntar.  
 
"Oh, estoy segura de que sólo están rezando", dijo suavemente la 

hermana Mary Angela.  
 
Luego, por encima de su hombro, ordeno a la media docena de 

monjas que corrían despavoridas por la cabina, "Hermanas, asegúrense 
de que los jóvenes tengan la suficiente privacidad que necesitan para sus 
oraciones".  

 
"Por supuesto, hermana", las mujeres murmuraron, y sin preguntas 

ni vacilaciones, se extendieron, poniéndose frente a nosotros con su 
tienda, jaulas de los gatos y el resto del campus, por lo que crearon 
efectivamente una monja-cortina entre nosotros y los posibles mirones.  

 
Entonces Shaunee y Stevie Rae corrieron con Afrodita, atravesando 

la barrera de monjas y se detuvieron, mientras sus ojos observaban toda 
la masa visceral de insectos."¡Mierda!" dijo Shaunee.  

 
“¡Ohmidiosa!" Stevie Rae presionó su mano sobre su boca en 

aversión.  
 
"Neferet hace que seriamente mi culo me duela", dijo Afrodita, 

haciendo muecas hacia las arañas.  
 
"Necesitamos tener todos los elementos aquí y sacar a estas arañas 

del campus”, les dije. "Pero no podemos hacer una escena."  
 
"Sí, porque Neferet sólo desea asustar a los humanos con una escena 

de miedo sacada de una película de antaño“, dijo Shaunee. "No te 
preocupes, Z. Las enviaré al infierno." Ella caminó resueltamente hacia 
Damien, quien le tendió la mano. Ella tomo su mano y, mirando a la masa 
de patas negras y pulsantes cuerpos, dijo, "Fuego, ven a mí”. El aire que 
nos rodeaba comenzó a calentarse. La hermosa niña de piel oscura sonrió 
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y continuó, "Caliéntalos, pero no les frías". El Fuego hizo exactamente lo 
que ella pidió. No hubo humo o llamas o fuegos artificiales, pero el aire 
que nos rodeó realmente estaba caliente y la masa de arañas en evidente 
malestar se crispó.  

 
Miré alrededor, entonces noté que Shaylin no estaba unida a 

nosotros. "¿Dónde está el agua? Necesitamos a Shaylin en el círculo."  
 
"No ha vuelto desde el estacionamiento”, dijo Stevie Rae. "Llamé a 

su teléfono, pero no responde."  
 
"Probablemente no puede escucharlo", dijo Damien. "Hay mucho 

que hacer por allí."  
 
"Bien, no hay problema. Yo haré del agua", dijo Afrodita. "No va a 

ser tan fuerte, pero al menos será un círculo completo". Afrodita comenzó 
a desplazarse para tomar la mano de Shaunee cuando Erin caminó a 
través de la barrera de monjas.  

 
“Sabía que estaban haciendo un círculo. Pude sentirlo", dijo Erin, y 

luego ella le hizo una a Afrodita. "¿Vas a llamar a agua? ¡Ja! Eres una 
pobre sustituto para mí—yo soy la verdadera".  

 
"Eres una verdadera tonta, eso es seguro", dijo Afrodita. "Pero no 

mucho."  
 
"Te dije que no tenías nada que ver con estos estúpidos”, dijo Dallas, 

burlándose de una monja que trató de mantenerlo fuera de la barrera.  
 
“Yo sé lo que dijiste, cariño". Erin le envió una sonrisa coqueta. "Pero 

sabes que tengo que hacer lo que tengo que hacer. Y no estoy bien con 
que el agua sea dejada fuera del círculo”.  

 
Dallas se encogió de hombros. "Lo que sea. Me parece una pérdida 

de tiempo para mí. Además, ¿por qué diablos tus ex—amigos idiotas 
están formando un circulo en medio de de la Jornada de Casa Abierta?" 
Redujo su mirada, aguda, como si acabara de darse cuenta lo que 
significaba la barrera de monjas. "¡Hey!, ¿qué está pasando aquí?"  

 
"No tenemos tiempo para esto”, me enfurecí. "Stark, deshazte de 

Dallas y asegúrate de encerrarle hasta que termine la Jornada de Casa 
Abierta”.  
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“¡Con mucho gusto!" Sonriendo, Stark cogió a Dallas por su camiseta 

y lo apartó de nosotros y desde el centro del campus. Dallas luchó y 
maldijo, pero era poco más que un mosquito frente a la fuerza de Stark. 
Recurrí a Erin. "No importa lo que ha estado pasando, eres el agua y tu 
elemento es bienvenido en nuestro círculo, pero no necesitamos ninguna 
energía negativa aquí—esto es muy importante." Asentí hacia las arañas.  

 
La mirada de Erin siguió la mía y ella jadeó. “¿Qué diablos es eso?"  
 
Abrí la boca para evadir la pregunta, pero mi instinto me detuvo. Me 

encontré con los ojos azules de Erin. "Creo que es lo que queda de 
Neferet. Sé que es malo y que no pertenece a nuestra escuela. ¿Nos 
ayudarías patearles lejos?."  

 
"Las arañas son repugnantes”, comenzó, pero su voz flaqueó 

mientras miraba a Shaunee. Ella levantó la barbilla y aclaró su garganta. 
"Las cosas asquerosas deben irse". Decididamente, ella se acercó a 
Shaunee y se detuvo. "Esta es mi escuela, también". Creo que la voz de 
Erin sonaba rara y un poco áspera. Esperaba que eso significara que ella 
iba volver a ser la chica a la que estábamos acostumbradas.  

 
Shaunee extendió su mano. Erin la tomó. "Me alegro de que estés 

aquí," oí susurrar a Shaunee.  
 
Erin no dijo nada.  
 
"Se discreta”, le dije a Erin.  
 
Ella asintió firmemente. "Agua, ven a mí". Podía oler el mar y las 

lluvias primaverales. "Mójales", continuó. Varias gotas de agua fueron 
apareciendo y un charco comenzó a formarse debajo de ellos. Un grupo 
de arañas del tamaño de un puño perdió su fuerza y cayó en el charco, 
desparramándose. “Stevie Rae", ella nombró y le tendió la mano. Tomó la 
mía y luego Erin completo el círculo.  

 
"Tierra, ven a mí", Stevie Rae dijo. Los aromas y sonidos de una 

pradera nos rodearon. "No dejes que esto contamine nuestro campus". 
Levemente, la tierra tembló debajo de nosotros. Las arañas más 
arraigadas comenzaron a caer y agruparse lejos del agua, mientras 
rotaban.  
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Por último, era mi turno. "Espíritu, ven a mí. Apoya a los elementos 
en la expulsión de la oscuridad que no pertenece a nuestra escuela". Hubo 
un sonido silbante y todas las arañas cayeron en la piscina de agua. El 
agua se estremeció y comenzó a cambiar de forma, se alargó y se 
expandió.  

 
Me centré, sintiendo la morada del espíritu, el elemento por el que 

tenía mayor afinidad, y en mi mente me imaginaba a la piscina de arañas 
siendo expulsadas de nuestro campus, como si alguien hubiera lanzado 
un pote de asquerosa agua del inodoro. Teniendo esa imagen en mi 
mente, yo ordené: "¡Ahora vete!"  

 
"¡Fuera!" Damien repitió.  
 
"¡Vete!" Shaunee dijo.  
 
“¡Vete!" Erin dijo.  
 
"¡Adiós ahora!" dijo Stevie Rae.  
 
Entonces, al igual que en mi imaginación, la piscina de arañas se 

elevó, como si estuvieran a punto de ser lanzados de la tierra. Pero en el 
espacio de un solo aliento la oscura imagen se reformo nuevamente en 
una silueta familiar—curvilínea, hermosa, mortal.  

 
¡Neferet!  
 
Sus rasgos no estaban completamente formados, pero la reconocí a 

ella y a la energía maliciosa que irradiaba de ella. “¡No!" Grité. "¡Espíritu! 
Fortalece cada uno de los elementos con el poder de nuestro amor y 
lealtad. ¡Aire!, ¡Fuego!, ¡Agua!, ¡Tierra!. Llamo a ustedes, ¡aparezcan!"  

 
Hubo un grito terrible, y la aparición de Neferet se alejó. Salió de 

nuestro círculo, pasando sobre Erin como una terrible marea negra. Con 
el sonido de 1 millar de arañas movedizas, el espectro huyó a través de la 
entrada principal de la escuela y luego desapareció completamente.  

 
“Mierda. Eso fue asqueroso, en serio”, dijo Afrodita.  
 
Yo iba a estar de acuerdo con Afrodita cuando escuché la primera 

terrible tos. Sentí la rotura del círculo antes de verla caer de rodillas. Ella 
me miró y tosió otra vez. Sangre salpicaba de sus labios.  
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"No pensé que esto iba a terminar así," ella dijo jadeante.  
 
"¡Voy a por Thanatos!", grito Afrodita mientras corría lejos.  
 
"¡No! Esto no puede estar pasando", dijo Shaunee, cayendo de 

rodillas al lado de una Erin ya empapada en sangre. "¡Twin! Por favor. 
¡Vas a estar bien!" Erin cayó en sus brazos.  

 
Damien, Stevie Rae y yo compartimos una mirada y luego como 

uno, nos unimos a Shaunee mientras ella sostenía a su amiga.  
 
"Lo siento", sollozó Shaunee. "No quise decir nada de lo todo lo malo 

que te dije".  
 
"Es—está bien, twin". Erin habló lentamente entre una dolorosa tos 

mientras la sangre burbujeaba desde su garganta y gotas carmesí bajaban 
desde sus ojos, oídos y nariz. "Fue mi culpa. Yo—olvidé cómo sentir”.  

 
"Estamos aquí con ustedes", dije, tocando el pelo de Erin. "Espíritu, 

cálmala."  
 
"Tierra, cálmala", dijo Stevie Rae.  
 
"Aire, cúbrela", Damien dijo.  
 
"El fuego, caliéntala", Shaunee habló a través de sus lágrimas.  
Erin sonrió y tocó la cara de Shaunee. "Ya me has calentado. Yo—ya 

no me siento sola y fría. No siento nada excepto cansancio...”  
 
"Descansa", dijo Shaunee. "Permaneceré aquí contigo mientras 

duermes."  
 
"Todos lo haremos", dije, limpiando las lágrimas y mis mocos de mi 

cara con la parte posterior de mi manga.  
 
Erin sonrió una vez más hacia Shaunee, y entonces ella cerró los ojos 

y murió en brazos de su twin. 
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Capítulo 1 

NEFERET 
Traducido por Carmen 

 
 
 

a imagen del pasado que súbitamente se había manifestado en 
el espejo místico de Zoey Redbird había sido un terrible 
recordatorio de la muerte de la inocencia de Neferet. Había 

sido tan inesperada para Neferet verse otra vez como una muchacha rota, 
golpeada; que ese recuerdo la había desequilibrado, dejándola vulnerable 
al ataque de la criatura que había sido su vasija. Aurox la había 
debilitado, la había corneado, y lanzado por el balcón del ático de lujo. 
Cuándo ella había golpeado el pavimento debajo, Neferet, la ex - Suma 
Sacerdotisa de Nyx, realmente había muerto. Mientras su corazón mortal 
dejaba de latir, el espíritu dentro de ella, la energía inmortal que la había 
convertido en la Reina Tsi Sgili, la tomó, disolviendo la concha quebrada 
de su cuerpo humano y animándolo… reviviéndole. 
 

La masa de Oscuridad y el espíritu anidaron juntos, escondiéndose, 
esperando, esperando y sobreviviendo, mientras la conciencia de la Tsi 
Sgili luchaba por continuar existiendo. 

 
La muchacha violada en el espejo había resucitado un recuerdo que 

Neferet creyó hace mucho tiempo había estado muerto… sepultado… 
olvidado. Ese pasado se había incrementado con una fuerza con la que no 
estaba preparada a combatir. 

 
Viva otra vez, el pasado había matado a Neferet. 
 
Neferet recordó. Ella una vez había sido una hija. Ella una vez había 

sido Emily Wheiler. Una vez había sido una muchacha vulnerable, 
desesperada, y el hombre que debió haber sido su protector más atento la 

L 
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había acosado, maltratado, y violado. 
 
En el instante en que la imagen de Emily apareció en el espejo 

mágico, todas las décadas de poder y fuerza que Neferet había 
transformado en una barrera sólida para reprimir esa violación que había 
asesinado su inocencia; se evaporaron. 

 
Desapareció la poderosa vampiro; la Suma Sacerdotisa. Sólo Emily 

quedó, mirando fijamente la ruina de su joven vida. Fue Emily a la que 
Aurox corneó y lanzó hacia el solitario pavimento al pie del Hotel Mayo. 
Fue Emily quien tomó a Neferet con ella en la muerte. 

 
Pero fue el espíritu de la Reina Tsi Sgili el que sobrevivió. 
 
Es verdad, su cuerpo estaba destrozado, su mente rota, pero la 

energía que era la inmortalidad de Neferet vivía, aunque su conciencia 
revoloteaba en el borde de la disolución. Los hilos consoladores de la 
Oscuridad la acogieron y la fortalecieron, permitiéndole tomar prestado 
primero la similitud de los insectos, luego en sombras, después en niebla. 
El espíritu de la Tsi Sgili bebió de la noche y huyó del día — por el 
sistema de alcantarillas de la ciudad de Tulsa, moviéndose despacio pero 
inexorablemente en una dirección — lo que quedaba de Neferet tenía la 
compulsión de buscar sin descansar un lugar familiar donde sanar 
nuevamente. 

 
La Tsi Sgili estaba consciente cuando cruzó el límite entre la ciudad 

y el lugar que mejor conocía. El lugar que, aun incorpórea, su espíritu 
reconoció porque este la había llevado a él por tantos años. Ella entró en 
la Casa de la Noche en forma de una espesa niebla grisácea. Se movió de 
sombra en sombra, absorbiendo lo familiar. 

 
Cuando llegó al templo en el corazón de la escuela, el espectro 

retrocedió, aunque humo y sombra, energía y oscuridad, no pudieron 
sentir dolor, tal como ellos no podían sentir placer. La malévola energía 
de la Tsi Sgili retrocedió en reflejo, como la amputada pierna de una rana 
salta en respuesta a una sartén caliente. 

 
Esto hizo que inadvertidamente cambiara de curso, causando que se 

moviera sin rumbo hasta llegar lo suficientemente cerca del lugar de la 
energía que ella sentía. La Tsi Sgili no podía reconocer el dolor o el placer, 
pero lo que quedaba de Neferet reconocía el poder. Siempre reconocería 
el poder. 
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En las gotas pegajosas de aceitosa humedad, ella se hundió en el 

agujero en la tierra. Absorbió la energía enterrada a su alrededor, y a 
través de ella atrajo al residuo fantasmal de lo que pasaba por encima de 
ella. 

 
La Tsi Sgili pudo haber permanecido así – incorpórea, anónima, 

simplemente existiendo – si la muerte no hubiese escogido ese momento 
para acercarse. 

 
Como el viento que sopla a las nubes para amortajar al sol, el 

acercamiento de la muerte fue invisible, pero la Tsi Sgili sintió el roce de 
ello antes que el novato comenzara a toser. 

 
La muerte era aún más familiar para el espectro que la escuela o el 

lugar de poder. La muerte la jaló al agujero en el suelo. En una prisa de 
excitación el espíritu de la Tsi Sgili se manifestó en la primera forma que 
había venido a ella en los comienzos de su poder – siempre curioso, 
siempre buscando, siempre… – en la forma de un insecto de ocho patas. 

 
Las arañas negras se movieron como una sola, se materializaron 

para buscar y alimentarse de la muerte. 
 
Irónicamente, fue el círculo de los novatos lo que abrió el conducto 

de energía que le permitió a Neferet ganar suficiente conciencia para que 
ella pudiera enfocarse y pedir prestado el antiguo poder de la muerte y, 
finalmente, encontrarse a sí misma una vez más. 

 
¡Yo soy la que era Emily Wheiler, y después Neferet, y luego Tsi Sgili –  

Reina, Diosa, Ser Inmortal! 

 
Hasta ese momento, la búsqueda de lo familiar había sido su 

enfoque. Mientras la muerte descendía sobre el novato, el espíritu de la 
Tsi Sgili se alimentó de eso, recogiendo su energía para que finalmente 
sus memorias se fundieran a partir de fragmentos del pasado y del 
presente a un saber verdadero. 

 
La sacudida que esa energía cruda causó a través de su espíritu, 

fragmentó los hilos de Oscuridad y alimentó la reestructuración de su 
cuerpo. Ella había estado casi completamente formada cuando los 
elementos la habían expulsado. Una explosión en el círculo y Neferet 
escapó. 
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Ella lo hizo sólo hasta la puerta de hierro que servía de barrera entre 

la calle humana y el recinto escolar vampiro. Allí, su cuerpo se solidificó, 
y usando todo su poder hasta que se consumió completamente dejándola 
jadeante, y débil como un recién nacido, apenas aferrándose a la 
conciencia. Neferet se desplomó contra la pared que limitaba la Casa de la 
Noche. 

 
¡Ella debía alimentarse! 
 
El hambre era todo lo que conocía hasta que ella oyó su voz en alto, 

rencorosa y sarcástica, diciendo sarcásticamente. “Sí, amor. Por supuesto 
que estás en lo correcto. Tú siempre tienes la razón. Yo no quiero estar en 
el ridículo sorteo… no estoy absolutamente interesado en los quinientos 
dólares que gasté en boletos por la oportunidad de ganar ese T-Bird 1966 
que los vampiros ofrecen como premio. ¡No, no hay problema! Y, como lo 
has dicho muchas veces, deberíamos haber llamado a un chofer y tomado 
una limosina. Por lo tanto, siento que estés molesta por esperarme para 
andar todo el camino hasta donde aparcamos, conseguiré el coche y 
volveré a recogerte; mientras tú siéntate en un banco y descansa. Ah, y 
estoy tan pero tan contento, que dejaras que esos dos idiotas del Concejo 
Municipal miraran tus pechos mientras les murmurabas al oído y 
esparcías habladurías sobre Neferet. ¡Ha! ¡Ha! ¡Ha!”. Su risa sarcástica 
flotó a ella a través de la noche. “Si de verdad prestaste atención alguien 
además de ti misma, sabrías que Neferet puede cuidarse a sí misma.  
¿Nadie consiguió ver a los vándalos del Ático de Lujo? No fue poca cosa. 
Ese desorden parecía el resultado de un berrinche femenino. Lo siento 
por quien causó eso cuando el temperamento de Neferet estalle, pero yo 
no siento lástima por Neferet”. Neferet se obligó a sentarse, escuchando 
con todo su ser. El humano había dicho su nombre. Debía ser una señal 
de que él era un regalo de los dioses.  

 
El Lexus se encontraba a menos de tres metros de donde ella se 

agachaba, se iluminó cuando él tocó el llavero mientras mascullaba, 
“Condenada mujer. Lo único que hace es chismear y manipular, 
manipular y chismear.  Debí haber escuchado a mi papá y nunca haberme 
casado con ella. Todo lo que he obtenido en mis veinticinco años con ella 
es presión alta, GERD, y una hija ingrata. Yo pude haber sido el primer y 
único alcalde en Tulsa en cincuenta años y pude tener a mi disposición a 
las jóvenes hijas de alcurnia si ya no hubiera estado atado con cadenas a 
ella…” 
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Sus quejas se calmaron cuando sus oídos suprasensibles sólo 
escucharon los latidos de su corazón. 

 
Suspiró agradecidamente. Él, ciertamente, sonaba como la cena. Ella 

no les agradecía a los dioses del destino que se lo hubieran enviado. 
Aceptaba su ayuda como no más de lo que ella merecía – un 
reconocimiento de que ellos estaban contentos de devolverla a sus filas 
inmortales. 

 
Él abrió la puerta del sedán cuando ella se puso de pie. Neferet puso 

todo su deseo y hambre en la palabra que era su nombre: “¡Charles!” 
 
Él hizo una pausa, se enderezó, y miró detenidamente su camino, 

intentando ver en la oscuridad. “¿Hola? ¿Hay alguien allí?” 
 
Neferet no necesitó luz para ver. Su visión se movía fácilmente por 

la Oscuridad, cómodamente. Ella vio su pelo cuidadosamente peinado, 
las líneas bien adaptadas de su caro traje, el sudor en su labio superior, y 
el pulso en su cuello que palpitaba firmemente con la sangre de su vida. 

 
Ella dio un paso adelante y sacudió atrás su pelo castaño rojizo, 

exponiendo la lozanía de su cuerpo desnudo. 
 
Entonces, como si fuese una idea tardía, ella alzó sus manos en un 

intento infructuoso de escudar la mayoría de sus partes desnudas de su 
amplia mirada. “¡Charles!”, repitió Neferet. Esta vez ella añadió un 
sollozo, “¡me han lastimado!”. 

 
“¿Neferet?”, Charles obviamente confundido, tomó un paso hacia 

ella antes de detenerse. “¿Es realmente usted?” 
 
“¡Lo soy! ¡lo soy! Oh, Diosa, quien diría que usted sería quien me 

descubriría aquí afuera, desnuda, herida, y sola. ¡Es tan terrible! ¡Es 
mucho más de lo que puedo soportar!”. Neferet lloró mientras se cubría 
la cara con sus manos, dejándolo tener una mirada más a fondo de su 
cuerpo. 

 
“No entiendo. ¿Qué le ha ocurrido?” 
 
“¡Charles!”. Su nombre chilló desde detrás de los de los cimientos de 

la escuela, lo que los hizo hacer una pausa. “¿Qué te toma tanto tiempo?” 
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“Amor, yo he encontrado—“, Charles comenzó a gritarle a su 
esposa, pero Neferet se movió rápidamente hacia él. 

 
Ella agarró firmemente su mano, cortando sus palabras. “¡No! No le 

digas que soy yo. No podría soportar que ella supiera lo que me han 
hecho”, le susurró desesperadamente. 

 
Su mirada estaba completamente enfocada en los pechos desnudos 

de Neferet cuando él se aclaró la voz y continuó, “Frances, amor, tenga 
paciencia. Dejé caer las llaves del coche, y ahora lo encontré. Tendré el 
coche allí en otro minuto o dos”. 

 
“¡Por supuesto que las dejaste caer! ¡Eres tan condenadamente 

torpe!”, vino la réplica colmada en veneno.  
 
“¡Vaya con ella! Olvídese que alguna vez me vio”. Neferet lloriqueó 

mientras ella retrocedía de nuevo en las sombras al lado de la pared de la 
escuela. “Puedo cuidar de mi misma”. 

 
“¿De qué habla usted? Por supuesto que no me iré y la dejaré aquí 

afuera lastimada y desnuda. Aquí, póngase mi abrigo. Dígame lo que le 
ha ocurrido. Sé que su ático de lujo fue saqueado. ¿Fue secuestrada?”, le 
preguntó Charles mientras se acercaba a ella. Se quitó la chaqueta y se la 
ofreció. 

 
La mirada de Neferet fue a las manos donde sujetaban la chaqueta, 

ofreciéndola. 
 
“Sus manos son tan grandes”. Abrumada por las imágenes del 

pasado, Neferet encontró difícil articular las palabras ya que sus labios se 
habían vuelto fríos y entumecidos. “Sus dedos son tan gruesos”. 

 
Charles parpadeó desconcertado. “Supongo que lo son. Neferet, 

¿está en sus cabales? Parece abatida. ¿Cómo le puedo ayudar?” 
 
“¿Ayudarme?”. Su voraz mente empujó, expulsando a Neferet del 

pasado de Emily. “Le mostraré la única manera en la que usted me puede 
ayudar”. 

 
Neferet no desperdició más de su energía hablándole. En un solo 

movimiento depredador hizo a un lado la chaqueta ofrecida y lanzó a 
Charles contra la pared. Su aliento se cortó en un oof horrorizado y él 
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cayó en la hierba, jadeando por aire. Ella no le permitió recuperarse. Le 
inmovilizó al suelo con sus rodillas y, convirtiendo sus manos en garras, 
destrozó su garganta. Como su sangre gruesa, caliente salía de su 
yugular, ella oprimió sus labios sobre el desgarro y bebió profundamente. 
A pesar de que él moría, no se resistió. Completamente bajo su hechizo, él 
gimió e intentó alzar sus brazos para estrecharla. Su aliento gorjeó, 
terminando sus gemidos, y sus piernas se movieron espasmódicamente, 
pero la fuerza de Neferet aumentó mientras él se acercaba a su muerte. 
Ella bebió y bebió, drenando su cuerpo y su espíritu, hasta que Charles 
LaFont, alcalde de Tulsa, no fue nada más que una concha inerte, sin 
vida. 

 
Relamiéndose los labios, Neferet observó lo que quedó de él. La 

energía se apoderó de ella. 
 
¡Cuánto le gustaba el sabor de la muerte! 
 
“¡Maldición Charles! ¿Tengo que hacerlo todo yo?”. La voz de su 

esposa se acercaba, como si se estuviera moviendo hacia ellos. 
 
Neferet alzó su mano ensangrentada. “Niebla y la oscuridad, te lo 

ordenó. Oculta mi cuerpo. ¡Ahora! ¡Cúbreme!” 
 
En lugar de obedecerle y esconder a Neferet las miradas, de lo más 

profundo, más oscuro de las sombras sólo temblaron sin cesar. A través 
de la noche ella sintió más que oyó su respuesta: “Su poder se desvanece, 
Tsi Sgili renacida. ¿Nos ordena ahora? Ya veremos… veremos” 

 
La furia fue una lujosa emoción que Neferet no podía permitirse. 

Ella mantuvo su cólera controlada, eligiendo a esta en lugar de la 
chaqueta arrugada de Charles LaFont. Vestida sólo en sangre, furia y el 
poder que se desvanecía, Neferet escapó. Ella había alcanzado la zanja en 
el lado opuesto de la calle Utica cuando la esposa de LaFont comenzó a 
gritar. 

 
Sus gritos hicieron sonreír a Neferet, y aunque la Oscuridad no 

obedeció su orden y la cubrió, la Tsi Sgili corrió con la agilidad de 
ensueño de un inmortal. Huyó a través de los lujosos vecindarios del 
centro, Neferet imaginó cómo ella debía verse ante cualquier mortal que 
fuera lo suficientemente afortunado de dar un vistazo por su ventana. 
Ella era un fantasma de color escarlata, una Banshee de épocas remotas. 
Neferet deseó poder traer a la vida el antiguo maleficio de la Banshee – 
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que cualquier mortal llenó de suficiente arrogancia como para desafiarla 
se convirtiera en piedra. 

 
En piedra… ojalá… yo así lo deseo. 
 
La muerte del alcalde no la energizó lo suficiente. Demasiado pronto 

la velocidad de Neferet vaciló. Ondas de debilidad rompieron sobre su 
cuerpo con tal intensidad que ella tropezó sobre la siguiente cuneta, 
jadeando. 

 
Aquí no hay casas. ¿Dónde estoy? 

 
Confundida, Neferet miró alrededor, parpadeando en la claridad de 

los faroles  de los años 1920 que bordeaban el parque. Instintivamente, 
ella se apartó de las luces y se internó más profundamente entre los 
arbustos y los caminos sinuosos en el corazón del parque. 

 
Estaba sobre un pequeño canto, rodeada por arbustos durmientes de 

azalea, cuando el aliento de Neferet finalmente regresó a ella, dejando 
que sus pensamientos se aclararan lo suficiente como para reconocer su 
posición. 

 
El parque Woodward – no lejos de la Casa de la Noche. Neferet miró 

hacia arriba, buscando el horizonte del centro de la ciudad de Tulsa. 
Mayo estaba muy lejos. No llegaría allí antes del alba. E incluso si ella 
pudiera llegar a su ático de lujo antes de que el sol se elevara en el 
horizonte y la debilitara quitándole su fuerza, ¿cómo traspasaría a los 
humanos que trabajaban en la recepción? La oscuridad no le obedecía. Si 
apareciera un vampiro desnudo y cubierto de sangre–una cosa que 
odiaban y encarcelaban– especialmente en la noche que su alcalde había 
sido asesinado por un vampiro. 

 
Tal vez debió haber considerado sus opciones más cuidadosamente 

antes que hubiera terminado con la miserable vida de LaFont. 
 
Neferet sintió su primer ataque de pánico. Ella no había estado así 

tan sola y vulnerable desde la noche que su padre había matado su 
inocencia. 

 
La Tsi Sgili se estremeció, recordando sus manos grandes, calientes; 

sus dedos gruesos; y el hedor de su aliento fétido. Neferet sollozó, 
recordando también las sombras que la habían confortado como a una 



 

 

P
ág

in
a2

6
 

niña, y la Oscuridad que había apaciguado su inocencia arruinada. 
“¿Todos ustedes me han abandonado? ¿Ninguno de mis niños oscuros 
me ha permanecido fiel?” 

 
Como si se tratara de una respuesta, los arbustos delante de ella 

susurraron con movimiento, y del interior apareció un zorro. 
 
La criatura la miró sin miedo visible. Neferet estaba impresionada 

por la belleza de su pelaje ámbar y rojo, y la inteligencia en sus brillantes 
ojos verdes. 

 
El zorro es mi respuesta – mi regalo – mi sacrificio. 
 
Neferet recogió los restos de su poder. Silenciosa y velozmente, 

rompió el cuello del zorro con un solo golpe. Mientras la luz se 
desvanecía de sus ojos, Neferet colocó el cuerpo sobre su regazo y 
desgarro con sus garras la garganta de la criatura moribunda. Ella levantó 
al zorro de modo que su sangre cayera por sus brazos, y sus pechos, 
cayendo a su alrededor como una lluvia de primavera caliente. 

 
“¡ Si es un sacrificio lo que necesitas, entonces acepta la sangre de 

esta criatura! Esta sangre sólo abre la puerta. ¡Vuelve a mí y Tulsa le 
pagará más… más!” 

 
Las sombras más profundas debajo de los arbustos de la azalea se 

agitaron. Lentamente, casi tentativamente, algunos hilos de Oscuridad 
reptaron hacia Neferet. 

 
La Tsi Sgili pestañeó las lágrimas de sus ojos. ¡No la habían 

abandonado! Ella se mordió los labios para evitar el llanto de gratitud 
cuando el primero de los zarcillos cepilló su carne muy fría en contra 
suya mientras se hundía en el calor de la sangre del zorro y comenzó a 
alimentarse. Pronto otros se le unieron, y aunque no fueron los cientos o 
miles de zarcillo que ella una vez había comandado, a Neferet le agradó 
que hubiera un número suficiente de ellos que respondieron a su 
llamada; parecía que el suelo a su alrededor se había sido transformado 
en un nido de Oscuridad. Ella inhaló profundamente, sintiendo el poder 
que pulsaba a través de ella. Si sólo pudiera mantener a sus zarcillos 
familiares con ella, podría alimentarlos; y ellos a su vez la esconderían y 
la cuidarían hasta que realmente recuperase toda su fuerza, y su 
propósito. 
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¿Mi propósito? ¿Cuál es mi propósito? 
 
Los recuerdos inundaron su debilitada mente con una cacofonía de 

voces y visiones: ¡Ella era una joven muchacha – su propósito era ser la 
Señora de la Casa Wheiler!. ¡Ella era una joven Alta Sacerdotisa – su 
propósito era seguir el Camino de la Diosa!. ¡Ella era una vampiresa 
adulta que había comenzado a escuchar los susurros de la Oscuridad que 
se le insinuaban en el viento – su propósito era ayudarle a liberarle de su 
cárcel terrenal y reinar!. ¡Ella era poderosa, alimentada por hilos 
formados a partir de la magia de la noche – su propósito era entretenerle 
y ser su Consorte! 

 
“¡Basta!”. Gritó Neferet, enterrando su cara en el suave pelaje, 

mohoso del zorro sacrificado. “He tenido suficiente de otros diciéndome 
mi propósito”. Resueltamente se puso en pie, concentrando los restos de 
su orgullo y su poder. “Ya maté y se han alimentado. ¡Ahora auxílienme 
y manténganme a salvo!” 

  
Los zarcillos de Oscuridad ondearon, envolviéndose alrededor de 

sus piernas desnudas, tirando suave pero fuertemente, impulsando su 
avance. Silenciosamente, la Oscuridad guió a Neferet por un camino que 
condujo a una amplia escalera de piedra bajo un canto rocoso hasta que 
ella se situó a nivel de la calle del parque vacío, a la visión de una 
insignificante gruta metida entre los jardines y escondida de los caminos. 
Las rocas y los arbustos oscurecieron sobretodo la boca de la gruta, que se 
abría en una amplia extensión de hierba que tarde o temprano conducía a 
la calle Veintiuno. Los zarcillos la liberaron de su agarre y desaparecieron 
en la hendidura en las piedras. Otra vez, Neferet los siguió, escalando a 
las fauces de la gruta. Ella dio una profunda inhalación, mientras gateaba 
en la negrura absoluta, hizo una pausa sorprendida en el perfume 
mohoso, salvaje que la rodeó dentro. 

 
Sus zarcillos la habían conducido a la guarida del zorro. 
 
Neferet se hundió en la tierra, dándole la bienvenida al perfume de 

su presa. Ella casi podía sentir el calor persistente del animal en el nido 
que recientemente había abandonado. Neferet se enroscó allí, con sólo la 
sangre y la Oscuridad cubriéndola, cerró sus ojos, y finalmente dejó al 
sueño reclamarla. 
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Capítulo 2 
ZOEY 

Traducido por Daniela de Zubiria 

 
 
 

Z, ahí estas! Te he estado buscando por todas partes. 
Realmente este no es un buen momento para que te escondas 
aquí afuera.” La voz de Stark me sorprendió y salté, frotando 

la piel de gallina de mis brazos desnudos y frunciendo el ceño. 

“No me estoy escondiendo. Solo estaba aquí afuera…”. Mi voz se 
desvaneció y miré alrededor. ¿Qué estaba haciendo aquí si no me estaba 
escondiendo? Thanatos había apartado rápidamente el cuerpo de Erin de 
los sorprendidos y observadores ojos de los humanos visitantes en la 
enfermería. Automáticamente, mi círculo la había seguido. Ella había 
dado órdenes a los profesores y a los Guerreros Hijos de Erebus para que 
escoltaran a nuestros invitados fuera de los terrenos del colegio y 
cerraran el campus. Creo que todos asumieron que yo estaba ayudando a 
guiar a los humanos afuera. Tenía la intención de ayudar. Hasta había 
comenzado a hacerlo, pero entonces escuché lo que un grupo de 
lugareños estaba diciendo, y tuve la necesidad de irme. Era molesto como 
el infierno que una novata muriendo en su propia sangre, causara que un 
puñado de madres PTA y políticos comenzaran a hacer chismes y 
especulaciones… y ¿estaban susurrando sobre la niña muerta, asustados 
por el hecho de que ella apenas había cumplido dieciocho y estaba 
muerta? Nop. ¡Habían estado hablando sobre Neferet! Susurrando sobre 
cómo había sido despedida de la Casa de la Noche, cómo había hecho 
públicas lo que ellos estaban llamando sus opiniones anti-vampíricas, 
para entonces desaparecer, después de que su penthouse fuera 
vandalizado. Hasta escuché a uno de los miembros del Consejo de la 
Ciudad de Tulsa decir que no les sorprendería que los vampiros 
estuvieran mandando a Neferet un mensaje para que se fuera de la 
ciudad, y que la ‘pobre Neferet’ podría ser una víctima de la violencia de 
la Casa de la Noche. Eso realmente me había molestado, pero ¿qué le 
podría haber dicho a ese tipo? No fue que la vandalizaramos y 

“¡ 
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amenazáramos, sino que rescatamos a mi abuela de sus malignas garras y 
después la lanzamos desde el techo de su penthouse. Si, como si eso 
hubiera ido muy bien. Escucharlos hablar sobre la ‘pobre Neferet’ había 
sido más de lo que podía soportar. Demonios, ¡mi círculo y yo 
acabábamos de evitar que la ‘pobre Neferet’ se materializara en la mitad 
de nuestra feria y comenzara a comerse a los lugareños! La ‘pobre 
Neferet’ podría ser la responsable de que el cuerpo de Erin rechazara el 
cambio. Me parecía demasiada coincidencia que Erin hubiera muerto 
justo después de que la desagradable, semi formada ex Alta Sacerdotisa 
hubiera atravesado el cuerpo de la novata. Entonces, en lugar de gritarle a 
los lugareños, había tomado ventaja del caos causado por la muerte 
pública de una novata, y me alejé sola discretamente para sentarme en 
una banca en el lado lejano de los establos; tomé aliento largo y 
profundamente; y me puse a pensar. Exhalé el largo suspiro y continué 
pensando. “Stark, no me estoy escondiendo.” Razoné lo que estaba 
sintiendo en voz alta. “Solo necesitaba un segundo para mí misma para 
lidiar con la tormenta de mierda que será causada por todo ese…” 
gesticulé con la mano en la dirección del campus central, y terminé. “… 
ese desastre.” Se sentó a mi lado en la banca y tomó mi mano entre la 
suya. 

“Si, lo entiendo. Para mí también es duro lidiar con la muerte,” dijo 
Stark suavemente. 

 “Si,” dije, y un pequeño sollozo se escapó con la palabra. Diosa, ¡yo 
era tan hipócrita! “¿Sabes qué? Soy tan mala como esos humanos 
chismosos. Tenías razón. Me estoy escondiendo aquí afuera, sintiendo 
enojo y lástima por mí misma, en lugar de estar asustada porque uno de 
nuestro círculo acaba de morir.” 

 “Z, no espero que seas perfecta. Nadie lo es.” Stark apretó mi mano. 
“Sabes que no será así para siempre.” 

Mi estómago se hundió. “Creo que ese es el problema. No sé que 
esto no será siempre así.” 

 “Esta es la segunda vez que hemos vencido a Neferet, y ella no se 
veía muy bien esta noche. En serio, ¿arañas? ¿Es todo lo que tiene? No 
puede seguir luchando contra nosotros para siempre.” 

 “Ella es inmortal Stark. No podemos matarla, entonces si puede 
luchar contra nosotros para siempre,” dije sombríamente. “Y cambió a esa 
desagradable cosa pegajosa negra que estaba comenzando a formar su 
cuerpo. Ugh. Ella está de vuelta.” 
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 “Bueno, por lo menos ahora todos saben que ella se volvió mala,” 
respondió. 

 “Nop, no todos saben que ella se volvió mala. Los vampiros lo 

saben, y el Alto Consejo decidió no pasarlo por alto. Los humanos, los 
lugareños, demonios, nuestro propio alcalde y su consejo, prácticamente 
piensan que ella es Glenda la Bruja Buena del Norte3. Lo que me molestó 
esta noche fue que oí a unos tipos en trajes y a las madres del PTA 
hablando sobre ella y preguntándose si esto tenía algo que ver con que su 
penthouse fue vandalizado la semana pasada, porque la ‘pobre 
Neferet’—hice las comillas en el aire—no ha sido vista desde entonces.” 

 “¿En serio? No puedo creer que estén diciendo eso.” 

 “Créelo. La conferencia de prensa de Neferet, arregló todo para que 
ella pareciera como una víctima si algo le pasaba.” 

 “Eso no importa. No cambia el hecho de que tuvimos que patear su 
trasero para recuperar a tu abuela. Estábamos camuflados esa noche. 
Nadie nos vio, entonces toda esa habladuría es puro chisme de mierda. 
No significa nada.” 

 “Los chismes siempre significan algo, Stark. En este caso significa 
que supondrá mucho trabajo para que cualquiera que no sea un vampiro 
sepa lo maligna que es Neferet.” 

 “Probablemente tengas razón sobre eso, pero en realidad esas son 
buenas noticias,” dijo Stark. 

 “¿Huh?” 

 “Neferet nunca ha sabido cómo mantener un bajo perfil y dejar que 
la situación se enfríe un poco. Y seguro como el infierno que ella nunca ha 
sido capaz de sacar adelante eso de ser una víctima. Si no puede 

arreglárselas para reunirse otra vez (literalmente) y manifestar un cuerpo 
que sea más que un nudo negro, está justo donde estaba antes. 
Eventualmente se dará cuenta que los lugareños humanos no van a 
hacerle reverencias y adorarla. Un puñado de ellos hasta siente pena por 
ella. Esto le va a molestar mucho y Neferet lo arruinará todo. Otra vez. Y 
entonces se descubrirá ante los humanos, como pasó con los vampiros. 
No tendrá nada más que hacer aquí, entonces buscará otro lugar para 
aterrorizar. Deshacernos de ella para siempre será, como diría Stevie Rae, 
pan comido.” 

                                                             
3
 Glenda la Bruja Buena del Norte: Bruja del cuento Oz, el Gran Mago. 
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 “¡Stevie Rae!” Sentí una oleada de culpabilidad. “Mierda. 
Prácticamente la dejé sola para que lidiara con el desastre de la muerte de 
Erin.” 

 “Thanatos se está haciendo cargo de eso, y con ‘eso’ me refiero a 
Shaunee. Stevie Rae y Kramisha están reuniendo a los chicos para el bus. 
Todos querían saber dónde estabas, lo que me trajo aquí afuera a 
buscarte.” 

“Lo siento. Creo que mi segundo para respirar ya terminó. Estoy 
lista para regresar a la locura. Vamos a despedirnos de la abuela antes de 
subirnos al bus.” 

“Estoy contigo, Z.” Stark se levantó, me puso en pie y me besó 
suavemente. “Siempre estaré contigo, aun cuando signifique que esté con 
la locura también.” 

Todavía estaba en sus brazos, sintiéndome a salvo, cuando 
escuchamos los gritos comenzar. 

 “Mierda, ¿Qué es eso?” pude sentir la tensión en el cuerpo de Stark. 

 “Alguien está histérico.” Tomó mi mano otra vez, y escuchó por 
unos segundos antes de comenzar a guiarme hacia la entrada de la casa 
de campo. “Vamos. Proviene del otro lado del colegio. Mantente cerca de 
mí. Tengo un mal presentimiento sobre esto.” 

¡Oh, Diosa! Por favor, que no sea otro niño muriendo… era todo lo 
que podía pensar mientras atravesábamos por la casa de campo y 
trotamos hacía el parqueadero del colegio. Estábamos llegando desde una 
dirección diferente a los demás, por lo que nadie reparó en nosotros al 
comienzo, y Stark y yo pudimos ver bien la espeluznante escena. En 
medio del parqueadero, rodeados por impresionados lugareños, y un 
grupo de monjas benedictinas que la estaban conduciendo de su carrera 
larga desde las puertas del colegio, estaba un alta mujer rubia teniendo 
una absoluta y total crisis histérica. Llevaba unos pantalones negros 
meticulosamente diseñados a la medida, un ligero suéter de cachemira 
azul ceñido al cuerpo, y una gruesa cadena de perlas de aspecto costoso. 
Su pelo se había soltado desde un rico peinado femenino, y mechones 
rubios salían de su cabeza como si hubiera sido electrocutada. Aunque las 
monjas se las habían arreglado para lograr que dejara de correr en 
círculos, ella estaba chillando y agitando los brazos como una loca. 
Admito que mi primera reacción fue sentirme súper aliviada de que fuera 
un lugareño asustado y no otro novato muriendo. La Hermana Mary 
Angela salió de la multitud y comenzó a tratar de calmar a la mujer. 
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 “Ya, ya, señora. Sé que es doloroso cuando un joven novato muere, 
pero todos sabemos que la muerte nunca está lejos de cada novato. Ellos 
lo han aceptado, y así debemos hacerlo nosotros.” Los gritos de la mujer 
se detuvieron en su histeria y parpadeó hacia la Hermana Mary Angela 
como si acabar de darse cuenta de dónde se encontraba. Tomo aliento 
profundamente y su cara se contrajo y se transformó, pasando del terror a 
la ira tan rápidamente que dio miedo. Más tarde me di cuenta que eso 
debió hacer que la reconociera. 

 “¿Cree que estoy llorando por un novato? ¡Eso es absurdo!” La 
mujer le arrojó las palabras a la monja. 

“Lo lamento. No entiendo por q…” 

Afrodita se precipitó, interrumpiendo a la monja y mirando con los 
ojos muy abiertos a la mujer que lloraba. “¿Mamá? ¿Qué pasa contigo?” 

 “Oh, ¡mierda!” Stark me susurró al oído. “Esa es la mamá de 
Afrodita.” 

Solté su mano y comencé a moverme hacia adelante antes de que mi 
mente se pusiera al día con mis acciones. 

 “¡Ellos lo mataron!” le chilló su madre. 

 “¿A quién?” 

 “¡Tu padre! ¡El alcalde de Tulsa!” 

La multitud jadeó junto a mí. La cara de Afrodita se quedó blanca 
como sin sangre. Antes de que pudiera hablar otra vez, Lenobia se 
precipitó, diciendo, “Damas y caballeros, algunos de ustedes ya me han 
conocido. Soy Lenobia, la Señora de los Caballos de esta Casa de la 
Noche, y de parte de nuestra Alta Sacerdotisa y nuestra facultad, pido 
perdón porque hayan tenido que presenciar los trágicos eventos de esta 
noche. Déjenme ayudarlos a encontrar sus vehículos para que puedan 
hacer su camino a casa a salvo.” 

 “¡Es demasiado tarde para eso!” le gritó la mamá de Afrodita a 
Lenobia. “¡No hay nada ‘a salvo’ sobre esta noche! ¡Ninguno de nosotros 
estará a salvo nunca mientras coexistamos con ustedes chupasangres!” 
Cuando Afrodita simplemente se quedó ahí parada mirando a su madre 
fijamente, di un paso adelante, sorprendida por lo calmada que mi voz 
sonaba. 

 “Lenobia, esta es la mamá de Afrodita. Dice que su esposo ha sido 
asesinado.” 
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 “Sra. LaFont,” Lenobia reaccionó inmediatamente. “Esto debe ser 
un malentendido. Fue uno de nuestros novatos quien encontró la muerte 
esta noche.” 

 “El único error en esto es que no murieron más de ustedes esta 
noche.” La Sra. LaFont se giró, apuntando un dedo acusador hacia la 
pared del colegio donde se unía la entrada principal y la verja de hierro 
abierta. Apenas podía distinguir lo que parecía una persona tendida en el 
suelo. “Aún está ahí, ¡donde quedó muerto y drenado por un vampiro!” 
entonces se disolvió una vez más en sollozos histéricos, esta vez 
aferrándose a su hija. 

“Yo iré.” La voz de Darius era fuerte y firme. Tocó suavemente el 
hombro de Afrodita antes de trotar hacia la oscura figura. Una vez allá, se 
agachó. Dudó un momento antes de regresar a nosotros, de pie y 

quitándose su chaqueta, y envolviéndola sobre lo que tenía que ser un 
cuerpo. Entonces regresó a Afrodita. Ella aún estaba sosteniendo a su 
sollozante madre. “Lo siento,” le dijo. “Es tu padre, y está muerto.” Los 
sollozos de la Sra. LaFont se convirtieron en un penetrante aullido. El 
resto de la multitud comenzó a susurrar con una inquietud que se sentía 
como la ira y el miedo juntos. El pánico que se estaba construyendo era 
casi algo tangible. Sabía que si alguien no decía o hacía algo rápido, una 
ya horrible noche podría convertirse en potencialmente peligrosa. Alcé mi 
voz, aliviada de que todavía sonara mucho más tranquila de lo que yo me 
sentía. 

 “Afrodita, debes llevar a tu madre adentro del colegio. Darius, 
llama al 911 y diles que el alcalde está muerto. Lenobia, Stark, Hermana 
Mary Angela y las hermanas benedictinas, por favor ayuden a estas 
personas a llegar a sus autos. Yo ayudaré a Afrodita y a su madre a 
acomodarse y luego iré a buscar a Thanatos. Ella sabrá que hacer.” Las 
personas realmente habían comenzado a hacer lo que les había dicho 
cuando la madre de Afrodita se separó de repente de su hija. 

 “¡No!” chilló, sacudiendo su cabeza y causando que lo último de su 
peinado se soltara sobre sus hombros. “Nunca volveré a entrar a ese 
edificio. ¡Ellos mataron a mi esposo!” 

 “Madre,” Afrodita trató de razonar con ella. “No sabemos cómo 
murió papá. El sufría de presión alta. Le podría haber dado un infarto.” 

 “Su garganta fue rasgada y su cuerpo drenado de sangre. Eso no es 
un infarto. ¡Eso es un ataque de vampiro!” le gritó su madre. 
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Miré a Darius en busca de confirmación. El asintió levemente con la 
cabeza y continuó hablando por celular. Ah, mierda.  

 “Sra. LaFont, si fue el ataque de un vampiro, le prometo que 

encontraremos al asesino y lo llevaremos ante la justicia,” dijo Lenobia 
solemnemente. 

 “Es justo como su ex Alta Sacerdotisa dijo, ¡ustedes son violentos! 
Por eso fue que ella se separó de ustedes. Debimos haberla escuchado. 
Todos debimos haberla escuchado. La pobre Neferet fue solo su primera 
víctima…” la Sra. LaFont sollozó. 

 “Voy a asegurarme de que los humanos continúen saliendo. Zoey, 
mantén la boca de esa mujer bajo control,” nos susurró Lenobia mientras 
se apresuraba pasando junto a Stark y yo. Entonces alzó la voz. “Bueno, 
damas y caballeros, nuevamente me disculpo por las tragedias de esta 
noche. Permitan que las buenas hermanas y yo los ayudemos hasta sus 
carros. La policía de Tulsa estará aquí pronto, y lo último que necesitan es 
que se contamine la escena del crimen.” 

 “Será mejor que la ayude,” murmuró Stark. 

 “No, será mejor que me ayudes.” Tomé su mano. Me dio una 
mirada interrogante. Bajé mi voz y me incliné hacia él. “Ya escuchaste a 
Lenobia. Debemos cerrarle la boca. Necesito un poco de tus habilidades 
vampíricas,” le expliqué. Abrió mucho los ojos, pero asintió y me contestó 
susurrando. 

 “¿Qué quieres que haga?” 

 “Déjala llorar, pero no más gritos o alaridos histéricos,” dije 
suavemente. Él asintió de nuevo, y fue hacia Afrodita, quien estaba 
observando impotente a su madre sollozante. Encontré la mirada de 
Afrodita, haciéndole entender el verdadero significado de mis palabras. 
“Stark va a hablar con tu mamá. ¿Te parece bien?” Los ojos de Afrodita 
saltaron hacia Stark, luego hacia su mamá, antes de regresar a mí. 

 “Si. En realidad, pienso que es una gran idea.” Tomó a su mamá por 
el codo, y hablándole suavemente, dijo, “Mamá, tienes razón. No tenemos 
que entrar al colegio. Pero hay un bonito patio justo allá, lejos de los 
vampiros. ¿Por qué no tú y yo nos sentamos en una de esas bancas 
mientras esperamos a que llegue la policía? ¿Sí?” 

 “¡La policía humana! ¡Quiero que la policía humana encuentre el 
vampiro que asesinó a tu padre!” 
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 “Como Lenobia dijo, la policía humana está en camino. Ahora Stark 
y Zoey nos acompañarán mientras esperamos. Sabes, Stark no es un 
vampiro normal. Es un Guardián. Él, uh, trabajó antes con la policía… 
con la policía humana,” mintió mientras guiaba a su madre lejos de la 
multitud, hacia un pequeño y oscuro patio fuera de los dormitorios de los 
profesores. “Entonces, mamá, quiero que dejes que Stark te haga unas 
preguntas mientras esperamos a que lleguen los policías humanos.” 

Stark se acercó, asintió hacia Afrodita, y entonces tomó su lugar al 
lado de la Sra. LaFont. “Señora, lamento mucho lo de su esposo,” dijo en 
una suave y encantadora voz. Hasta yo podía escuchar la fascinante 
magia de vampiro rojo en ella mientras continuaba. “Me aseguraré de 
que esté a salvo y lo único que necesito que haga ahora es venir conmigo 
al patio y llorar calmadamente ahí. Sería de mucha ayuda si dejara de 
gritar.” Afrodita y yo dejamos escapar suspiros gemelos de alivio cuando 
la oímos responderle, “Iré contigo al patio y lloraré calmadamente ahí. 
Sin gritar.” 

“¿Estás bien?” Le pregunté a Afrodita mientras seguíamos a Stark y 
a su mamá. Ella movió los hombros. 

 “No lo sé. Ellos – me refiero a mis padres – ellos nunca me 
quisieron. En realidad, ellos han sido malos conmigo hasta donde puedo 
recordar. En serio, fue un alivio tenerlos fuera de mi vida. Pero se siente 
raro y triste saber que el cuerpo de mi papá esta por allá junto a la pared.” 
Asentí y uní mi brazo con el de ella, queriendo confortarla con el 
contacto, aunque yo sabía que normalmente ella no era mucho de esas 
cosas. 

 “Comprendo perfectamente lo que quieres decir. Cuando mi mamá 
murió, no importó que hubiera sido mala conmigo por años, y escogiera 
al perdedor de mi padrastro sobre mí. Lo único que importaba es que 
había perdido a mi mamá.” 

 “Ella me estaba abrazando mientras lloraba,” dijo Afrodita, sonando 
joven y rota. “No puedo recordar la última vez que me abrazó.” No pude 
pensar en cómo responder a eso, entonces simplemente me quedé junto a 
ella, manteniéndola cerca, y oyendo los sollozos de su madre mientras las 
sirenas de la policía se acercaban cada vez más. 

Me alegró ver al Detective Marx otra vez, aunque las circunstancias 
fueran lo que Stark llamó después una completa y total manada de gatos. 
Marx, por lo menos, no era un humano odiador de vampiros. Tenía unos 
amables ojos cafés, y recuerdo cómo se iluminaron cuando me habló de 
su hermana gemela y cómo aún después de que fuera Marcada y hubiera 
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pasado por el Cambio, los dos habían mantenido el contacto. Era bueno 
saber que por lo menos un policía en Tulsa no iba a abrirle la puerta a una 
turba humana enojada, porque la habilidad e Stark se agotó súper rápido 
y la mamá de Afrodita definitivamente tenía en mente provocar a esa 
turba de humanos enojados. 

“¡Arréstelos!” la Sra. LaFont le arrojó las palabras al detective. 
“¡Arréstelos a todos! Un vampiro hizo esto y es un vampiro quien debe 
pagar por esto.” 

 “Señora, quien quiera que sea el responsable debe pagar por este 
crimen, y es por eso que voy a investigar cuidadosamente y a fondo el 
asesinato de su esposo. Encontraré a quien hizo esto. Le doy mi palabra. 
Pero no puedo arrestar a cada vampiro de este colegio, y no lo haré.” 

 “Gracias detective. Como Alta Sacerdotisa de este lugar, estoy de 
acuerdo y aprecio su profesionalismo, tanto como su integridad.” Estaba 
muy aliviada de escuchar la voz autoritaria de Thanatos. “Por favor, 
tenga por seguro que nosotros cooperaremos completamente con su 
investigación. Nosotros también queremos que encuentren al asesino del 
alcalde y que sea llevado a la justicia, y no creemos que un vampiro haya 
sido responsable por esta tragedia.” 

 “¡La garganta de mi esposo fue rasgada y la sangre fue drenada de 
su cuerpo! Eso es el ataque de un vampiro.” La Sra. LaFont taladraba a 
Thanatos con la mirada. Su voz estaba llena de veneno. 

 “Ciertamente parece un ataque de vampiro,” concedió Thanatos. 
“Lo cual es la primera razón para dudar que fuera un vampiro el que 
cometió este crimen. ¿Por qué un vampiro mataría al alcalde de Tulsa en 
la Casa de la Noche durante una de nuestras ferias, y dejaría su cuerpo 
afuera de nuestra entrada principal para ser descubierto por humanos y 
por vampiros? No tiene sentido.” 

 “Su presa son los seres humanos. ¡Eso no tiene sentido!” 

 “Señoras, por favor, discutir no ayuda,” el Detective Marx intentó 
interferir, pero la Sra. LaFont lo ignoró. 

 “¿Niegas que estás íntimamente aliada con la Muerte?” le espetó la 
pregunta a Thanatos. 

 “La afinidad que me dio la Diosa es, ciertamente, una afinidad por 
la muerte. Tengo un don que me permite ayudar a los espíritus de los 
muertos para que encuentren su camino al Otro Mundo.” 
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 “¿Es eso lo que estabas haciendo con mi esposo? ¿Seduciéndolo y 
atrapándolo? ¿Ayudándolo a encontrar su camino hacia ese Otro Mundo 
vampiro ficticio?” Su voz fue subiendo más y más en volumen con cada 
pregunta que le lanzaba a Thanatos. 

 “Por supuesto que no, Señora LaFont. No tuve nada que ver con la 
muerte de su esposo.” Thanatos se volvió hacia el Detective Marx. 
“Puede interrogar a cualquiera de las personas que estuvieron en la feria 
esta noche. Yo siempre estuve a la vista del público. Aun cuando la 
tragedia nos golpeó y uno de nuestros novatos rechazó el cambio y 
murió, me mantuve accesible a nuestra facultad y a nuestros 
estudiantes.” 

 “¿También murió un novato aquí esta noche?” preguntó el 
detective. 

Thanatos asintió. “La extrañaremos.” 

 “¿Por qué le está preguntando por la novata? Todo el mundo sabe 
que podrían caer muertos en cualquier segundo. Es normal para los de su 
clase. Mi esposo fue asesinado por un vampiro. ¡Eso no es normal!” 

“¡Si un vampiro mató a mi padre, puedo prometerte que ese 
vampiro no es parte de este colegio!” dijo Afrodita de repente. Entonces, 
cuando todos la estaban observando fijamente, ella se mordió el labio y 
apartó la mirada incómodamente. 

 “¿Estás diciendo que sabes quién mató a tu padre?” la mamá de 
Afrodita sonaba como si estuviera entrando a Pueblo Loco otra vez. 
Afrodita pasó saliva con fuerza y después me sorprendió al balbucear: 
“El único vampiro que conozco que hubiera hecho algo como esto es uno 
que quisiera inculpar a la Casa de la Noche.” Hizo una pausa, y yo traté 
de captar su mirada y telegrafiar un gran NO LO DIGAS con la mirada, 

pero Afrodita estaba mirando fijamente a su mamá, como si realmente 
pudiera hacer que Frances LaFont le creyera. “Mamá, nuestra antigua 
Alta Sacerdotisa, Neferet, tiene un serio problema con nosotros, con todos 
nosotros. Ella es mala, mamá, peor, es maligna. Ella haría algo como 
esto.” 

 “¡Eso es absurdo, Afrodita! Neferet era amiga de tu padre. Él la 
nombró como un enlace entre los vampiros y la ciudad. ¡Ella no lo habría 
matado!” 

 “Neferet solo estaba usando a papá y a la ciudad,” insistió Afrodita. 
“Ella nunca quiso hacerse amiga de los humanos. Ella odia a los 
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humanos. En realidad, lo único que odia más que a los humanos es 
nuestra Casa de la Noche, especialmente después de haber sido 
despedida. Así que tiene sentido que ella matara al alcalde de Tulsa 
durante la feria de la Casa de la Noche. Sabe que de esa forma causaría 
grandes problemas entre humanos y vampiros.” 

 “¿Alta Sacerdotisa?” Marx se volvió hacia Thanatos antes de que la 
Sra. LaFont pudiera contestar. “¿Qué sabe usted sobre Neferet y sus 
motivos?” 

 “Como dije en una entrevista para Noticias Fox hace más de una 
semana, Neferet fue despedida por nuestra Casa de la Noche. Creo que lo 
que Afrodita está diciendo si tiene sentido. Neferet estaba muy enojada 
con nosotros.” 

 “¿Lo suficientemente enojada como para matar?” preguntó el 
detective. 

Thanatos suspiró. “Me temo que es capaz de gran violencia. Esta es 
una de las razones por las cuales el Alto Consejo la despojó de su 
posición aquí y de su título de Alta Sacerdotisa de Nyx. A pesar de lo que 
le dijo al alcalde y a los miembros del Consejo de la Ciudad, Neferet era 
la que apoyaba la violencia contra los humanos, y no nosotros.” 

“Si sabían que era violenta, debieron haber acudido a nosotros con 
sus preocupaciones,” dijo Marx sombríamente. 

 “¡Ellos no acudieron a ustedes porque lo que están diciendo es un 
puñado de mentiras!” explotó la Sra. LaFont. “Justo esta noche algunos 
de los miembros del Consejo de la Ciudad, Charles y yo estábamos 
hablando en lo extraño que es que el penthouse de Neferet haya sido 
vandalizado, y que después haya desaparecido, todo después de que se 
opuso públicamente a lo que ha estado pasando aquí en la Casa de la 
Noche. El mismo Charles dijo que sospechaba un juego sucio.” 

Afrodita se veía completamente en shock. “Mamá, no puedes pensar 
eso en serio.” 

 “¡Por supuesto que sí! Neferet tuvo la fuerza de hablar en contra de 
los vampiros asesinos. Tu padre se puso de su lado. Y ahora ella está 
desaparecida y tu padre está muerto.” Volvió su ardiente mirada hacia el 
detective. “Y exactamente, ¿qué piensa hacer sobre estos atroces 
crímenes?” 

 “Sra. LaFont, por favor…” comenzó el detective, pero LaFont lo 
interrumpió. 
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 “No, he tenido suficiente de todo esto. Mi esposo está muerto, y yo 
no me sentaré pasivamente frente a su asesinato, ni permitiré que la culpa 
sea echada sobre los inocentes. Me voy a casa. Llamaré a mi abogado. 
Ninguno de ustedes ha oído lo último de mí.” Sus odiosos ojos azules 
encontraron a Afrodita. “Y tu vienes conmigo. Vamos. Ahora.” La Sra. 
LaFont se alejó varios pasos de nosotros antes de darse cuenta de que su 
hija no la estaba siguiendo. Se detuvo, se volvió, y levantó su labio en una 
mueca que se veía tanto como Afrodita en su peor momento, que sé que 
debí quedar boquiabierta como una turista. “Afrodita, dije que irás 
conmigo a casa. Ahora. Y lo digo en serio.” 

 “No,” dijo Afrodita simplemente. Pensé que sonaba muy cansada, 
pero su voz era firme. “Estoy en casa, y aquí es donde me quedaré.” 

 “¡El asesino de tu padre es uno de ellos!” 

 “Mamá, ya te lo dije, si un vampiro mató a papá, no es uno de 
ellos.” 

 “Afrodita, no te diré otra vez que vengas conmigo.” 

 “Bien. Eso significa que no tendré que decirte que no otra vez. 
Lamento que papá esté muerto, y que eso signifique que estés sola. Pero 
no he vivido contigo por casi cuatro años. Realmente, ya no eres mi 
familia.” 

“Detective, ¿puedo forzarla a que venga conmigo?” la Sra. LaFont le 
preguntó. 

 “En realidad, esa es una buena pregunta.” El detective miró de 
Afrodita a Thanatos. “No veo una media luna en su frente. ¿Su Marca 
está cubierta por alguna razón?” 

 “No. Afrodita es un miembro inusual de la Casa de la Noche. Ella 

estuvo Marcada, pero su media luna desapareció, aunque los dones que 
Nyx le dio cuando era una novata no desaparecieron, y por lo tanto, el 
hecho de que nuestro Alto Consejo la haya nombrado una Profetisa de 
Nyx. Entonces, aunque Afrodita no es una novata ni un vampiro, ella ha 
sido escogida por nuestra Diosa, y siempre tendrá un hogar en la Casa de 
la Noche.” 

El detective Marx soltó un largo aliento. “Bueno, el haber sido 
Marcada y Escogida por Nyx significa que Afrodita fue emancipada de 
sus padres humanos. Aunque las circunstancias son extrañas, no puedo 
forzar a su hija a que vaya con usted.” 
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 “Afrodita,” la voz de la Sra. LaFont era fría. “¿Escogerás venir a casa 
conmigo, o elegirás quedarte con los asesinos de tu padre?” 

 “Escojo a mi verdadera familia y mi verdadero hogar,” dijo Afrodita 

sin rastro de duda, deslizando su mano en la de Darius y cogiéndola 
fuertemente mientras su madre le escupía veneno. 

 “Entonces desearía nunca haberte dado la vida. No me vuelvas a 
llamar tu madre nunca más. No me vuelvas a hablar nunca más. Niego tu 
existencia por completo. Estás tan muerta para mí como lo está tu padre.” 
La Sra. LaFont le dio la espalda a su hija y se alejó caminando 
rápidamente. En el silencio que su madre dejó tras de sí, la voz de 
Afrodita parecía demasiado débil cuando dijo, “Realmente me gustaría ir 
a casa ahora. Estaré en el bus, esperando a que ustedes terminen aquí.” 

 “¿Bus?” preguntó el detective Marx. 

 “Si,” dijo Thanatos cansinamente. “Algunos de nuestros estudiantes 
y vampiros han escogido vivir juntos fuera del campus. El amanecer se 
acerca. Realmente deberían estar regresando a su casa.” 

 “¿Esta nueva residencia fuera del campus es por el nuevo tipo de 
vampiro?” miro de reojo los tatuajes rojos de Stark. “¿Un vampiro rojo?” 

 “Ciertamente, como anunció Neferet en su entrevista pública, hay 
un Nuevo tipo de vampiro entre nosotros, y algunos de ellos están entre 
los novatos y vampiros que han decidido vivir fuera del campus,” dijo 
Thanatos, su voz sonando cautelosa. 

“Y, ¿también es cierto lo que dijo Neferet sobre estos nuevos 
vampiros?” 

 “Si se refiere a la parte en la que somos violentos y peligrosos, no. 
Eso no es cierto,” dijo Stark encontrando la mirada del detective. El 

detective dudó, y después, con una terrible finalidad, dijo, “Alta 
Sacerdotisa, tendré que insistir en que a ninguno de sus novatos o 
vampiros se les permita dejar el campus hasta que hayamos investigado 
el crimen de esta noche más a fondo y seamos capaces de descartar que el 
asesino sea parte de su Casa de la Noche. Si requiere una, estoy seguro de 
que puedo despertar a un juez y obtener un mandato que ordene que su 
campus permanezca cerrado, pero debo decirle que creo que se vería 
mejor si no fuera necesaria una orden oficial.” 

Sin una visible vacilación, Thanatos dijo, “No es necesario un 
mandato. Voluntariamente acataré su solicitud. Zoey, diles a los 
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estudiantes que se bajen del bus. Hasta próximo aviso, todos estarán 
viviendo en el campus.” 
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Capítulo 3 
AFRODITA 

Traducido por Koyashii 

 
 
 

No sé qué es peor, el hecho de que el estúpido policía no nos está 
dejando ir a casa a los túneles de depósito, o el hecho de que 
verdaderamente he comenzado a pensar en los túneles de 

mierda como hogar," Afrodita murmuró mientras rebuscaba en su bolso. 
"¿Dónde diablos está mi botella de Xanax?" 

"Deja que te ayude, mi belleza." Darius tomó suavemente el bolso 
rojo Valentino de Afrodita, abrió la cremallera de un pequeño bolsillo 
lateral en el interior, y sacó el frasco de pastillas. "O el Xanax o el vino, no 
ambos," dijo, sosteniendo la botella justo fuera de su alcance. 

"Mi padre está muerto", dijo ella rotundamente. 

"Creo que el punto es, que Darius no quiere verte muerta, también," 
dijo Zoey, dejándose caer pesadamente en el sofá junto a ella en la 
pequeña sala de espera del hospital. "Entiendo lo que sientes, y sé que 
puede parecer una buena idea intentar anestesiarte totalmente esta noche, 
pero no hay manera de escapar de la muerte de un padre." 

"¿Incluso un padre de mierda?" le preguntó Afrodita a Z. 

"Sí, incluso de uno de ellos," Zoey asintió a sabiendas. "Vas a tener 
que lidiar con eso en algún momento. Desde mi experiencia, yo diría que 
es mejor hacerlo temprano que tarde." 

Afrodita frunció el ceño, pero dejó de inmediato la botella de vino 
tinto que había estado bebiendo. "Está bien. Elijo el Xanax." 

"Pero sólo uno," insistió Darius. 

"Una vez más, está bien. Sólo dámela. Incluso semi-adormecida 
suena muy bien en este momento." 

" 
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Darius estaba poniendo la pequeña píldora azul en la palma de 
Afrodita cuando la voz de Shaunee la hizo mirar hacia arriba con 
sorpresa. "No quiero estar anestesiada. Ni siquiera semi-adormecida." 
Shaunee entró en la sala de espera, seguida de Stevie Rae, Rephaim, 
Damien, y Thanatos.  

"Si estoy adormecida podría olvidar lo que pasó esta noche, y eso 
significa que me voy a olvidar la última noche de la vida de Erin. Su vida 
merece ser recordada. Y, Afrodita, la vida de tu padre merece ser 
recordada, también." 

Afrodita metió la píldora en su boca y se la tragó sin nada que beber. 
"Cuando recuerde a mi padre, voy a recordar a un hombre débil que fue 
intimidado por mi madre por ser un tipo de mierda. No estoy segura de 
querer recordar eso. ¿Qué vas a recordar acerca de Erin? ¿Cómo ustedes 

dos compartieron un cerebro durante todo ese tiempo, o cómo se 
separaron?" 

"En serio, Afrodita, siento mucho que tu padre haya muerto esta 
noche, pero esa no es razón para que seas mala con Shaunee," dijo Stevie 
Rae. 

"Stevie Rae, todos manejamos la muerte a nuestra propia manera," 
explicó Afrodita, sonando mucho más paciente de lo que se sentía. "Mi 
manera es simplemente decir las cosas directamente, y lo lamento si eso 
te hace sentir incómoda, pero no estoy siendo mala. Estoy siendo real. Así 
que, ¿cuál de los dos es Shaunee?" 

"Ambos," dijo Shaunee lentamente. "Voy a recordar a mi gemela 
como era en realidad, con todo lo bueno y todo lo malo. La mayoría de las 
personas no son todas buenas o malas." Ella miró de Afrodita a Zoey. 
"¿Cómo recuerdas a tu madre?" 

El suspiro de Zoey fue largo y triste. "Trato de recordar la visión que 
Nyx me dio de ella entrando al Otro Mundo. Ella estaba en paz en ese 
momento, y ese es un buen recuerdo." 

"Bueno, yo no tengo esa opción con mi padre," dijo Afrodita. "No 
estoy segura de dónde está, pero mi mejor conjetura es que no está en el 
Otro Mundo de Nyx." 

"Podrías sorprenderte," dijo Thanatos. 

Afrodita la miró en evidente estado de shock. "¿Me estás diciendo 
que viste a su espíritu entrar en el Otro Mundo?" 
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"No, yo no estuve presente en su muerte, y su espíritu no se quedó 
para comunicarse conmigo, pero puedo decirte que sentí una gran y 
persistente cantidad de paz en la tierra en el lugar de su muerte. Espero 
que te ayude el saber que cuando tengo la sensación de tan fuerte 
presencia de paz después de una muerte es porque el espíritu que ha 
partido ha sido liberado de una vida de agitación, tragedia o tristeza. 
Creo que el espíritu de tu padre se sintió aliviado de estar libre de esta 
vida, y renacerá nuevamente en circunstancias más felices." 

Afrodita parpadeó varias veces, y evitó que las lágrimas cayeran de 
sus ojos. Le tomó mucho tiempo recomponerse a sí misma, pero sus 
amigos esperaron pacientemente. Cuando por fin habló, su voz fue 
temblorosa. "G-gracias por decirme eso, Thanatos. Sí ayuda. 
Honestamente, no puedo recordar un momento en el que mi padre 
estuviese muy feliz. Espero-" se detuvo, se aclaró la garganta, y luego 
continuó. "Espero que encuentre la felicidad la próxima vez." 

"Esa será mi oración a Nyx," dijo Thanatos. 

"La mía también”. 

“Y mía”. 

“Sí, la mía también," se hicieron eco los otros. 

"¿Vamos a vigilar el cuerpo de Erin los próximos días?" la pregunta 
de Zoey pareció sacudir la habitación. 

"Eso no será necesario," dijo Thanatos. 

"Bueno, sé que este no es precisamente un tema agradable, pero 
alguien tenía que decirlo." Zoey habló como si no se hubiese dado cuenta, 
o no le importara, que todo el mundo la estuviera mirando con horror. 

Afrodita ocultó una sonrisa de sorpresa. Wow, Z estaba empezando 
a sonar como toda una perra Alta Sacerdotisa. 

"Aquí hay dos vampiros," Z continuó mientras hizo un gesto hacia 
Stark y Stevie Rae, "quienes como novatos rechazaron el cambio y 
'murieron'," citó al aire. "Al igual que Erin ‘murió’ esta noche," Zoey citó 
al aire de nuevo. "Y los dos no-murieron y volvieron como novatos rojos 
en un par de días. Por lo tanto, creo que tenemos que-" 

"Z, no," dijo Stevie Rae, viéndose incómoda. "Erin no va a volver." 

"Stevie Rae, dije que esto no sería agradable, pero tenemos que lidiar 
con ello," dijo Zoey en forma intimidante. "¿Quién va a ir a ver-" 
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"Nadie necesita ir a mirar a la novata muerta," dijo Thanatos de 
forma cortante a Zoey. "Ella está realmente muerta." 

"Thanatos vio a su espíritu entrar en el Otro Mundo," dijo Shaunee 
tranquilamente. "Nyx le dio la bienvenida." 

"Puedo prometerte que Nyx no acogió a ninguno de nosotros 
cuando morimos ni cuando luego volvimos," añadió Stevie Rae. 

"Nop, no lo hizo," estuvo de acuerdo Stark. 

"Erin está realmente muerta," dijo Damien. 

"Bueno, es que... bueno, yo no quise sonar fría o nada de eso," Zoey 
explicó titubeante. "Es sólo que pensé que necesitábamos estar seguros." 

"Estamos seguros," dijo Thanatos. 

"Estoy con Z al decir las cosas como son, y creo que tenemos que 
estar seguros de algo más, también," dijo Afrodita. Encontró la sabia 
mirada de Thanatos. "El círculo expulsó lo que parecía el cuerpo 
parcialmente reformado de Neferet, y cuando fue expulsada de la 
escuela, ella pasó a través de Erin, y salió hacia la misma dirección en la 
que Papá fue encontrado. Creo que tenemos que averiguar a ciencia cierta 
si Neferet mató a los dos—a Erin y a Papá." 

Los hombros de Thanatos se desplomaron. "Me temo que no hay 
manera de estar completamente seguros, pero la suposición de Afrodita 
acerca de quién podría ser la responsable de las dos muertes tiene 
sentido. Sentí la presencia de la muerte sólo unos momentos antes de que 
Zoey me llamara para decirme acerca de las arañas. Esa muerte podría 
haber sido el rechazo de Erin al comienzo del Cambio, o podría haber 
sido Neferet intentando manifestarse de entre los muertos." Ella miró 
inquisitivamente alrededor del grupo. "¿Alguno de ustedes notó si Erin 

estaba mostrando signos de la enfermedad antes de esta noche? ¿Alguien 
la oyó toser o decir que había estado inusualmente cansada 
últimamente?" 

"¿Por qué no tratas de preguntarle a alguien que realmente la 
conociera y le importara?" dijo Dallas desde el pasillo fuera de la sala 
donde estaba de pie, viéndose molesto. 

"Dallas, me alegro de que te nos hayas unido. Ven, siéntate, habla 
con nosotros. Cuando estés listo para ver el cuerpo de Erin, y para 
despedirte de ella, te llevaré dentro, y te contaré de la alegre bienvenida 
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que nuestra Diosa le dio al espíritu de tu querida amiga mientras entraba 
en el Otro Mundo esta noche," dijo Thanatos. 

"Yo no tengo nada que decirle a ninguno de ustedes. ¡Ella estaba 

bien antes de que ese maldito círculo fuera lanzado! Yo no quería que ella 
lo hiciera. Traté de detenerla. La hubiera detenido si la Señorita Soy el 
Jefe de Todo el Mundo no le hubiera dicho a su Guerrero que me sacara 
del camino. Yo ni siquiera supe que Erin había muerto hasta hace unos 
minutos cuando finalmente pude escaparme de ese maldito armario." Los 
ojos de Dallas eran hostiles rendijas rojas. "No sé a quién están tratando 
de culpar por esta enorme cagada, pero les puedo asegurar que sé la 
verdad, y también lo sabrán los demás aquí en la Casa de la Noche—Erin 
está muerta a causa de alguna mierda que Zoey Redbird y sus amigos 
hicieron que sucediera en ese círculo esta noche. ¡Ella estaba bien hasta 
entonces, y si yo hubiera sido capaz de detenerla, ella todavía estaría 
bien!" 

Las luces de la sala de espera empezaron a parpadear a medida que 
la ira de Dallas se hacía palpable. 

"Es hora de que te calles, Dallas," dijo Stark, llegando para 
interponerse entre el enojado vampiro rojo y Zoey. 

Darius se unió a él, hombro con hombro. "Erin rechazó el Cambio. 
Eso no tiene nada que ver con el círculo de Zoey." 

"Ella no quería que tú la detuvieras," Shaunee había empezado a 
llorar de nuevo. "Quería formar parte de nuestro círculo de nuevo." 

"¡Ella no quería hacer una mierda con ninguno de ustedes!" gritó 
Dallas. 

"Tú no vas a gritar enojado tan pronto después de la prematura 
muerte de una novata." La fuerza en la voz de Thanatos había hecho que 
las luces se estabilizaran y Dallas dio un paso atrás. "Si deseas hacer una 
ofrenda de despedida de paz, amor y respeto a tu amiga, entonces eres 
bienvenido a hacerlo. Si deseas vomitar la ira y la cerda disidencia, 
entonces debes irte, Dallas, y llévate tu energía negativa contigo. No tiene 
lugar en la cabecera de alguien que se ha unido recientemente a nuestra 
Diosa." 

"¡Le diré a Erin adiós a mi manera, y no va a ser con la gente que 
causó su muerte!" Dallas gruñó las palabras, y con una mueca retrocedió 
varios pasos más lejos antes de girar y alejarse de la enfermería. 

"Va a ser un problema serio," dijo Stark. 
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"Ha sido un problema serio desde que se enteró de Rephaim y yo," 
dijo Stevie Rae, mordiéndose el labio. "Eso lo molestó." 

"No es tu culpa," dijo Rephaim, tomando la mano de Stevie Rae. 

"Sí, bueno, ojalá no me sintiera como si lo fuera," Stevie Rae 
murmuró, inclinándose hacia su novio. "Es sólo que él era tan dulce, y 
ahora no es sólo un idiota, es un idiota peligroso." Ella miró a Thanatos. 
"Odio decirlo, pero tengo la sensación de que la muerte de Erin va a ser la 
excusa que necesita para hacer algo estúpido como venir a por nosotros." 

"Síp, y con todos nosotros atrapados juntos, aquí en el campus, 
Dallas y los idiotas que le siguen van a remover tanta mierda como les 
sea posible," dijo Afrodita. 

 Stark tomó aliento haciendo que el grupo se volviera hacia él. "Olla 

de mierda agitándose -eso es lo mismo que lo de Neferet. Y sabemos que 
justo antes de que Neferet raptara a la Abuela Redbird, Dallas estaba en 
comunicación con ella." 

"Lo que significa que si Neferet ha logrado recobrarse lo suficiente 
para reformar su cuerpo, lo más probable es que vaya a ponerse en 
contacto con Dallas otra vez como una manera de obtener la primicia 
sobre lo que está pasando en la Casa de la Noche," terminó Zoey por 
Stark. 

"Con Dallas culpándonos por la muerte de Erin, él va a estar tan feliz 
como un buitre en un vagón de carne mientras hace todo lo posible para 
meterse con nosotros," dijo Stevie Rae. 

Afrodita hizo una mueca a la palurda analogía de Stevie Rae, pero 
tuvo que estar de acuerdo con su lógica. "Lo peor que podría hacer para 
meterse con nosotros—hasta podría ser—encontrar una manera de 
probar que uno de los vampiros de la Casa de la Noche mató a mi padre." 

"Creo que tu suposición es correcta. Neferet mató a tu padre. 
También creo que su manifestación puede haber causado que el cuerpo 
de Erin debido a tanto trauma rechazara el Cambio—así que, 
literalmente, Neferet podría ser la culpable de la toma de dos preciosas 
vidas esta noche," dijo Thanatos. 

"Ella va a querer endilgarle la culpa a alguien más," dijo Afrodita. 

"Síp, ella va a querer plantar pruebas para que parezca como si 
alguien de aquí lo hizo," estuvo de acuerdo Z. "Dallas la ayudaría a hacer 
eso. No hay duda al respecto." 
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"Hay que evitar eso," dijo Thanatos. 

"¿Cómo? Esto es una escuela, no una fortaleza militar. No es tan 
difícil sólo colarse a hurtadillas y salir de aquí. Todos lo sabemos—todos 

lo hemos hecho. Y tenemos que recordar que Neferet conoce el camino 
alrededor de esta escuela, incluso mejor que nosotros." dijo Afrodita. 

"Entonces, mi tarea es realmente bastante simple. Tengo que 
encontrar una manera de prevenir la entrada de Neferet a nuestro 
campus," dijo Thanatos. 

"En realidad, es necesario prevenir más que sólo la entrada de 
Neferet. Puedo ver a Dallas, o a cualquiera de sus repugnantes amigos, 
entrando y saliendo a hurtadillas, y hacer cualquier cosa loca de mierda 
que Neferet haya tramado para que ellos hagan. Ella en realidad no 
tendría que hacer nada; le gusta delegar. La hace sentir poderosa," dijo 
Afrodita. 

"Buen punto," coincidió Z. 

"Voy a meditar sobre esto, y hasta que tenga una respuesta voy a 
asegurarme de que las instalaciones de la escuela están siendo 
patrulladas con diligencia. Kalona y Aurox no permitirán que nadie entre 
en el campus durante el día." dijo Thanatos. "Mientras tanto, es casi el 
amanecer. Todos necesitan descansar." 

 Afrodita se levantó, y se sorprendió al sentir que el ambiente daba 
vueltas lentamente a su alrededor. Por suerte el Xanax empezaba a 
trabajar, se apoyó en el fuerte brazo de Darius. "Bueno, debo decir que no 
quiero sonar como una perra, pero eso sería una mentira. No me importa 
como suene. Usted y el resto del Consejo Escolar necesitan saber que 
Darius se va a quedar conmigo en mi viejo dormitorio." dijo Afrodita a 
Thanatos firmemente, la voz sin sentido le recordaba incómodamente un 

poco a la de su madre. "Sé que va contra las reglas, pero también lo es 
secuestrar a la abuela de alguien, matar a un ser humano sin ninguna 
razón, y provocar que una novata rechace el Cambio y muera—y esas son 
sólo tres de la larga lista de normas que han sido rotas por los chicos 
malos recientemente. Por lo tanto, estoy rompiendo una regla para los 
chicos buenos. No quiero dormir sin mi Guerrero, y puedo asegurarles 
que Z se siente de la misma manera." Afrodita disparó una graciosa 
mirada hacia Stevie Rae. "La tonta de allí insistirá en que ella también va 
a dormir con su Chico Pájaro, pero ya que él va a convertirse en un pájaro 
y, al parecer, ella sigue negándose a ponerlo en una jaula durante la 
noche—¿verdad, Stevie Rae?" 
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"No voy a hablar contigo cuando llamas a Rephaim, Chico Pájaro." 
Ella le frunció el ceño a Afrodita. 

"Síp, como pensaba. Todavía no hay jaula. De todos modos, hemos 

estado luchando contra el mal y salvando al jodido mundo desde hace 
meses, y necesito a mi Guerrero. Y no me apena si eso te hace sentir 
incómoda. Fin de la charla." 

Hubo una larga pausa mientras Thanatos y Afrodita cruzaban 
miradas, y Thanatos dijo: "Creo que hay prioridad para que los Guerreros 
compartan los dormitorios de sus Sacerdotisas, especialmente si creen 
que sus Sacerdotisas pueden estar en peligro." 

"Z siempre está en peligro," dijo Stark rápidamente. 

 "Asi como mi Profetisa," agregó Darius, deslizando un brazo 
protector alrededor de ella. 

Afrodita sonrió. "Supongo que eso lo arregla todo." 

"Stevie Rae, sé que estarás durmiendo sola, tan pronto como el sol 
salga," dijo Shaunee en voz baja. "Y, si no te importa demasiado, te 
agradecería mucho si te quedaras conmigo en el dormitorio que solía 
compartir con Erin. Yo…yo no creo que pueda quedarme allí por mí 
misma." 

"¡Oh, diablos, sí, me quedaré contigo!" dijo Stevie Rae, abrazando a 
Shaunee. "Pero voy a necesitar dejar la ventana abierta para Rephaim." 

"Podemos hacer eso", dijo Shaunee. "No hay problema." 

"Sólo asegúrate de atar las cortinas opacas en su lugar para que el sol 
no pueda entrar durante el día," le recordó Zoey. Echó un vistazo a su 
reloj. "¿Cuánto tiempo falta hasta la salida del sol?" 

"Veinticuatro minutos," Stevie Rae y Rephaim dijeron juntos. 

"Está bien, ustedes vayan a instalarse. Stark, sube hasta mi antigua 
habitación y haz como le dije a Stevie Rae, asegúrate de que las cortinas 
estén bien cerradas. Voy a comprobar al resto de nuestro grupo y 
asegurarme de que están todos instalados, al menos por hoy," dijo Zoey. 

Afrodita, la observó. Z sonaba normal, pero había algo en ella—un 
quiebre en su voz—un aspecto inusualmente tenso en su cara—con 
sombras bajo sus ojos. Todo eso no hacían a una Zoey cotidiana. Todos 
los días Zoey se cansaba, y hasta se ponía de mal humor de vez en 
cuando, pero siempre había salido de ello, y hacía lo que tenía que hacer. 
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Afrodita se dio cuenta de que cuanto más estrechamente estudiaba a Z, 
más veía a una chica que estaba haciendo lo que tenía que hacer, aunque 
eso obviamente no dejaba de mortificarla. 

"Z, ¿por qué no dejas que Thanatos se encargue de arropar a los 
niños esta noche. Tú convocaste un círculo y echaste a Neferet a patadas 
de aquí. Usar ese tipo de poder te drena—física y mentalmente. Ya no 
podremos escondernos bajo la tierra y lamer nuestras heridas nunca más. 
Es un dolor en el culo estar atrapados aquí, pero hay buenos puntos el ser 
abandonados en nuestra propia Casa de la Noche. Ya no podremos hacer 
llamadas por pizza barata.  Y Chico-Flecha, tienes que llevar a tu chica 
hacia la cocina y darle algo real de comer y beber antes de que el sol los 
convierta en tostadas," dijo Afrodita. 

"No necesito que me digas cómo cuidar de Z," le espetó Stark. 

"Que agradable. ¿Así es como vas a responder a mis decentes 
consejos? Eso es muy maduro," dijo Afrodita, sacudiendo la cabeza 
confusamente. 

"Si Darius no estuviera sosteniéndote, estarías sobre tu culo," dijo 
Stark. 

"¿Podrían ustedes dos parar de discutir!?" gritó Zoey, y luego respiró 
hondo y dejó escapar el aire lentamente antes de continuar. "Afrodita 
tiene razón. Estoy súper cansada y necesito comer." 

"Descansa y recupera tus fuerzas," dijo Thanatos a Zoey. Luego ella 
miró a Afrodita y a Stark. "Vuestra Alta Sacerdotisa está en lo correcto. Su 
disputa no ayuda a nadie excepto a aquellos que desean sembrar la 
discordia entre nosotros." 

"Lo siento," murmuró Stark a Afrodita. "Me pongo sensible cuando 
Z está cansada." 

"Disculpa aceptada. Y yo me pongo de mal humor cuando uno de 
mis padres es asesinado," Afrodita se inclinó aún más fuertemente contra 
Darius. "¿Podría llevarme a la cama, guapo?" 

"Con mucho gusto," dijo Darius. Él se inclinó respetuosamente hacia 
Thanatos,  Zoey y Stevie Rae, y luego prácticamente se llevó cargando a 
Afrodita de la habitación. 

Caminaban bajo los viejos robles que daban sombra a los jardines 
alrededor del edificio de dormitorios de las chicas cuando el dolor 
acuchilló a través de las sienes de Afrodita, cegándola. Su cuerpo se 
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sacudió espasmódicamente, haciéndola gritar y caer de los brazos de 
Darius, donde se acurrucó contra la tierra mientras la visión la invadía. 

Con gran poder vienen grandes responsabilidades. 

Sopesa el placer del liderazgo y del lujo con la espada de Damocles. 

Cuando ella crea que la anciana es la clave de todas sus necesidades 

Entonces es cuando todo se derrumbará; luego será cuando la Luz 
sangrará y sangrará... 

Afrodita estaba realmente jodida. No sólo estaba teniendo un 
asesino dolor de cabeza y el apagón que se presentaba ante una de sus 
visiones, sino que también estaba oyendo poesía. 

Diosa, ella odiaba la poesía. 

El Lenguaje figurativo apestaba, y en efecto,  era lenguaje figurativo 
personificado lo que ella escuchaba y que por lo tanto la obligaba a usar 
todo de sí para entender y luego poder explicar, eso—era lo que ella más 
odiaba. 

Se habría reído de sí misma, pero el dolor se lo impidió. 

En el borde de su conciencia Afrodita era consciente de que Darius 
estaba diciendo su nombre y acariciándole el cabello. 

Él me mantendrá a salvo. Bueno, Nyx, estoy lista para lo que me 
tengas que mostrar. Diosa, me alegro de que ya he tomado un Xanax. Me 
pregunto si esto merece una copa más de vino cuando esté de regreso y— 

La conciencia de Afrodita fue arrancada de su cuerpo, explotando a 
través de sus ojos con una fuerza que rompió los vasos sanguíneos y 
causó que su cabeza latiera por el dolor. 

No es que ella sintiera esas sensaciones en ese momento. El espíritu 
de Afrodita estaba siguiendo una fina cinta de plata de luz que se la llevó 
lejos... muy lejos... 

El espíritu de Afrodita se dejó caer en la visión, y en el cuerpo de 
Zoey. 

Diosa, ella odiaba experimentar las terribles mierdas que les habían 
pasado a las personas, sobre todo cuando esas personas eran sus amigos. 
Afrodita se armó de valor y se asomó a los ojos de Zoey. 
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Z estaba sentada en la cafetería. Parecía que ella estaba sola ahí, a 
excepción de Aurox. Estaba mirando a los ojos de Aurox, y él la estaba 
llamando Zo y diciéndole que tomara un calmante. Afrodita sintió el 
torrente de emociones de Z mientras que sus palabras despertaron algo 
en su interior. Estaba tan confundida y dividida entre lo que quería, y lo 
que pensaba que debía hacer, que las entrañas de Zoey se sentían como 
un caldero de emociones en ebullición. Afrodita podía sentir el calor de 
sus emociones en expansión desde el centro del pecho de Z, casi como si 
en realidad le estuvieran quemando. Se preguntaba qué diablos iba a 
hacer, pero luego Z, junto con Afrodita, estaban probando la sangre de 
Aurox. Por lo tanto, casi todo lo demás salió de su mente. 

Beber la sangre del grande y rubio Chico Toro no era tan 
desagradable como Afrodita había pensado—no que ella hubiera 
pensado en beber la sangre del chico. Alguna vez. Tal vez parte de lo 
no—tan-desagradable ocasión era provocado por el hecho de que Z 
estaba sin duda en eso de la sangre. Huh. Z realmente sentía algo por 
Aurox. Eso era algo que tenía que recordar. Junto con la rara quemazón. 

Entonces la escena cambió y Stark estaba allí, como por lo general, 
echando a perder toda su diversión (y la de Z). Estaba actuando como un 
imbécil posesivo, así que él y Zoey estaban peleando, lo cual era molesto. 

No fue una discusión-al-rojo-vivo, sin embargo. Pero eso fue lo que 
Afrodita sintió en Z. La chica estaba muy enojada. 

Esa escena cambió a otra, donde la única cosa que era la misma era 
el nivel de frustración de Z. Afrodita no sabía dónde estaba. No estaba 
brillante, como la luz del día, pero sin duda no era de noche tampoco, 
porque el cielo estaba molestando a sus ojos, por lo que Zoey estaba 
manteniendo su mirada hacia abajo, hasta que unos tipos vestidos 
estúpidamente comenzaron a meterse con ella. Zoey se enfrentó a ellos, 
con lo que Afrodita estuvo totalmente de acuerdo, pero luego su nivel de 
ira escaló hasta la zona de peligro. Afrodita vio impotente como Z alzaba 
sus manos y sacaba toda la frustración, la ira y la confusión que la habían 
llenado. Afrodita apenas dio un vistazo a los rostros de los dos hombres, 
pero el terror en sus miradas estaría siempre grabado en su memoria, ya 
que fueron lanzados contra un muro de piedra y la sangre estalló por 
todas partes. 

Cambió de escenario de nuevo, y esta vez Afrodita no estaba 
mirando a través de los ojos de Zoey. Ella la estaba viendo desde la 
distancia. Z había regresado a la Casa de la Noche. Su ira había cambiado, 
y ahora se veía molesta, asustada y confundida. Pero ese no fue el único 
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cambio que Afrodita vio. Podía ver que Zoey llevaba algo con ella. Parte 
de esto era terrible. Se veían como pulgas o algún tipo de piojos 
carnívoros que se aferraban a Zoey, arrastrándose por debajo de su piel. 
Sin embargo, mientras Afrodita miraba, completamente asqueada, las 
cosas que se arrastraban temblaron y cambiaron, viéndose como brillos, o 
tal vez incluso como un hermoso manto que cubría a Zoey. Y entonces 
Afrodita parpadeó y esas cosas volvieron a ser de nuevo horribles y 
rastreros insectos. 

Afrodita no tenía ni la más puta idea de lo que eran esas cosas, pero 
era bastante obvio que no venían de Zoey. No eran elemento base. La 
mente de Afrodita se aceleró. Lo que había estado molestando a Z tanto 
eran cosas normales -frustración y personas actuando estúpidamente en 
general. Lo que era anormal era la reacción de Z. ¿Podría ser porque no 
era realmente la reacción de Zoey -eran la frustración y la ira fluyendo en 
su interior, siendo absorbidas por ella, siendo utilizadas por ella, y Zoey 
no se daba cuenta? Y entonces ¿por qué diablos las cosas cambiaban, y se 
veían bellas? Afrodita no sabía lo que estaba pasando, pero sabía que el 
resultado final era una Zoey enojada y poderosa y completamente fuera 
de control. 

Eso aterrorizó a Afrodita. 

El cambio a la siguiente escena fue tan rápido que Afrodita sintió 
mareos. 

Desde la perspectiva de Z, Afrodita se observaba a sí misma siendo 
llevada, esposada, a una celda de la prisión. Justo antes de que la puerta 
de hierro se cerrara, encerrándola en la celda de aislamiento 
claustrofóbico, los hombros de Zoey cayeron. La ira que la había llenado 
con tanta fuerza había sido extinguida completamente. Totalmente 
devastada, y llena de odio hacia sí misma, Zoey vio cerrarse la puerta de 
hierro como si ésta estuviera sellando su tumba. Entonces la joven Alta 
Sacerdotisa, y la mejor amiga de Afrodita, fue hasta la esquina de la celda, 
se deslizó por la pared, se abrazó las rodillas contra el pecho, y comenzó a 
mecerse hacia atrás y hacia adelante, atrás y adelante. Tres palabras se 
repetían una y otra vez por la mente de Zoey: Me merezco esto. Me 
merezco esto. Me merezco esto. Me merezco esto... 

Zoey no tenía ninguna esperanza. 

Y entonces Afrodita fue arrancada desde el punto de vista de Z otra 
vez y se encontró flotando sobre el centro de una gran catedral. Con 
náuseas, ella miró hacia abajo para ver que los feligreses estaban muertos. 
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Todos ellos. Cada una de sus gargantas habían sido cortadas y a sus 
cuerpos les habían drenado la sangre. 

Una voz triunfante repitió tres palabras una y otra vez por la mente 

de Afrodita: Me merezco esto. Me merezco esto. Me merezco esto. Me merezco 
esto... 

Con gran poder vienen grandes responsabilidades 

Sopesa el placer del liderazgo y del lujo con la 
espada de Damocles 

Cuando ella crea que la anciana es la clave de todas 
sus necesidades 

Entonces es cuando todo se derrumbará; luego será 
cuando la Luz sangrará y sangrará... 

 

La pieza de la poesía se repetía por la mente de Afrodita mientras la 
perturbadora escena final se disipó y su espíritu estalló de nuevo hacia su 
cuerpo ciego y lleno de dolor. 

"¡Darius!" jadeó, buscando aire y presionando sus manos contra sus 
cerrados y sangrantes ojos. 

"¡Estoy aquí! ¡Estás a salvo!" dijo. "Voy a enviar por Zoey y-" 

"¡No!" con sus últimas fuerzas le dijo. "No dejes que Z sepa. No dejes 
que nadie lo sepa." 

"Voy a hacer lo que digas, mi belleza. Descansa. Siempre te 
mantendré a salvo." 

Entonces Afrodita se permitió perder el conocimiento. 
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Capítulo 4 
ZOEY 

Traducido por Christine Peña 

 
 

 

Nunca creí que iba a desear que la escuela no hubiera sido 
cancelada", dije mientras paseaba nerviosamente de un lado 
hacia el otro por la habitación. 

 
"No sé en qué diablos estaba pensando Thanatos. Ir a clase 

hoy,  por lo menos sería algo que hacer. Y mañana es sábado. No 
necesitamos tener un fin de semana largo”. 

 
Stark se dio la vuelta en la cama, luciendo despeinado y sólo medio 

despierto. Él sonrió con su arrogante y linda sonrisa y parecía totalmente 
guapo y arrogante, lo cual no era algo malo. "Si vuelves a la cama te voy a 
dar algo que hacer." 

 
Incluso ante eso, yo estaba muy preocupada como  para estar de ese 

humor, así que aparté mis ojos inocentemente y con voz despistada 
pregunté: "¿Me darás a mí y a toda la escuela algo que hacer? Es 
ambicioso, incluso para ti, Stark. " 

 
"¡Sabes que eso no es lo que quise decir! Qué manera de matar el 

ambiente, Z." 
 
Hice una pausa en mí andar lo suficiente como para reír y darle un 

rápido beso. "Lo siento, es que tuve un sueño horrible”. Seguía teniendo 
pesadillas sobre Dallas y sus repugnantes amigos poniendo piezas de 
ropa ensangrentada del alcalde en el escritorio de Thanatos, y el granero 
de Lenobia, e incluso en el aula-teatro de Erik. Luego, después de que la 
policía los arrestaba a todos ellos, Neferet se abalanzaba de nuevo aquí y 
decía lo feliz que estaba de hacer su antiguo trabajo, y después traía un 
montón de nuevos maestros. En mi sueño Neferet era enorme, una 

" 
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sanguijuela negra, y nuestros nuevos  profesores eran arañas gigantes. 
Me estremecí. "¡Eesh!, odio a las sanguijuelas. Y a las arañas”. 

 
“Ven aquí." Stark dio unas palmaditas en la cama junto a él. Suspiré, 

pero me senté. Cuando empezó a masajear mis hombros sentí que un 
poco de mi tensión comenzaba a desvanecerse. “Siempre sabes cómo 
hacerme sentir mejor." 

 
“Sí, y siempre lo haré. Sólo siéntate aquí por un rato y déjame 

trabajar en esos nudos en los hombros, y trata de no pensar demasiado en 
todo durante unos minutos." 

 
"No pienso. ¡Me preparo!”. Quería sonar dura, como una 

Sacerdotisa, pero no había manera en la tierra que pudiera sonar seria 
cuando él me estaba dando un excelente masaje en los hombros. 

 
“Piensas demasiado. Y vamos a tener mucho que hacer hoy. Vamos 

a ir a la cafetería a desayunar con nuestros amigos, y luego tenemos que 
estar seguros de que todos los novatos tienen habitaciones-especialmente 
a nuestros novatos rojos. Z, tenemos que tener cuidado donde, esos niños, 
van a pasar las horas del día. Estoy contigo al pensar que la presencia de 
Dallas es una mierda, y no quiero a ninguno de nosotros herido, porque 
él es medio idiota." 

 
"Seriamente, él tiene problemas con el control de su ira", le dije. Traté 

de alejarme de Stark para que pudiera pensar mejor, pero tiró de mí, de 
nuevo a su lado y siguió trabajando en mis hombros. 

 
“No, siéntate aquí. Ya que tenemos que hablar de cosas estresantes, 

tú tienes que aprender a relajarte. La mejor manera en la que puedo 
mantenerte totalmente lejos  del estrés es seguir masajeando tus 
hombros”. 

 
“Puede que tengas que seguir haciendo esto durante los próximos 

días. " 
 
“Está bien conmigo", dijo, y besó mi cuello, haciéndome temblar, 

esta vez de placer. 
 
“Bueno, bueno. Eso me hace casi esperar los próximos días ", le dije. 
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“Me alegra oír eso. Y ya que te tengo en un estado de ánimo 
receptivo, quiero que me prometas algo." 

  
"¿Qué?” Al instante empecé a tensarme de nuevo. 
 
“Basta." Él masajeó mis hombros más duro, haciendo que me 

derritiera bajo sus fuertes manos. “Sabes que nunca te pediría que me 
prometas algo horrible. Todo lo que quiero es que mantengas nuestro 
círculo fuera del funeral de Erin.” 

 
“¿Por qué? Pensé que sería algo bueno hacerlo, tal vez incluso esa 

sea una forma en la que Shaunee pueda superarlo. Shaylin ya muestra 
una afinidad por el agua, por lo que no es como si hubiera un gran vacío 
donde Erin solía estar." 

 
“Sí, bueno, eso fue lo primero que pensé, también. Pero eso fue 

anulado por toda la odiosa mierda que Dallas nos dijo anoche”. 
 
“¿Crees que vaya a causar una pelea en el funeral de Erin?. Eso es 

bajo, incluso para él. " 
 
“Él quiere pelea, eso es seguro, pero haciéndolo en el funeral sólo 

metería a él y sus amigos en un buen lío con Thanatos, y no creo que esté 
listo para tener tantos problemas todavía. Pero esto es lo que estaba 
pensando-¿lo escuchaste hablar de cómo Erin no quería tener nada que 
ver contigo o tu círculo?, ¿no?". 

  
“Sí, claro." 
  
“Z, piensa en ello, incluso cuando Erin se unió al círculo no se veía 

para mí como si ella estuviera haciéndolo porque se sentía mal por haber 
sido una perra. Lo que oí de ella era que no quería que Afrodita la 
sustituyera." 

  
“Sí, eso es lo que ella dijo, " admití. 
 
“¿Cambió su actitud después de que conseguí sacar a Dallas fuera de 

allí? ¿Se disculpó contigo  o Shaunee, por la maldita forma como las había 
estado tratándoles?" 

 
“No. Cuando vio a las arañas estuvo de acuerdo conmigo de que 

eran  repugnantes y dijo que las cosas desagradables se tenían que ir”. 
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"Z, no me gusta hablar mal de un niño muerto, y eso no es lo que 

intento hacer, pero creo que es importante recordar que Erin había 
cambiado de bando antes de su muerte, a pesar de que sabía que Neferet 
y Dallas habían elegido la oscuridad sobre la luz”. 

 
“Sí, eso es cierto. Pero se siente mal utilizar eso en contra de ella. 

Quiero decir, Thanatos vio a Nyx dándole la bienvenida al otro mundo. 
¿Si la diosa puede perdonarla, por qué nosotros no podemos?". 

 
“Creo que hay una gran diferencia entre perdonarla y hacer algo que 

no quería porque está muerta. Puedo estar equivocado, pero no me 
parece saludable tenerla en nuestro grupo, especialmente Shaunee, 
idolatrándola." 

 
“Sí, entiendo lo que dices, y mi instinto me dice que tienes razón". 
 
“¿Ves lo que quiero decir con no querer a tu círculo hacer un gran 

espectáculo en su funeral? " 
 
“Lo sé. Está bien, voy a hablar con Shaunee y estar segura de que 

está bien con saber que Erin está en el otro mundo y en paz con Nyx . No 
veo por qué Thanatos no deba guiar el funeral”. 

 
“Tenemos que centrarnos en seguir adelante, no en mirar hacia 

atrás", dijo.  
“Buen punto. Lo que me recuerda, mejor reviso a Afrodita y me 

aseguró de que está bien, también. El alcalde era un padre de mierda, 
pero él era su padre. Ella va a estar mal por su muerte."  

 
“Z, Afrodita estaba mal antes de su muerte".  
 
Golpeé su pierna. “Ella puede ser odiosa, pero sigue siendo mi 

amiga." 
 
“¿Y por qué lo es?, es un misterio para mí." 
  
“¡Hey!, Afrodita es uno de nosotros, y vamos a tener que unirnos y 

ser fuertes para cualquier  maldad que Neferet esté amañando." 
  
“Ya lo sé. Sólo estaba bromeando. Afrodita es una perra, pero es 

nuestra perra," él dijo riéndose. 
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" Exactamente” 
 
“Bueno, creo que estas como un fideo–suficientemente". Stark apretó 

mis hombros por última vez y, a continuación, me dio un beso en el 
cuello. “Me muero de hambre. Vamos a desayunar y luego hacer frente a 
cualquier cosa loca que el día nos traiga”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Esa fue la primera cosa que realmente me hizo amar la Casa de la 

Noche", dije alegremente mientras colocaba una enorme pila de 
espaguetis en mi plato. "¡Spaghetti! ¡Para desayunar! Me encanta la 
cafetería”. 

 
“Cuando dices spaghetti suenas como si tuvieras seis años de edad", 

dijo Stark, golpeando mi hombro antes de pedirle al cocinero que le diera 
otra opción de desayuno, el tradicional (y aburrido) huevos revueltos y 
tocino. 

 
Fui a la barra de bebidas y llené mi vaso con café emergente 

principalmente con full cafeína. "No seis, si no nueve años. Fue  cuando 
hice la loca canción para el spaghetti" . Me aclaré garganta y me lancé a 
pronunciar "¡Spa- ghe -tti ,spa - ghe -tti! ", e incluso hice el baile del 
spaghetti de camino hacia a nuestra mesa. Estaba pensando que tal vez el 
día no iba a ser tan malo. Después de todo, había comenzado con un 
masaje en los hombros y spaghettis.  Pero mientras Stark se deslizaba a 
mi lado, oí una voz profunda y masculina haciendo eco de mi loca 
canción de spaghetti. 

 
No necesitaba mirar hacia la fila de la cafetería para saber quién 

estaba cantando. Todo lo que tenía que hacer era mirar el rostro de Stark. 
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Había estado sonriendo, celebrando mi canción del spaghetti, pero la 
felicidad había desaparecido de su rostro, dejando en su lugar una tensa 
expresión seria que le hacía parecer frustrado y enojado. 

 
“¿Qué edad tenías cuando conociste a Heath? "Stark preguntó. 
 
"Nueve", le dije. Me hizo sentir miserable y desamparada, pero mi 

mirada no pudo quedarse en el rostro de Stark. Se sintió atraída por el 
chico que seguía cantando mi canción mientras amontonaba spaghettis en 
su plato. Me pregunté si habría ayudado si Aurox no fuera tan lindo. Él 
hizo una versión-chico, y tonta del baile que yo acababa de hacer, 
mientras se dirigía a la barra de bebidas. No, decidí, sintiendo a mi 
estómago hacer esa rara cosa de las mariposas, que solía hacer cuando 
Heath entraba en una habitación. Aurox, bien podía haber lucido como 
un troll y todavía haría que mi estómago se moviera  porque compartía el 
alma de Heath. 

 
“¡Buenos días!". Damien entró con Shaunee, Stevie Rae y Rephaim, 

quienes saludaron y dijeron hola hacia Stark y hacia mí mientras se 
apresuraban a ponerse en la línea y llenar sus platos. Ellos no parecieron 
darse cuenta de que Stark y yo no les dijimos nada de regreso. 

 
“Hola, Aurox. ¿Quieres sentarte con nosotros?". Escuché a Damien 

dándole una alegre invitación. 
 
"Claro, eso sería genial ", dijo Aurox. “Genial. Z y Stark ya están en 

la mesa. Es esa de ahí”. Damien nos señaló, y allí fue cuando su expresión 
feliz se alejó, y fue reemplazado por una mirada de ‘oh – oh’. "Um, es 
decir, sólo si hay suficiente espacio y está bien con Z y Stark, y, um...". 
Damien se interrumpió incómodo, con las mejillas rosadas. 

 
“¡Mierda!", Dijo Stark en voz baja para que yo fuera la única que le 

escuchara. Luego se sentó un poco más erguido y dijo: "Sí, no hay 
problema. Nosotros tenemos espacio  para Aurox”. 

 
Cuando Aurox se sentó frente a mí, me centré en poner spaghettis 

frente a mi cara. 
 
"Entonces, ¿Dónde has aprendido esa canción?” Stark sorprendió a 

mis nervios preguntándole  a  Aurox. 
 
“¿Qué canción? " Aurox contestó con la boca llena de fideos. 
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“No importa, " murmuró Stark. 
 
El largo e incómodo silencio no se rompió hasta que Damien y el 

resto de nuestro grupo se sentaron en los asientos. 
 
"¿Han visto ustedes a Afrodita hoy?” Preguntó Stevie Rae. Miré 

hacia arriba para ver a todos moviendo la cabeza negativamente. “¿O a 
Darius?". Agregó. 

 
Más cabezas negando. 
 
"Mierda", le dije. "Tengo que ir a ver cómo está. No es propio de ella 

aislarse en su habitación”. 
 
"Sí," estuvo de acuerdo Stevie Rae. "Ella llama al desayuno el 

comienzo del desfile de modas del día. ¿Sabes que en realidad me dijo 
una vez que ella podía predecir que niñas se iban a convertir en flácidas y 
grasosas mamás por la cantidad de maquillaje que llevaban al 
desayunar?". 

 
“Esa chica está muy loca", dijo Shaunee. 
 
"¿Llevar un montón de maquillaje para el desayuno es bueno o 

malo?". Preguntó Damien. 
 
“No tengo ni idea", dijo Stevie Rae. "Trato de dejar de escuchar si 

Afrodita habla demasiado. Ella daña un poco mis oídos”. 
 
"¿Es su predicción sobre la niñas parte de su don profético?", 

preguntó Aurox. 
 
No pude evitar reírme con todos los demás. Bueno, todos menos 

Stark. En lugar de reírse, él estaba apuñalando a sus huevos revueltos 
como si estuviera tratando de matarlos. 

 
"No," Stevie Rae le respondió a Aurox. "Es parte de su odioso don, 

que estamos bastante seguros de que no le fue dado por  Nyx". 
 
"¡Oh, lo siento!", dijo Aurox, luciendo tímido. "Probablemente fue 

una estupidez preguntar." 
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"¡Hey!, no te preocupes, compañero de cuarto", dijo Damien, 
sonriendo amablemente. "Afrodita nos desconcierta a todos." 

 
“¿Compañero?". Me oí preguntar. “¿Ustedes están compartiendo 

una habitación en la residencia?". 
 
"Sí, " dijo Aurox , mirándome a los ojos por primera vez . "Damien se 

ofreció, y yo no quería estar solo, ni quería compartir una habitación con 
un extraño. Los demás, bueno, a menudo los encuentro mirándome 
extrañamente”. 

 
“Eso será debido a que puedes convertirte en un toro".  La Voz de 

Stark fue inexpresiva. 
 
“Supongo que estás en lo correcto", dijo Aurox. Dejó caer su mirada 

de la mía y volvió a comer. 
 
"Sí, bueno, eso nos lleva a un tema que Stark y yo estábamos 

hablando antes, " comencé. 
 
"Sí, algo de lo que estuvimos hablando cuando nos despertamos. 

Juntos. En la misma cama. ¿Verdad, compañera?“. Stark puso especial 
énfasis en la palabra. 

 
Mis amigos lanzaron miradas de preocupación de Stark hacia Aurox. 

Fruncí el ceño. “Stark, todo el mundo sabe que tú y yo estamos 
durmiendo juntos." 

 
"Sólo quería estar seguro", dijo Stark, atacando sus huevos otra vez. 
 
"De todos modos", continué, sintiendo mis mejillas calentarse. "Stark 

y yo estábamos diciendo que es importante estar seguros de que nuestros 
novatos rojos y vampiros", me las arreglé para sonreírle a Stevie Rae, 
"tienen un lugar súper seguro para dormir hasta que podamos volver a 
nuestros túneles”. 

 
"Rephaim y yo estábamos hablando de eso cuando él regresó y se 

unió a nosotras en la habitación de Shaunee después del anochecer", dijo 
Stevie Rae. "Estoy pensando lo mismo que todos ustedes, tenemos que 
explorar la escuela y encontrar algo conectado al suelo para los niños.” 

 
“Y para ti también, ¿verdad?", le pregunté. 
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Stevie Rae compartió una mirada con Reprahim antes de decir: 

"Bueno, no. Voy a seguir de compañera con Shaunee". 
 
“A pesar de que traté de convencerla de ello", dijo Rephaim. 
 
"¡Hey!, sabes que voy a estar bien por mi cuenta, ¿no?". Dijo Shaunee 

rápidamente. “Ayer por la noche fue difícil, pero estoy mejor hoy. La 
echo de menos, pero sé que mi gemela está en un lugar maravilloso. 
Incluso antes de que ella muriera, dijo que sus sentimientos estaban 
finalmente descongelados. De una manera extraña me alegro por ella". 
Shaunee parpadeó con lágrimas en sus ojos, pero también sonrió. 

 
"Lo sé, pero si no puedo encontrar un lugar bajo el suelo - que tenga 

una fácil salida y entrada, para…bueno, un pájaro, me tendrás como 
compañera de cuarto hasta que nos vayamos a casa, a los túneles del 
depósito", dijo Stevie Rae. 

 
"Recuerdo a Dragón diciendo algo acerca de que hay un almacén de 

escudos y espadas antiguas en el sótano de la escuela", dijo Damien. "Por 
lo tanto, tiene que haber algo ahí abajo por lo menos suficiente hermético 
para las preciosas y antiguas armas en la casa de Dragón. Saben que él no 
dejaría que las pusieran en cualquier lugar donde pudieran oxidarse y 
quedar en mal estado.” 

 
“Bueno, al menos esa es una buena noticia. Me sentiré mejor con 

todos los novatos rojos y vampiros bajo el suelo durante el día”. 
 
“Simplemente parece que ustedes están tan expuestos de otro 

modo", le dije. Inquieta, me acordé de las experiencias de Stevie Rae con 
la luz del sol y que tan fritos estarían incluso por un poco, ella y Stark y el 
resto. Había nuevos poderes que venían con ser un nuevo tipo de 
vampiro, pero también había una lista bastante intimidante de cosas 
nuevas que podían matarlos. 

  
"Entiendo lo que dices, Z, pero no hay otra forma de ver el problema 

de las vivienda de los novatos rojos", dijo Damien. "Sé que descansarían 
mejor si estuvieran bajo tierra, a salvo de la luz del sol, y un sótano es 
bueno para eso, pero también eso indica que todos van a estar juntos en 
un lugar que probablemente sólo va a tener una entrada y una salida. Eso 
no puede ser algo bueno." 
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Las cejas de Stark se levantaron. “Maldita sea, Damien, tienes un 
punto. En la estación no puedan quedar atrapados, porque hay muchas 
maneras de conseguir entrar y salir de los túneles. Z, si los niños van a 
pasar el tiempo desde que sale el sol hasta que se oculta en un sótano, 
creo que tú, yo y Stevie Rae necesitamos dormir en algún lugar fuera de 
ese grupo". 

 
“Suena como si hubiera más de una  manera de estar expuestos. 

Ustedes chicos, están en lo cierto. No todos podemos estar en un lugar en 
el que podemos ser atrapados, y estoy pensando que dos de ustedes, 
sobre todo",  hice una seña a Stevie Rae y Stark, "tienen que estar 
separados del grupo principal de novatos. Si sucede algo nosotros vamos 
a necesitar el poder de los vampiros rojos totalmente cambiados para 
ayudar a los novatos”. Suspiré. "Pero tampoco me gusta la idea de todos 
esos novatos desprotegidos abajo mientras duermen. ¿Me pregunto si 
podríamos hablar con Darius y Afrodita sobre si pudieran mudarse allí 
con ellos?" 

 
Shaunee resopló. “¿Afrodita en un sótano? No a menos que consigas 

un diseñador para que lo decore por ella”. 
 
“Sé que eres la Suma Sacerdotisa y todo, pero ella va a lanzar un 

gran berrinche si tratas de conseguir que se mude allí abajo", dijo Stevie 
Rae. 

 
Por mucho que me molestaba pensar sobre Afrodita lanzando un 

berrinche, sabía que Stevie Rae estaba en lo cierto. Yo estaba tratando de 
sopesar si valdría la pena la lucha o no cuando Aurox habló.  

 
“Yo me quedaré con los novatos", dijo. 
 
Parpadeé sorprendida ante él. “Pero acabas de decir que querías 

estar con Damien, porque los otros niños te miran de una manera 
extraña”. 

 
“Eso no significa que yo quiero que estén todos allí y sin protección. 

Yo rara vez duermo, por lo que podría ver fácilmente por ellos. Y me 
gusta ser capaz de ayudarte”. Él vaciló, y luego añadió: "Tu abuela me 
ayudó. Es justo que, a su vez, yo te ayude“. 
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Sus ojos de color piedra lunar sostuvieron mi mirada hasta que 
irrumpió la voz de Stark. “Me parece bien. Y tiene razón. Tienes que 
ayudarnos”. 

 
“¿Qué tal esto?. Voy a ir contigo, así podremos seguir siendo 

compañeros de piso", dijo Damien a Aurox. "Parece que tengo una 
manera de suavizar las situaciones difíciles." 

 
"Él lo tiene". Rephaim acordó. "Damien ayudó a que los niños me 

aceptaran. Apuesto a que puede hacer lo mismo por ti”. 
 
“¡Eso algo hermoso para que lo digas!". La sonrisa de Damien le 

iluminaba desde dentro, y pensé lo bonito que era verlo feliz. 
 
"Así que eso está arreglado", dijo Stark. "Está bien, Z, ¿ya has 

terminado de comer?. Dijiste que querías ver a Afrodita, y yo necesito ver 
a Darius - el probablemente sabe dónde está el trastero de Dragón. 
Podemos matar dos pájaros de un tiro”. 

 
Le di el resto de mi spaghetti una mirada nostálgica, pero no me 

parecía tan apetecible, ya no con Stark ceñudo hacia Aurox, Aurox 
mandándome pequeñas miradas, y todo el mundo mirándonos a los tres. 
Tragué mi coca-cola y puse mi mejor sonrisa falsa. "¡Ya he terminado! 
¡Vamos!". 

 
“El resto de nosotros puede reunir a nuestros novatos rojos ", dijo 

Stevie Rae. "Dado que  Dragón lo utilizaba para almacenar armas, me 
imagino que el sótano se encuentra cerca de la casa de campo. ¿Qué tal si 
nos encontramos allí en una hora?". 

 
“Me parece bien", le dije. Stark puso su brazo posesivamente 

alrededor de mí y se enredó como un mono araña. Cuando llegamos a la 
puerta de la cafetería se detuvo y, a la vista de todos, me llevó a su brazos 
y me besó. Quiero decir, realmente me besó-con lengua y todo. Bueno, me 
gusta totalmente besar a Stark, pero no le iba al PDA4. Quiero decir, me 
gustaba tomar la mano de Stark en público. Incluso por lo general me 
gustaba cuando él ponía su brazo alrededor de mí (lo que usualmente 
suele hacer de una manera agradable, y no de la forma, mono-araña-
pegajoso), pero no lo hacemos en público. Nunca. Así que mi cara se 
sentía muy caliente, con mortificación, cuando separó sus labios de los 
míos, puso su brazo alrededor de mí, y prácticamente me arrastró fuera 

                                                             
4
 PDA: Siglas de “Public Display on Afecction”. Lo que significaría, Muestras de Afecto en Público. 
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de la cafetería, mientras lanzaba una mirada por encima de su hombro 
hacia la mesa y, por supuesto, hacia Aurox. Quise darle una bofetada en 
la cara.  

 
En cambio, tan pronto como estuvimos fuera, yo mismo me 

desenredé de él y le tendí la mano. Algo normal. Él no dijo nada.  Sólo me 
dio su linda, sonrisa arrogante. Ahogué un grito de irritación e ignoré la 
ardiente cólera creciente dentro de mí. Si le dijera lo molesto y estúpido 
que estaba siendo, simplemente provocaría una pelea entre nosotros, y 
teníamos problemas mucho más importantes que tratar con un Stark 
actuando como un imbécil celoso. Además, no estaba interesada en 
Aurox. Stark debía darse cuenta de eso muy pronto y, con suerte, 
terminar con su posesividad. 

 
Pero estás interesada en Heath, una pequeña y terrible voz susurró 

dentro de mí. Y el alma de Heath está compartida con la de Aurox.  
 
Le recordé a la voz susurrante que Stark era mi Guerrero, Mi 

Guardian, mi amante y mi amigo.  
 
¿Y qué es Heath? 

 
¡Está muerto!  
 
Me dije con severidad. Pero a pesar de que trataba de cerrar mi 

corazón y mi mente en ello, el eco de nuestra canción spaghetti-spaghetti, 
cantaba dentro de mí. 
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Capítulo 5 
ZOEY 

Traducido por Sofys 

 
 
 

Ella todavía duerme”, dijo Darius, manteniendo su voz baja y 
cerrando la puerta del dormitorio de Afrodita suavemente 
detrás de él. 

 
“Es realmente tarde. ¿Ella está bien?” pregunté, sintiéndome rara 

parada en el pasillo y susurrando. 
 
“Lo estará”  dijo Darius. “Anoche fue difícil para ella.” 
 
“¿Qué tanto se emborrachó? Pregunto Stark con sarcasmo.  
 
“Su padre fue asesinado en el campus de nuestra escuela. Ella se 

emborrachó.”  Dijo Darius evasivamente. 
 
“Y ahora tiene resaca” dijo Stark. 
 
“Y ahora ella debe descansar,” lo corrigió Darius, viéndose parado 

más derecho y crecido en altura. Ah, mierda. Eso es todo lo que yo 
necesitaba- Stark y Darius embistiendo cabezas. 

 
"El descanso es una buena idea." Me moví a fin de estar de pie entre 

ellos. "Recuerdo lo mal que me sentía después que murió mi madre. 
Recuerdas, también, ¿verdad, Stark?" Le pregunté deliberadamente. 

 
“No recuerdo que te emborracharas” dijo él. 
 
“¡Y yo no te recuerdo siendo tan crítico!” Finalmente, tenía 

suficiente. “Jeesh, dale a la chica un respiro. Su padre fue asesinado y su 

“ 
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madre la ha rechazado- todo en la misma noche. De cualquier forma que 
se mire, eso apesta". 

 
“Quedar destrozado no es la manera correcta de tratar con ello", dijo 

Stark. 
 
"¿Quién diablos lo dice? Suenas como si tuvieras un trillón de años. 

Sólo déjala en paz ", le dije. 
 
"Tú eres la que dijo que quería verla. Y ahora estás aquí y tiene 

demasiada resaca incluso para hablar contigo ", dijo Stark. 
 
"No, yo dije que quería ver cómo está." Me volví a Darius. "¿Va a 

estar bien?" 
 
"Sí, creo que sí", dijo. 
 
"Ahí", me di la vuelta a Stark. "Ella ha sido comprobada”. 
 
"No quiero ser irrespetuoso, sacerdotisa, pero ¿no pueden los dos 

encontrar otro lugar para pelear? Mi profetisa realmente necesita 
descansar", dijo Darius. 

 
Los hombros de Stark se desplomaron y se pasó la mano por la cara. 

"Z y yo no estamos peleando." Me miró y sonrió disculpándose. "Por lo 
menos, yo no tenía la intención de iniciar una pelea. Lo siento por eso." 

 
"Está bien", le dije. "Y yo no quiero pelear, tampoco." 
 
"Bien." Su sonrisa se amplió y parecía el habitual dulce, y 

encantador. "Hey, Darius, yo queriendo actuar como un idiota no era la 
razón por la que vine aquí con Z." 

 
Los labios de Darius se inclinaron hacia arriba. "Me alegra oír eso." 
 
"En realidad, vine a preguntarte si sabes de un lugar tipo sótano 

aquí. Damien mencionó que pensaba que Dragon guardaba viejos 
escudos y espadas ahí abajo. " 

"Sé de ese lugar. Se extiende debajo de la parte principal del edificio 
escolar. La entrada es por el pasillo que discurre entre la casa de campo y 
los establos." 
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"¿Sabes si hay más de una entrada a ella?", le pregunté. 
 
"No estoy seguro. Yo sólo he estado allí un par de veces, y entonces 

mis visitas eran breves.  Simplemente estaba regresando escudos 
innecesarios a su lugar de almacenamiento. Mi memoria es de un cuarto 
largo y oscuro. El techo es bajo, pero el suelo es de piedra y está tan 
sólidamente construido como  el resto de la Casa de la Noche". 

 
"Suena perfecto", dijo Stark. "¿Quieres mostrarnos cómo llegar allí?" 
 
"Por supuesto." Él vaciló y miró por encima del hombro a la puerta 

cerrada del dormitorio que compartía con Afrodita. 
 
“No tienes que irte por mucho tiempo” le aseguré. “Solo muéstranos 

el sótano y entonces puedes volver y chequear si Afrodita esta lista para 
comer algo.” 

 
"Una gran hamburguesa grasienta con patatas fritas es bueno para la 

resaca", dijo Stark. 
 
Darius sonrió. "Afrodita dice que las chicas que comen vacas 

empiezan a parecerse a ellas." 
 
“Por supuesto que lo dice.” Dije. “Tu quizá quieras traerle algo 

menos bovino y más de gatita sexy.” 
 
"Hey, yo pagaría para ver qué haría  Afrodita si Darius le trae un 

plato de crema y una lata de atún", dijo Stark. 
 
Los tres nos reímos mientras nos dirigíamos desde el dormitorio de 

niñas a la casa de campo. La noche era inusualmente cálida para febrero. 
Pensé que podría incluso oler la primavera en la suave brisa que soplaba 
a través de campus. Definitivamente oí sonidos que significaban 
primavera- novatos hablando a la luz de las lámparas y gatos maullando 
hacia su vampiro elegido. 

 
¡Gatos! 
 
"Ah, ¡diablos! Nala y todos los otros gatos se encuentran todavía en 

el depósito. Probablemente están totalmente asustados por que nosotros 
no volvemos", le dije. 
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"Van a estar bien durante un par de días", dijo Stark. "Todos ellos 
tienen esos grandes auto- alimentadores y les gusta beber de la ducha en 
el depósito que no se cierra, ¿recuerdas?" 

 
"Sus cajas quedaran súper desagradables." Hice una mueca, sólo de 

pensar en cómo de súper-gruñona pondría eso a la ya de mal humor 
Nala. 

 
"Sí, eso va a ser desagradable", dijo Stark. Darius gruñó de acuerdo. 

"Siento lástima por la pobre Duquesa estar atrapada con todos esos 
gatos." 

 
"Hey, a ella están gustándole los gatos", le recordé. "Ella en realidad 

estaba durmiendo con el gato de Damien, Cammy." 
 
"A todos les gusta la Cammy de Damien", dijo Stark, sonriendo. 
 
"Si tenemos que permanecer aquí por más de una noche más, voy a 

decirle a Thanatos que necesitamos traer a nuestros gatos, y Duquesa, no 
importa lo que los policías digan al respecto", le dije. 

 
"No somos criminales. No hemos hecho nada malo y deberíamos 

tener permitido salir -seguir con nuestras vidas normales ", dijo Darius. 
Incluso sonaba frustrado. 

 
"Y sin embargo, básicamente estamos encerrados aquí", le dije. 
 
Ninguno de ellos tenía nada que decir sobre eso. ¿Qué podían decir? 

La verdad era que un inmortal loco, que todavía podría ser más espectro 
que cuerpo sólido, probablemente se había comido al alcalde. ¿Cómo 
íbamos a probar eso, incluso si pudiéramos llegar a la prueba, podrían los 
policías humanos creer en nuestra evidencia, o era demasiado loco? La 
respuesta era deprimente, pero cierta: no iban a creer, porque era súper, 
súper loco. 

 
Darius se había acordado bien, el sótano era largo y oscuro y tenía 

un frío suelo de piedra. No había luz eléctrica allí, sólo faroles de gas 
colgando de ganchos de hierro muy antiguos en las paredes de piedra 
entre las espadas y escudos. Cuando Darius y Stark encendieron las 
linternas, la luz bailaba en las superficies metálicas como si estuvieran 
viviendo, respirando. 
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"Esto podría ser un completo escenario de Game of Thrones", le dije. 
 
"Lo cual es increíble", dijo Stark. 
 
"Si por increíble te refieres al tipo- calabozo, y espeluznante", le dije. 
 
"Pero seco y bajo tierra", dijo Stark. "Hey, hay realmente algunos 

enchufes eléctricos aquí. Colocas separadores de ambiente, bajassacos de 
dormir, puffs, y algunos televisores con reproductor de DVD, y va a ser 
mejor que acampar. " 

 
"No es decir mucho. Casi cualquier cosa es mejor que acampar", le 

dije. 
 
"Quedar tostado por el sol no es mejor que acampar", dijo Darius. 
 
"Tengo que estar de acuerdo contigo en eso", dijo Stark. 
 
"Hey, ¿estas son efectivamente reales?", Le pregunté, hipnotizada 

por la empuñadura de una de las espadas, que tenía una joya- o  vidrio 
con incrustaciones-  brillante. 

 
"Tenga la seguridad, Sacerdotisa", dijo Darius. "Todas las piedras 

son reales." 
 
"Mierda", dije. "Son hermosas y tienen que valer una fortuna. ¿Por 

qué Dragon los mantendría aquí abajo? ¿No deberían estar en exhibición 
en alguna parte o encerrado en una bóveda o algo así?" 

 
"Recuerdo haber oído comentarios de Dragon que él no creía en la 

exhibición de todas nuestras riquezas para que todos las vean", dijo 
Darius. 

 
"No suena como Neferet, sin embargo. Ella era todo acerca de 

exhibir las riquezas, y Neferet era su Suma Sacerdotisa ", dijo Stark. 
 
"No estoy seguro de si Neferet sabía sobre este alijo de armas. Era 

algo que Dragon controlaba. Yo no recuerdo a Neferet venir aquí y hablar 
de alguna de las antiguas espadas o escudos." Darius habló despacio, 
como si razonara en voz alta. "Ella tomó poco interés en cualquier tipo de 
arma, sino la de su propio poder." 

 



 

 

P
ág

in
a7

2
 

"¿Quieres decir que no crees que ella sepa acerca de este lugar para 
nada?", Le dije. 

 
"Puede que no", acordó Darius. 
 
"Eso sería muy bueno para nosotros", dijo Stark. "No sólo significa 

que ella no sabría del sótano, sino al igual que Zoey dijo, hay una fortuna 
en joyas y oro que cuelgan en estas paredes." 

 
"Pero cada Casa de la Noche es independientemente rica", dijo 

Darius. "¿Por qué necesitamos una fortuna escondida en joyas y oro?" 
 
"Cada casa de la noche es rica", le dije. "Pero ya hemos empezado a 

romper con la escuela moviéndonos fuera del recinto. ¿Y si los problemas 
entre los seres humanos y vampiros empeoran debido a la muerte del 
alcalde? ¿Alguno de ustedes sabe si los policías podrían tener nuestras 
cuentas congeladas?" 

 
Darius sacudió la cabeza. "No lo sé." 
 
"No tengo ni idea, tampoco. Todavía tengo la misma tarjeta de 

débito que usé cuando estaba en la Casa de la Noche en Chicago ", dijo 
Stark. "Yo ni siquiera pienso en ello." 

 
"Tenemos que pensar en ello", le dije. "Todos hemos estado dando 

por hecho la forma en que la Casa de la Noche cuida de nosotros." 
 
"No puedo creer que el Consejo Superior de Vampiros permanecería 

en silencio y dejaría a nuestra escuela a la deriva entre el sistema legal 
humano", dijo Darius. 

 
"Pero si lo hacen, vamos a necesitar de seguridad y dinero. 

Definitivamente hay dinero colgando de los muros, y podría incluso ser 
seguro aquí abajo, si Neferet no sabe nada de esto." Pensé por un segundo 
y luego añadí: "Apuesto a que Kalona sabría a ciencia cierta si lo hace o 
no." 

 
"Bueno, entonces, vamos a preguntar al inmortal alado", dijo Stark. 
 
"No me gusta pensar en romper totalmente con la Casa de la Noche", 

dijo Darius con gravedad. "Pero estoy de acuerdo con tu razonamiento. 
Hablemos con Kalona." 
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Los tres nos habíamos apresurado del sótano y decidimos que sería 

inteligente si serpenteábamos despreocupadamente de allí al edificio 
principal de la escuela, y luego hacíamos un gran círculo de vuelta a la 
zona de la casa de campo y la antigua oficina de Dragón Lankford, que 
ahora pertenecía a Kalona. 

 
"No necesitamos que nadie nos preste atención yendo y viniendo de 

ese pasillo", dijo Darius. 
 
"Sí, y luego llamar la atención sobre el pasillo." Estuve de acuerdo 

con él y, con lo que probablemente fue más entusiasmo de lo necesario, 
con una sonrisa forzada salude con mi mano a Kramisha y Shaylin 
cuando salían de la cafetería. "Espionaje", murmuré y suspiré. 

 
"¿Qué con eso?", Preguntó Stark. 
 
"Soy mala en eso", le dije. 
 
Él había tomado mi mano y Darius se estaba riendo suavemente 

cuando giramos a la derecha para seguir el pasillo hacia el frente de la 
escuela y los tres nos detuvimos, parpadeando con puntos de luz 
brillante en los ojos y sorprendidos frente al pequeño grupo del vestíbulo. 

 
"¿Qué está pasando? ¿Es eso una cámara?", preguntó Stark. 
 
"¡Esto es genial! Hay uno de los nuevos vampiros rojos. ¡Síganme!". 

Una mujer que llevaba un micrófono hizo un gesto a la cámara y los dos 
chicos que llevan las luces, se dirigieron hacia nosotros. 

 
Las luces brillantes incómodamente cerradas en nosotros, junto con 

la mujer, las cámaras, y Diana, la aparentemente-muy-nerviosa vampiro  
que por lo general sirve como una especie de secretaria de la escuela, y 
que por lo general se queda tranquila y fresca en todo. 

 
"¡Ohdiosmío! ¡Me pareció ver la van de Fox 23 fuera, pero yo no creí 

que realmente estarías aquí!" Damien chilló cuando irrumpió en el 
vestíbulo del pasillo que conducía a la cafetería. "¡Chera Kimiko!  ¡Casi no 
puedo creerlo! ¡Yo soy un gran fan!". 

 
Miré en contra de las luces de la cámara. ¡Santo cielo! Era el anclaje 

de Fox News. Mi primer pensamiento fue: Wow, ella es más bonita en 
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persona. Mi segundo pensamiento no fue tan positivo: Wow, debe haber 
alguna gran mierda golpeando el ventilador si Fox 23 envió a Chera aquí. 

 
"¡Muchas gracias! Realmente agradezco a todos mis fans", Chera 

estaba diciendo a Damien, quien, totalmente deslumbrado, seguía 
sonriéndole. 

 
"Damien, ¿por qué no le dices a Thanatos que hay un periodista 

aquí?" yo sonreí y le di un pequeño empujón hacia la escalera que 
conducía a la oficina de Thanatos. 

 
"¡Oh, por supuesto! ¡Ya vuelvo! " Mientras Damien corría pasando a 

Chera hizo una pausa y añadió: "¡La verdad es que  te quiero!" 
 
Chera sonrió con una sonrisa hermosa y le abrió los brazos. 

"Damien, eres precioso. ¿Qué tal un abrazo?" 
 
"¡Oh dios mío, sí!" La sonrisa de Damien iluminó su rostro mientras 

abrazaba a Chera. La oí susurrar: "Adam me dijo que dijera hola." 
 
"¡Oooh! ¡Dile hola por mí!" Damien terminó apretándola y luego 

corrió hacia la oficina de Thanatos. 
 
Juro que si hubiera sido un perrito habría meneado hasta la muerte. 
 
"¡Eres el primer vampiro rojo que he visto en persona! Sus tatuajes 

son bastante bonitos. "Chera y la cámara se centraba ahora en Stark. 
 
"Sí, uh, soy un vampiro rojo", dijo Stark, mirando nerviosamente 

hacia atrás y adelante de la cámara a Chera. 
 
"Tu nombre es Stark, ¿no?" Chera le preguntó. 
 
"Correcto." 
 
Consciente de la cámara que estaba parpadeando con la luz roja de 

grabación, yo había abierto la boca para tratar de averiguar algo que decir 
que no terminara conmigo histéricamente gritando, agarrando a Stark y 
corriendo de la habitación, pero Chera estaba mirando hacia Stark, 
sonriendo, y viéndose cautivada mientras estudiaba su Marca. Ella se 
acercó a él. Sonando amable y totalmente inofensiva, dijo, "El patrón es 
intrigante. Parece flechas. No eres de Broken Arrow, ¿verdad?" 
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"Uh, no. Soy de Chicago." 
 
"¿Son las flechas simbólicas?" 
 
"Bueno, sí, supongo. Soy un muy buen arquero", dijo. 
 
Chera volvió sus grandes ojos marrones a mí y me sonrió como si 

ella y yo fuéramos mejores amigas. "Tus tatuajes son increíbles, también. 
¡Y hay por todas partes! Creo que veo pájaros y flores y, guau, incluso  
llamas y olas dentro de ese diseño de filigrana. Debes ser una joven 
vampiro muy especial". 

 
Abrí y cerré mi boca. No tenía ni idea de qué decir. Si Chera hubiera 

sido contundente y como-periodista-agresiva, hubiera sido fácil hacer 
toda la cosa de ‘sin comentarios’  y alejarme, pero ella parecía realmente 
agradable y simplemente cortésmente curiosa. Sonando tan nerviosa 
como Stark se veía, dije: "Bueno, no estoy muy a gusto con toda la 
etiqueta de especial, a pesar de que nuestra Diosa me ha marcado con 
tatuajes extra." 

 
"Oh, lo entiendo." Chera señaló al camarógrafo. "Jerry, corta esa 

parte." Luego volvió su atención de nuevo a mí. "Pido disculpas. No estoy 
aquí para hacer sentir a nadie incómodo." 

 
"¿Por qué estás aquí?", Le pregunté. 
 
"Para conseguir una reacción interna sobre el asesinato del alcalde 

de Tulsa." 
 
"Nosotros no matamos el alcalde," le dije. 
 
"¡No fue mi intención acusarte! ¡A ninguno de ustedes! No, en 

absoluto", Chera nos aseguró en un tono tan sincero como se veía. 
 
"¿Hay alguien haciendo acusaciones?". Thanatos se apresuró, con 

Damien siguiendole muy de cerca. 
 
Chera miró al camarógrafo. "Jerry, deten la grabación, por favor." 

Ella le tomó la mano a Thanatos. "Suma Sacerdotisa, soy Chera Kimiko, 
Fox 23 News." 
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Thanatos le tomó la mano. "Soy Thanatos, la Suma Sacerdotisa de 
esta Casa de la Noche. Y la reconozco, Srta. Kimiko." 

 
"Por favor, llámeme Chera. No estoy aquí para acusar a nadie de 

nada. Sólo estoy tratando de mostrar toda la historia, la verdadera 
historia detrás de la muerte de Charles LaFont. "Ella le tendió la mano a 
uno de los chicos con las luces. "Andy, déjame ver mi iPad." El tipo se lo 
dio-ella tocó la pantalla y luego la sostuvo en alto para que pudiéramos 
ver a la madre de Afrodita siendo entrevistada por un hombre aspecto 
preocupado en un traje que no se ajustaba muy bien. 

 
"Sra. LaFont, por favor, acepte nuestras condolencias por la muerte 

de su esposo, nuestro querido alcalde", dijo el periodista. 
 
"Yo aprecio el sentimiento, pero no voy a ser consolada hasta que el 

vampiro asesino de mi marido sea llevado ante la justicia." 
 
Diana y yo aspiramos aire. Thanatos parecía convertirse en piedra. 

Darius y Stark parecía que podrían explotar. Pero la madre de Afrodita, 
la Sra. De Charles LaFont, se veía hermosa y devastada y 
cautivadoramente apasionada con su vestido negro elegante y sus perlas. 
Se limpió con un pañuelo de encaje en las esquinas de sus ojos azules 
llenos de lágrimas antes de continuar. "Por lo tanto, ¿usted está segura  
que su marido fue asesinado por un vampiro? Solicitó el reportero. 

 
"Absolutamente segura. Yo estaba allí. Encontré su embrutecido 

cuerpo, con la sangre drenada." La Sra. LaFont miró del reportero 
directamente a la cámara. "Algo se tiene que hacer sobre la Casa de la 
Noche." 

 
La entrevista se cortó por un comercial y Chera toco la pantalla, 

apagandola. "La única pega que se escucha es de la señora LaFont, y si 
bien me solidarizo con su pérdida, soy periodista, y creo en contar toda la 
historia. " 

 
"Miss Kimiko, no hay drama e intriga y la historia de un asesino 

siendo ocultada aquí. Sólo hay estudiantes y profesores, y un día de 
escuela que ha sido interrumpido debido a los trágicos acontecimientos 
de la noche anterior. "  

 
"Por favor, Thanatos, no me vea como un enemigo. Permítame que 

diga el resto de la historia y grabe algunos de sus estudiantes sólo acerca 
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de sus actividades normales. Permítame mostrarle a Tulsa quiénes son en 
realidad. Siempre he creído que el miedo y el odio son alimentados por la 
ignorancia", dijo Chera con seriedad, cumplimiento con la mirada de 
Thanatos sin vacilar. "Si nuestra ciudad no tiene nada que temer de la 
Casa de la Noche, permita que mi cámara muestre eso. Dejela educar a 
Tulsa". 

 
"Chera, parece que sus intenciones son buenas, pero como ya he 

dicho, nuestros estudiantes no están pasando por sus actividades 
normales en la actualidad." 

 
"Disculpeme, Thanatos. " Damien levantó la mano. 
 
"Sí, Damien. ¿Qué es?" 
 
"La mayoría de los novatos siguen tomando el desayuno en la 

cafetería. Esa es una actividad normal de la escuela. " 
 
"¡Me encantaría filmar a los alumnos allí!" Dijo Chera. 
 
"Muy bien.  Damien, puedes  acompañar a la Srta Kimiko a la 

cafetería. Me uniré a ustedes, pero permaneceré en el fondo para que 
pueda filmar una auténtica experiencia  de cafetería". 

 
 

"¡Ooooh! ¡Esto será fantástico! “derramó Damien. 
 
"Eso es exactamente lo que pienso, también." Chera le sonrió. 
 
"Srita Kimiko," dijo Thanatos. "Sólo vamos a filmar en la cafetería. 

Eso es lo máximo de interferencias exteriores que mi escuela puede 
tolerar hoy." 

 
"Entiendo y aprecio incluso esta pequeña oportunidad", dijo Chera. 
 
"Entonces Damien la guiará hacia la cafetería", dijo Thanatos. "Zoey, 

Stark, Daríus, terminen lo que estaban haciendo." 
 
Aliviada de tener la atención centrada  lejos de nosotros, asentí a 

Thanatos y los tres nos escabullimos por la puerta, aunque sentí la curiosa 
mirada de Chera  siguiéndonos. 
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"¿Creen que cualquier publicidad es buena publicidad?", preguntó 
Darius. 

 
"¡No!" Stark y yo dijimos juntos. 
 
 
 

 

KALONA 
 
 

l inmortal alado odiaba que hubiese sido asesinado el 
humano. No es que le importara que el hombre hubiera 
perdido la vida. De la información que Kalona obtuvo de los 

otros, el alcalde había sido un ser humano débil, melindroso, inútil. A 
Kalona únicamente le importaba que había sucedido mientras era el 
Guerrero a la Suma Sacerdotisa de la Muerte, y el ser humano había sido 
asesinado bajo su vigilancia. 

 
Kalona también odiaba que Neferet hubiera sido tan obviamente la 

asesina. Con un gruñido de irritación, Kalona se recostó en el sillón de 
cuero amplio y lanzó una daga en el blanco astillado montado en la pared 
frente al escritorio de Dragon Lankford. Alcanzó acertar en el centro del 
ojo ensangrentado del toro. 

 
"Yo debería haber estado más atento. Debería haber sabido que la Tsi 

Sgili encontraría una manera de recuperar su forma corpórea y volver a 
comenzar su venganza." Mientras hablaba, lanzó otro cuchillo. El cuál se 
metió y se mantuvo al lado del primero. "Pero en lugar de proteger, yo 
estaba escondido"-dijo la palabra como si tuviera un mal sabor - "no sea 
que los seres humanos locales se sorprendieran al verme." A su  risa le 
faltaba humor. "No, en lugar de mi presencia impactándolos, ellos fueron 
sorprendidos con dos muertes." Kalona cogió otra daga, y su mano rozó 
el delicado girasol de vidrio soplado dentro de un jarrón de cristal en el 
que estaba grabada una imagen de Nyx, los brazos en alto ahuecando una 
luna creciente. El movimiento hizo que el jarrón se meciera, por lo que 
perdió equilibrio, cayó, y cayó hacia el suelo de piedra.  

 
Una bola de luz, brillante como el sol naciente, explotó dentro de la 

oficina. El tiempo se suspendió. El jarrón y la flor detuvieron su caída, 
situándose justo por encima del suelo de piedra implacable. 
Una mano bronceada al oro bruñido, llego desde la bola de luz, y arrancó 

E 
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del aire primero la flor, y luego el jarrón con el grabado de la Diosa, 
estableciéndolos a la derecha en el escritorio. 

  
"Hermano, necesitas un trabajo", dijo Kalona sarcásticamente. 
 
"Ya tengo uno" dijo Erebus, dando un paso desde la bola de la luz. 

Estaba sentado, encorvado irreverente en el borde del escritorio de 
madera ancho de Dragon Lankford. "Protejo lo que es exquisito y 
hermoso." Hizo un gesto hacia el jarrón de cristal. 

 
Kalona resopló. "¿Estás comparando a Nyx con un jarrón? No estoy 

del todo seguro que la Diosa agradeciera la comparación." 
 
"Y sin embargo, la cuestión es válida", dijo Erebus. "El jarrón es 

exquisito y hermoso, y lo has tratado con descuido. Si no hubiera 
intercedido, se habría roto. " 

 
"Era yo y no Nyx quien estaba roto." 
 
"Reconozco mi error. La comparación de la Diosa con un jarrón es 

absurdo. Nyx nunca podría ser tan fácil de romper, sobre todo porque 
ella me tendrá eternamente como su protector", dijo Erebus. 

 
"¿Tú? El protector de una diosa?". La risa sin humor de Kalona llenó 

la sala con la frialdad de la luna de invierno, haciendo que algo de la 
brillantez de verano de Erebus se apagara. “Hermano, siempre serás solo 
una cosa, pero eso no es un Guerrero. Yo era el único de nosotros que 
podría cumplir más de un deber para la Diosa." 

 
"El amor no es un deber", dijo Erebus. 
 
"¿No es así? No pensaría que sé más del amor que tú, pero sí sé que 

a veces es un deber mantener vivo el amor, y no permitir que su luz se 
atenúe". 

 
"No es de extrañar que no pudieras mantenerla", dijo Erebus. "Amar 

a una diosa nunca debe ser un deber, no importa cuanta retórica intentes 
envolver en esa palabra." 

 
"Fuiste tú quien no pudo mantenerla. Si hubieras satisfecho a Nyx 

tan plenamente, ¿por qué se volvió hacia mí?" Kalona sonrió a su 
hermano. 
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La luz del Erebus se oscureció más. "Sin embargo, ahora su imagen 

en el cristal es lo más cercano a Nyx que puedes conseguir." 
 
"Pero tú no me vas a dejar en paz. ¿Por qué es eso, hermano? ¿Tienes 

miedo de ella vuelva a mí otra vez? " 
 
Erebus cerró su mano sobre la mesa, quemando la impresión de su  

palma en la madera. Kalona no se inmutó, ni apartó la mirada de su 
hermano, aunque la vista de él ardiendo con la luz de su padre quemaba 
los ojos iluminados por la luna de Kalona. 

 
"Estoy aquí sólo porque has cometido una vez más un terrible error." 
 
Kalona se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre el pecho. "No 

niego que he cometido una larga lista de errores. A diferencia de ti, yo 
nunca pretendo perfección. ¿Que, en esa larga lista, te gustaría discutir?" 

 
"Tus errores son, en efecto, vastos. Tu lista de agravios contra la 

humanidad, así como los vampiros y la Diosa es larga. Pero no tengo ni el 
tiempo ni la inclinación para contarlos a todos. Es tu último error del que 
debo hablar. Permitiste que una problemática Suma Sacerdotisa de Nyx 
recurriera a la Oscuridad y se convirtiera en una herramienta del mal. Esa 
Sacerdotisa dañada se ha transformado en inmortal e indeciblemente 
peligrosa." 

 
"Neferet estaba fascinada por la Oscuridad mucho antes de saber 

nada de mí." 
 
"Neferet era una niña rota que se convirtió en una novata rota. Tus 

susurros fueron los responsables de su paso a esta tierra,  alimentando su 
necesidad de control y  poder, y, finalmente, fomentar su camino a la 
inmortalidad y su descenso a la locura." 

 
"Te equivocas. No sabes nada de Neferet. La sacerdotisa estaba rota 

y loca antes de comenzar a escuchar mis susurros." 
 
"Sé que Neferet ha causado cantidad de dolor a la Diosa, y eso 

significa que ella debe ser detenida", dijo Erebus. 
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Kalona se rió de nuevo. "Y ahora pruebas más allá de toda duda, no 
sabes nada de Neferet. Ella ha elegido el camino del caos. Ni siquiera la 
muerte puede disuadirla de ello." 

 
"Y sin embargo tú podrías disuadirla." 
 
"Eres tonto-hace una semana la vasija Aurox, en forma totalmente 

mágica de una bestia, corneó a Neferet y la arrojó desde el balcón de un 
edificio tan alto como una montaña. Anoche Neferet recuperó lo 
suficiente de su forma física para manifestarse en este campus, provocó 
que un novato rechazara el cambio, y mató a un humano adulto. Luego 
desapareció otra vez. Ella es inmortal. Ella no puede morir", dijo Kalona. 

 
"Y sin embargo, hay que hacer algo con ella. Has abierto la puerta a 

la inmortalidad para ella-deberás cerrarla." 
 
Kalona negó con la cabeza, recopilando la fría luz de la luna cerca de 

él. "¿Quién eres tú para darme órdenes? Eres mi hermano, no mi dios." 
 
"¡Hablo en nombre de la diosa!" la luz de Erebus se encendió, 

quemando tan brillante que incluso Kalona no podía dejar de reconocer el 
poder divino y prestado de Nyx que ejercía. "La primera vez que caíste 
del Otro Mundo causaste estragos en los seres humanos que intentaron 
socorrerte hasta que Nyx oyó sus gritos y respondió a las oraciones de sus 
Mujeres Sabias, juntándolas y permitiéndoles utilizar el Divino Femenino 
dentro de ellas. Así  formaron A-ya, la que te atrapó desde hace 
generaciones." 

 
"Recuerdo muy bien lo que pasó," Kalona gruñó. "Yo no te necesito, 

o a Nyx, para que me recuerdan esa época oscura." 
 
"¡Silencio, idiota! ¡Vengo con un edicto de Nyx! "Ardió Erebus. "Yo 

no te recuerdo el tiempo. Te recuerdo la razón detrás de ello. Rechazaste 
a tu diosa, y en tu intento de sustituirla  usaste y echaste a un lado a 
muchas mujeres, hasta que A-ya se creó. Entonces reconociste la chispa 
de Nyx en su interior. Es por eso que eras vulnerable a ella. Es por eso 
que la amabas." 

 
Kalona apartó la mirada de Erebus. Hubo un tiempo, en el pasado 

no tan lejano, cuando él habría negado arrogantemente las palabras de su 
hermano y utilizado su propio poder inmortal para echarlo del plano 
mortal y de nuevo al Otro Mundo. Pero Kalona había cambiado. Y la 
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verdad en lo que su hermano le dijo le quemó más que la dura luz que 
Erebus había heredado de su padre, el sol. Así que el inmortal alado 
permaneció en silencio, inmóvil como una estatua, mientras las palabras 
del Tocado-por-la-Diosa Erebus continuaron castigándolo. 

 
"Pero no sigues encarcelado. Incluso sepultado en la tierra, envuelto 

en los brazos de ella, a la que se le dio vida por Nyx, todavía anhelabas 
aquello que tu arrogancia causo que perdieras. Así que enviaste susurros 
empalagosos, en busca de otro que hubiera sido tocado por Nyx-que 
podría llenar el vacío en tu interior. Desde el momento en que fue 
marcada, Neferet era especial para la Diosa, a causa de, y no a pesar de- 
los horrores que había sobrevivido. Pero era, en efecto, una novata joven 
y vulnerable. Es por eso que Neferet era susceptible a la llamada. Por eso, 
después de que ella completara el cambio, tú la convenciste para que te 
libere." 

 
Kalona quería huir, huir de las palabras hirientes de su hermano, 

pero algo dentro de él le pidió que se quedara y escuchar el edicto que 
Nyx había enviado a proclamar a Erebus. 

 
"Y debido a que ella también estaba solo tocada por la diosa y no era 

Nyx encarnada, Neferet no logró llenar ese vacío en tu interior. Su fracaso 
se convirtió en veneno. ¿Niegas que pensabas que la amabas, al igual que 
creiste que amabas a la doncella, A-ya? " 

 
"No niego nada, al igual que no reconozco nada. Di su edicto y vete. 

Tus palabras me cansan." 
 
"Mira dentro de ti mismo. No son mis palabras lo que te cansan. El 

día que puedas admitir la verdad acerca de tu pasado y aceptar la plena 
responsabilidad por todo el mal que has desatado en este reino, es el día 
que la carga comenzará a iluminarse." El enojo en la voz de Erebus se 
suavizó, aunque el poder de su rostro mejorado por la divinidad siguió 
encendido. "A continuación, conociste a la novata, Zoey Redbird, y 
estabas al instante atraído, y enojado por su conexión con Nyx. Querías 
seducirla y destruirla." 

 
"¡Pero no lo hice tampoco!" 
 
"Sólo porque la conexión de Zoey con Nyx es, en verdad, fuerte, y a 

diferencia de A-ya, ella es una mujer, completamente formada con una 
voluntad propia y, a diferencia de Neferet, ella no está dañada. El 
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corazón de Zoey Redbird es leal y fiel. Aunque sus acciones casi la 
destruyeron. No olvides que destrozaste el alma infantil. No olvides que 
traspasaste al Otro Mundo, arriesgando la ira de Nyx. Debido a que la 
misma Diosa intercedió en nombre de su hija." 

 
Kalona miró de nuevo, recordando aquel breve, momento agridulce 

cuando, una vez más, había estado en la presencia de Nyx. Ella no lo 
había perdonado, y Kalona había llorado lágrimas de amargura y pesar. 

 
"Neferet atrapó mi alma y utilizo el poder de la Oscuridad para 

ordenarme que haga su oferta. No cometí voluntariamente la 
transgresión." 

 
"Neferet de nuevo. Tu influencia ha creado a esa criatura. Es tu 

responsabilidad detenerla. ¡El edicto de la Diosa es así!" Erebus hizo un 
gesto. La luz amarilla del sol brillaba, y se convirtió en ardiente palabras 
escritas quemadas en el aire: 

 
El que una vez fue querido mío 

deberá derrotar a aquella, cuyo amor por mí una 
vez hizo brillar. 

Con este comando 
Yo intercedo. 

El Guerrero de la Muerte debe proteger a 
quienes están en necesidad. 

Si su corazón está abierto, desnudo de nuevo 
El perdón puede vencer el odio y el amor ganar... 

ganar... 
 
Erebus presionó sus manos contra el escritorio de madera y se 

inclinó hacia adelante para que su cara y la de su hermano estuvieran a 
pocos centímetros de distancia. Kalona podía sentir el calor que salía de 
su cuerpo iluminado por el sol y el olor de un día de verano en la 
respiración al hablar. 

 
"Me gustaría decir que espero que falles, pero no necesito 

desperdiciar mi esperanza. Un inmortal no puede ser derrotado sin un 
sacrificio que sea igual o superior a la inmortalidad. Eres capaz de una 
gran ira, mucha violencia, grandes batallas. Nunca has sido capaz de 
grandes sacrificios. Vas a fracasar. Nyx continuará sintiendo el dolor que 
tus errores han causado, y yo voy a seguir consolándola." 
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La ira de Kalona finalmente fue demasiado para que la contuviera. 
Con un rugido se levantó, derribando la silla y haciendo con sus manos 
una fuerte palmada liberó una ráfaga helada de luna de entre sus palmas. 
La luz fría, plateada extinguió la bola de luz de Erebus. Con un silbido, 
como una espada entrando en las aguas de la forja de un herrero, Erebus 
desapareció. 

 
Alguien llamó a la puerta, y la voz de Darius llegó fácilmente a 

través del repentino silencio. 
 
"¿Kalona? ¿Podemos hablar un momento contigo?" 
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Capítulo 6 

KALONA 
Traducido por Jessica Paola 

Corregido por Glad 

 
 

alona enderezó la silla que había derribado, se sentó, alisó su 
pelo y respiró hondo antes de decir: “Usted puede entrar”.  

Cuando vio que Zoey y Stark entraron detrás de Darius 
a la habitación, tuvo que ahogar un gemido de irritación. Aunque parecía 
que él y Zoey habían llegado a una tregua, las cosas no eran simples entre 
ellos dos. Stark, por supuesto, había sido durante mucho tiempo una 
molestia. Kalona supuso que no ayudaba en nada la actitud del chico a 
quién había ensartado con una lanza en el Otro Mundo.  

 
“Wow“, dijo Zoey , mirando de Kalona hacia el mosaico de vidrio, 

hasta el florero, y luego hacia el gran tapiz que ocupaba toda la pared 
detrás de él, la cual representa un barco negro con la proa en forma de un 
dragón rugiente. “Es súper raro ver todas las cosas de Dragón aquí y tu 
allí.” Señaló a Kalona, sentado detrás de la mesa del Maestro de la 
Espada.  

 
“Es desconcertante“, dijo Darius suavemente, como si él no hubiera 

querido hacer comentarios, pero no podía dejar de hablar.  
 
“Más bien es molesto“, dijo Stark. Su voz era engreída, como 

instándosele al inmortal.  
 
Es la astilla de inmortalidad que comparte conmigo la cual lo hace tan 

audaz y tan molesto, pensó Kalona. Me pregunto ¿cómo de audaz sería este 
chico si supiera que la astilla también es un conducto que puedo seguir para su 
alma?  

K 
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Kalona actuó como si ninguno de ellos hubiera hablado, pero hizo 
una nota mental para deshacerse de las pertenencias del antiguo Maestro 
de la Espada. Ya era hora de hacer espacio para el nuevo.  

 
“¿Dijiste que querías hablar conmigo, Darius?“.  
 
“Lo hice. Nosotros queremos.” corrigió Darius.  
 
“¿Sabes si la escuela cuenta con un sótano?”. Preguntó Stark.  
 
Kalona negó con la cabeza. “Nunca lo he visto, pero la Casa de la 

Noche es un edificio antiguo y supongo que sería lógico que existiera.”  
 
“¿Así que tú y Neferet nunca han estado allí?”, preguntó Zoey.  
 
Él la miró fijamente, buscando a la antigua doncella en lo profundo 

de sus ojos oscuros. “Estar bajo la tierra ha demostrado ser una 
experiencia complicada para mí, y que yo normalmente no tengo deseo 
de repetir.” A propósito,  Kalona envolvió su voz en un tono burlón, 
pensativo. 

 
“Te estás alejando del punto de la cuestión.” Stark dio un paso 

protector hacia adelante para posicionarse entre Kalona y Zoey.  
 
Kalona sonrió burlándose del muchacho. “Quizás eres tu quien ha 

perdido el punto de mi respuesta.”  
 
“¿Sí? No lo creo. Creo que tus respuestas son jodidas la mayor parte 

del tiempo“, dijo Stark.  
 
“Entonces deja de pedir por ellas.”  
 
Stark se adelantó, alcanzando el arco que habitualmente llevaba 

colgado a su espalda, Zoey le agarró la muñeca, tirando de él hacia atrás.  
“Esto no está ayudando”, ella dijo. 
  
“¡Él empezó! “ Gritó Stark. 
 
“Lo está haciendo a propósito, porque sabe que te va molestar y vas 

a reaccionar mal”, le dijo Zoey. Luego ella le frunció el ceño a Kalona. 
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“¡Basta!. Ahora. Quiero hablar con el Jefe Guerrero de la escuela, no con 
un listillo con alas”.  

 
“Entonces, primero amordaza a tu mascota”, dijo Kalona 

plácidamente.  
 
“No, primero tengo que decirte que hay un equipo de noticias de 

Tulsa filmando a los novatos en  la cafetería. Estos se comportarán como 
niños normales en vez de demonios chupadores de sangre , por lo que no 
tenemos tiempo para jugar con vuestros egos, lo que significa que no 
debería tener que recordarte que estás obligado por juramento a proteger 
a la escuela, siempre y cuando la muerte sea nuestra Sumo Sacerdotisa— 
¡Thanatos sigue siendo nuestra alta Sacerdotisa!;  por lo tanto, nos debes 
tu juramento.“ la voz de Zoey pasó de sonar como una niña irritada a 
estar tan llena del poder de espíritu que los pelos en los antebrazos de 
Kalona se levantaron y su piel se estremeció en respuesta automática. 
“Estoy aquí haciendo una pregunta que tiene que ver con nuestra 
seguridad. Tú vas a responderme y poner fin a estos juegos estúpidos.” 

  
Kalona se cuidó de ocultar su sonrisa. Esta era la Zoey que más le 

gustaba. Esta era una joven y fuerte Alta Sacerdotisa que estaba 
verdaderamente en condiciones de ejercer el poder de Nyx.  

 
Kalona puso su puño sobre su corazón y comenzó a inclinar la 

cabeza en una reverencia formal, mostrando el debido respeto de un 
guerrero hacia una Alta Sacerdotisa. Abrió la boca para hablar cuando 
una voz dulce, dolorosamente familiar susurró en su mente.  

 
Harías bien en recordar que ella no soy yo...  
 

El cuerpo de Kalona se sacudió como si hubiera sido tocado por una 
marca ardiente. Él se puso rápidamente de pie. Allí se detuvo, con el 
bombeo de su corazón, sin saber si gritar de alegría o caer de rodillas y 
llorar. ¡Nyx había hablado con él!  

 
“¿Kalona? ¿Qué está pasando? “  
 
El inmortal parpadeó, aclarando visión, para poder ver a los tres 

jóvenes que le miraban fijamente. Los hombres le miraban con recelo, 
tanto que habían escudado a la Sacerdotisa. Zoey le observaba con una 
expresión que casi parecía preocupada.  
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Él respiró hondo. Empuño la mano y, de nuevo, se inclinó 
formalmente a ella, y luego se obligó a relajar sus piernas y su cuerpo 
para sentarse. “Sus palabras me han avergonzado, Sacerdotisa. 
Reconozco mi responsabilidad en la protección de esta escuela. Por favor, 
siéntese.” Su mano temblaba cuando él hizo un gesto hacia las sillas que 
estaban frente a la mesa. “Pide lo que quieras de mí.”  

 
“Okaaaay.” Zoey arrastró la voz, claramente no creyendo que su 

intento de encubrir los sentimientos que se prolongaron por medio de él, 
pero ella y los jóvenes se sentaron, aunque continuaron mirándolo con 
recelo.  

 
“Este es el trato” ella dijo, sonando como una chica ordinaria de 

nuevo. “Le estamos preguntando por el sótano de la escuela porque 
tenemos que saber si Neferet sabe de él.”  

 
Kalona centró sus pensamientos caóticos en su pregunta. “Neferet 

nunca  me mencionó un sótano”  
 
“Lo cual no necesariamente significa que no sabía que había uno”, 

dijo Zoey.  
 
“En realidad, sí quiere decir eso”, dijo Kalona. “Como tu bien sabes, 

tengo una aversión a estar bajo la tierra”  
 
“¿Y Ustedes dos eran amantes?. ¿Por qué ella tendría que contarle a 

su amante claustrofóbico sobre un sótano? “, Dijo Stark.  
 
“Él es más que alguien que padece claustrofobia”, dijo Zoey. “Sus 

poderes son distintos si está debajo de la tierra. Es como si el suelo lo 
drenara. Así es como Neferet le obligó a ir en pos de mí hacia el Otro 
Mundo. Ella le mantenía atrapado bajo tierra. ¿Cierto?“. Le preguntó a 
Kalona.  

 
“Correcto. La oscuridad le obedece a Neferet. Ella la utilizó para 

empujar mi alma hasta el Otro Mundo mientras yo estaba demasiado 
débil para luchar contra ella.”  

 
“Hey, vamos a ser muy claros aquí: Neferet podría haberte atrapado 

y forzado a ir al Otro Mundo, pero no tenías que atacar a Zoey o a mi 
cuando llegaste. Esa fue tu elección.”  
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“Estás en lo correcto también. Aunque debes saber que si yo no lo 
hubiera tomado esa decisión, Neferet habría apartado mi alma de mi 
cuerpo indefinidamente.”  

 
“Eres es inmortal. A diferencia de Zoey, eso no te habría matado”, 

dijo Stark.  
 
“No, no me habría matado. Me habría conducido a la locura.” 

Kalona miró a Zoey. “Creo que tú te lo puedes imaginar. Su alma fue 
separada de su cuerpo.  Tu sabes lo que le estaba pasando a tu cordura”  

 
El rostro de la joven sacerdotisa palideció. “Sí, lo sé. Fue malo. Muy 

malo.”  
 
“Lo que no te hace mejor, debido a lo que hiciste”, dijo Stark.  
 
“Esto hace que sea comprensible”, dijo Darius. “Stark, entiendo lo 

que dices. Quieres que recordemos el pasado de Kalona, pero él ha 
tomado un juramento que le ha aliado con nosotros. También debemos 
recordar eso.”  

 
“La Oscuridad ya no me controla“, dijo Kalona. “Si no hay nada más 

que pruebe que mi lealtad yace lejos de la Obscuridad, esto debería“.  
 
“Mira, dices que tu lealtad está lejos de la oscuridad en lugar de 

decir que tu lealtad está con nosotros, o incluso con Nyx. Tengo que ser 
honesto: eso me molesta”, dijo Stark.  

 
“Stark está en lo correcto. Eso me molesta, también”, dijo Zoey. “No 

estoy segura de que cualquier novato en la Casa de la Noche pueda ser 
controlado por la Oscuridad, pero eso no significa que todos estén de 
nuestro lado. En realidad, sabemos que un grupo de los novatos rojos no 
lo están.”  

 
Kalona inhaló profundamente, y luego, sorprendiéndose a sí mismo 

tanto como a ellos, le dijo a Zoey, Stark y Darius la verdad. “He elegido a 
la Diosa, pero Nyx aún se mantiene alejada de mí. Incluso no puedo ni 
entrar en su templo. Ella no me ha perdonado.” Sacudió la cabeza, 
mirando a su imagen grabada en el jarrón de cristal. “Yo no la culpo. No 
merezco su perdón. Pero eso no altera la elección que he hecho. Me he 
decidido a servir a la diosa de nuevo, aunque sea a distancia, a pesar de 
que es difícil para mí hablar de ello“. Levantó la vista de la vasija y se 
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encontró con la mirada de Stark. “Eres el guerrero de Zoey. Imagínate 
perderla. Luego imagina que la pérdida dura eones. Sólo entonces, podrás 
comenzar a conocer la carga que acarreo.”  

 
La voz de Zoey rompió el silencio. “Por lo tanto, ¿Tú realmente crees 

que Neferet no sabe nada del sótano?”  
 
“Si Neferet hubiera sabido que había un sótano aquí, ella lo habría 

utilizado para hacerme más maleable, especialmente después de que me 
negué a decir que soy Erebus Encarnado.”  

 
“Ya que lo mencionaste, ¿por qué te niegas a hacer eso? Vi los 

vitrales del templo en la isla de San Clemente, y el tipo con las alas 
definitivamente se parecía a ti. Algunos del Consejo Superior ya estaban 
del lado de Neferet ese día, la mayoría de ellos probablemente te habrían 
creído si hubieras clamado ser él” dijo Stark.  

 
La carcajada de Kalona estaba llena de desprecio. “Porque, joven 

guerrero, Erebus es mi hermano y yo le detesto demasiado como para 
pretender ser él. “ 

 
 
 
 
 

ZOEY 
 
 
 
 

¿Tu hermano? ¿Erebus? ¿El consorte de Nyx es tu hermano?” Él 
en serio, no podría haber querido decir eso.  
 
“Somos gemelos. No idénticos, pero lo suficientemente cerca. 
Nacidos en el mismo día. Yo soy el mayor.” Kalona parecía 

estar tratando de parecer despreocupado, pero sus dedos tamborileaban 
contra el escritorio y su mirada vagaba por todas partes, pero a mí no me 
engañaba con su ‘me da igual’.   
 

“¿Por qué no nos dijiste que eres hermano de Erebus? “, le pregunté.  
Él me miró entonces. “¿Tienes un hermano? “  
 

“ 
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“Sí “, le dije.  
 
“Sin embargo, nunca he oído hablar de él. “ 
 
“Su hermano no es el consorte de nuestra Diosa “, dijo Stark.  
 
“Espera, si usted es el hermano de Erebus, ¿por qué no sabemos de 

ti? Quiero decir, no soy súper estudiosa, especialmente acerca de mitos de 
la creación y todo eso, pero debería haber oído algo acerca de que Erebus 
tenía un hermano”. Miré a Darius y Stark en busca de ayuda. “¿Saben 
ustedes algo de esto?” 

 
Ambos negaron con la cabeza y miré con recelo a Kalona. El 

inmortal suspiró.  
“Erebus no es demasiado aficionado a mí, tampoco. Y, como ya he 

dicho, Nyx  se ha apartado de mí. Las odas/cánticos en las que se me 
mencionaban, hace tiempo han dejado de ser cantadas. Pregúntenle a su 
estudioso amigo Damien. Es posible que haya leído algunos rumores 
sobre mí. Solía ser llamado el Guardián de la Noche. O también 
pregúntenle a Thanatos. Ella debe saber los viejos mitos.” Kalona se 
encogió de hombros y sus alas oscuras como el azabache crujieron. “Eso 
poco importa hoy. Entonces, ¿qué es lo que quieren con el sótano de la 
escuela?”  

 
Yo quería saber más sobre Kalona y Erebus siendo hermanos (¡Diosa 

mía!), pero el inmortal definitivamente había terminado de hablar al 
respecto, así que lo dejé pasar— por ahora.  

 
“Bueno, tal parece que tendremos que permanecer en el campus 

durante unos días o así, y los novatos rojos descansarían mejor bajo 
tierra” le dije. “Darius nos mostró donde está el sótano, y estamos 
pensando en mudar a los niños allí abajo.”  

 
“Pero todos nosotros nos sentiríamos más seguros acerca de dejar a 

todos los novatos juntos en una habitación, si supiéramos si Neferet sabe 
sobre el sótano o no” dijo Darius. “Es por eso es que vinimos a ti.”  

 
“Neferet no sabe, o no lo sabía cuando yo era su consorte. Entiendo 

lo peligroso que es, y por qué quieren un refugio seguro para los novatos, 
pero estoy más preocupado por las facciones en desarrollo dentro de la 
Casa de la Noche que la reaparición de Neferet hoy. Dallas apesta a 
traición. Él odia a Stevie Rae y a mi hijo. Él debió de haber alentado a Erín 
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para romper con su grupo. Ahora Erín ha muerto después de convocar 
un círculo con ustedes. Dallas conspirará en su contra, lo que significa 
que estará abierto a aliarse con Neferet, si no lo ha hecho ya. El sótano no 
permanecerá mucho tiempo en secreto, sobre todo si hay periodistas 
locales que vagan por las instalaciones de la escuela.”  

 
“No están vagando en libertad”, dijo Darius rápidamente. “Thanatos 

los acompaña y los observa. Ellos se han limitado a la cafetería.”  
 
“Y supongo que no estarán aquí mucho tiempo”, le dije.  
 
“Lo suficiente para combatir la odiosa entrevista de la madre de 

Afrodita en ese otro canal“, dijo Stark.  
 
“La comunicación es muy fácil en el mundo moderno. Es una 

maldición, así como una conveniencia”, dijo Kalona.  
 
“Yo podría pedirle a Thanatos que confisque el teléfono celular de 

Dallas“, dije, tratando de pensar en algo, cualquier cosa, para ayudar a 
mantener nuestro negocios en privado.  

 
“Acabará utilizando el de otra persona, incluso podría robar uno“, 

dijo Stark. “Y no te olvides, la afinidad del chico es con la electrónica. Si 
desea comunicarse con Neferet, él lo hará.”  

 
“Esperemos que él y sus aliados no se encuentren actualmente en la 

cafetería”, dijo Kalona.  
 
“Missh, es un dolor en el culo tener que preocuparse por ser 

traicionado por uno de los nuestros”.  Estaba tan frustrada como el 
infierno. “¡Me gustaría poder hacer que todo el mundo actuara bien!”  

 
“¿Todo eso viene de la misma joven Sacerdotisa que me sermoneó 

más de una vez sobre la importancia de la libre elección?” Kalona arqueo 
sus cejas y me miro tratando de burlarse de mí.  

 
“No me refería a querer quitarles la libre elección de las personas”,  

dije.  
 
“No, siempre y cuando sus elecciones vayan con las tuyas” dijo 

Kalona.  
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“Eso no es lo que ella quería decir. “ Stark frunció el ceño hacia 
Kalona . “Tú no la entiendes”  

 
Kalona no dijo nada, pero sus ojos seguían burlándose conocedores.  
 
¿Realmente yo quise quitarle la libre elección? ¡No! Yo solo deseaba que los 

novatos tomaran la decisión correcta. Jeesh, era de otra manera. Diosa, todo esto 
me está dando una enorme acidez estomacal. Probablemente vaya a tener IBS* en 
cualquier segundo... 

 
“¿Eh?” me había perdido totalmente lo que Stark había estado 

diciendo.  
 
“Z, decía que Darius y yo íbamos a recoger los trastes viejos que 

hemos encontrado en el sótano y sacarlas del camino para que los niños 
puedan empezar a mover los sacos de dormir y televisores y cosas ahí 
abajo.”  

 
“Oh, uh, las cosas” miré a Stark. “¿Qué vas a hacer con ellas?”  
 
“Pensé que deberíamos empacarlas en cajas para sacarlas, y 

preguntarle a Lenobia si podría encontrar un lugar para ellas en uno de 
los nuevos almacenes que ha construido en la cuadra después del 
incendio. Debería ser seguro y estar fuera del camino.”  

 
“¿Por qué no juntarlas y pedirle a Shaunee que le prenda fuego?”, 

Dijo Kalona.  
 
“¡Porque no podemos quemar libros!”; mentí con prisa.  
 
“¿Libros?” Kalona parecía estar súper confundido.  
 
“Sí, las cosas viejas es en su mayoría libros. Ya sabes, cosas que 

probablemente fueron trasladados fuera de la sala de medios cuando se 
añadieron las computadoras.” Yo esperaba no sonar tan mal como me 
sentía. Era absolutamente una mala mentirosa—especialmente cuando 
era una mentirosa de mierda no premeditada.  

 
“Bueno, como tú digas. Te ayudaré a reunir...“  
 
“¡No! “ Stark, Darius, y yo dijimos juntos.  
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La mirada aguda que Kalona no dio me hizo pensar que sabía que 
nos traíamos algo entre manos. Yo sabía que a pesar de que el inmortal 
estaba obligado por un juramento a estar de nuestro lado, eso no 
significaba que quería que él supiera sobre las viejas cosas en el sótano ni 
la pequeña o gran fortuna que todas ellas valían.  

 
“Ok, bueno, así está el asunto“, le dije, tratando de empezar con lo 

suficiente de la verdad para así evitar crear una historia exagerada con la 
cual comenzaría haciendo un mal trabajo, ya que era mala mintiendo. 
“Tienes que quedarte aquí y fuera de la vista hasta que te informemos 
que los periodistas han abandonado por completo la escuela”.  

 
“Sí“, dijo Stark con una sonrisa afectada. “Las alas son un poco 

notables para los periodistas”  
 
Me apresuré a ponerme entre Kalona y Stark evitando que se 

pusieran a discutir por tonterías. Una vez más. “Le diré a Damien que 
venga a decirte cuando los periodistas se hayan ido. Pero realmente no 
necesitamos que nos ayudes a cargar cajas. Mira, ya hemos, eh, hablado 
sobre el tema Dallas, y sabemos que es de problemas. Por lo tanto, 
esperábamos que pudieras pensar en algo que lo mantenga ocupado 
mientras se limpia el sótano y llevamos a los novatos rojos que no nos 
odian, para instalarse allí. “  

 
“¿De verdad esperas evitar que Dallas y su grupo se enteren de que 

tus novatos se han apropiado del sótano de su casa?” 
 
“No, no para siempre“, dijo Stark. “Pero sería bueno que al menos la 

primera vez que durmieran allí puedan estar seguros de que nada tratara 
de comerlos o atraparlos o encenderlos en el fuego o…“  

 
“¡Santa Mierda!, ¡ya es suficiente, Stark!“. Él estaba haciendo que me 

duela la cabeza. “Lo que Stark quiere decir es que, con suerte, vamos a ser 
capaces de volver a la estación pronto, así que si Dallas y su grupo se 
distraen un poco, y si nuestros novatos simplemente no mencionan que 
estaban durmiendo en el sótano, bueno, entonces tal vez tendríamos un 
lugar seguro aquí en la Casa de la Noche del que Neferet no sabe.”  

 
“Siempre es bueno tener un lugar seguro para descansar “, agregó 

Daríus.  
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“Así que, como he dicho antes, ¿podrías pensar en cualquier cosa 
para ayudar a mantener a Dallas distraído y no husmeando mientras que 
conseguimos que el sótano este limpió y nuestros chicos se trasladen allí 
abajo?” Terminé, decidiendo que los tres éramos unos mentirosos 
bastante malos.  

 
“Hay un funeral de la novata“, dijo Kalona. “A pesar de que solía ser 

alguien de su grupo, todo el mundo es consciente de que recientemente 
había cambiado su lealtad a Dallas. ¿No sería algo amable de tu parte 
hacer que Dallas haga a la construcción e incluso, tal vez, el encendido de 
la hoguera? Eso debería mantenerlo preocupado, y él, por supuesto, 
pedirá a su grupo para que le ayuden“.  

 
“Eso es realmente una idea genial“, le dije. “Definitivamente va a 

mantener a Dallas y sus compañeros ocupados, y sinceramente, es muy 
amable de nosotros dar un paso a un lado y dejar que enciendan su pira 
públicamente y así decirle adiós. Eso les demostrará que realmente 
creíamos que se preocupaban por ella.” 

 
“Si él lo hará”, dijo Stark. “Ya le oíste ayer. Dijo que iba a decirle a 

Erín adiós a su manera, y eso significa que no quiere tener nada que ver 
con nosotros.” 

 
“Esa es la razón por la que yo debería de acercarme a él en lugar de 

Zoey“, dijo Kalona. “Le diré que Zoey ha declinado la invitación de 
Thanatos para llevar a cabo el funeral de Erín y que el trabajo me ha sido 
dejado a mí. “  

 
“Eso va a molestarlo“, dijo Stark.  
 
“Esa es mi intención “, dijo Kalona. “ Él puede dirigir su ira hacia mí 

mientras yo superviso la construcción de la pira de la novata. “En sus 
labios de la inmortales apareció una sonrisa maliciosa. “Me gusta una 
buena hoguera. Es una pena, los humanos terminaron esa tradición. No 
me puedo imaginar siquiera disfrutando de un funeral humano moderno. 
Es triste, de verdad. “  

 
“Kalona, es un problema cuando lo que dices me recuerda a 

Neferet“, le dije.  
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La sonrisa de Kalona se amplió, y pensé que lucía a un niño 
pequeño, el tipo de niño que le prendía fuego a su familia en medio de la 
noche y aduciría que la Barbie de su hermana le obligo a hacerlo.  

 
“Z, no pienses demasiado. Kalona mantendrá Dallas ocupado, y eso 

es lo único que nos preocupa en este momento“, dijo Stark.  
 
“A excepción de los periodistas y la policía y— “  
 
“Stark está en lo correcto“, Darius me interrumpió. “Estás pensando 

demasiado. “  
 
De mala gana, me detuve. “Muy bien. Me centraré en el aquí y 

ahora. Le diré a Thanatos lo que está sucediendo en cuanto los periodistas 
se vayan, y también a Stevie Rae. Ella puede tener a los novatos 
empacando sus cosas y luego llevarles abajo hasta que el sótano está listo 
para ellos. Luego todos podemos regresar tratando de evitar la mitad de 
los terrenos del campus donde Dallas y sus amigos deberían de estar 
ocupados construyendo la pira funeraria. “  

“Se hará como tú dices, Sacerdotisa. ¿Te mudaras al sótano 
también?“.  

 
“No“, Stark respondió por mí, lo que era muy molesto.  
 
“Me voy a quedar en mi antigua habitación con Stark, “continué, 

porque en realidad podía hablar por mí misma. “Stevie Rae y Rephaim 
probablemente permanecerán en el dormitorio, también. “  

 
Kalona asintió pensativo. “Mi hijo necesita un lugar desde el que 

puede entrar y salir con facilidad“.  
 
“Sí, y hemos decidido que no es una buena idea que todos nosotros 

permanezcamos en una habitación juntos”, dijo Stark. “Sobre todo 
cuando esa habitación es un sótano con una sola entrada y salida de la 
misma. “  

 
“Estoy de acuerdo“, dijo Kalona, de pie. Su mano descansando sobre 

el escritorio atrajo mi atención y me di cuenta de algo extraño en la 
madera. Seguí buscando y me di cuenta lo que él estaba viendo.  

 
“¿Es una huella de la mano? “  
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“¿Lo es? “ Kalona me respondió. “No me había dado cuenta. “  
 
Mis ojos se encontraron con los de él y me di cuenta que no era la 

única mala mentirosa, en la habitación. 
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Capítulo 7 
ZOEY 

Traducido por Deisy Sánchez 

 
 
 

abía tenido razón en una cosa—Thanatos se había 
asegurado de que Chera y su equipo entrevistaran a unos 
pocos chicos, consigan algunas tomas de nuestra cafetería—

y luego había hecho que Damien explicara (a la cámara) su horario de 
clase mientras el equipo de Fox News salía rápida y educadamente del 
campus. Todo terminó en menos de treinta minutos y Thanatos dijo que 
nuestro segmento saldría al aire en el noticiero de la noche y también en  
internet. Le dije que había sido ingenioso haber hecho que Damien sea 
nuestro vocero escolar, luego la puse al día acerca de nuestro Plan. 

“Y Kalona dijo que no cree que Neferet sepa algo sobre el sótano, así 
que decidimos que él mantendría a Dallas y a su grupo distraídos 
mientras nosotros limpiamos y movemos a nuestros chicos allí. Con 
suerte, tendrán un día o dos de paz y luego volveremos al almacén,” 
terminé de explicarle a Thanatos. “Oh, y si estamos aquí por mucho más 
tiempo, alguien tiene que ir y traer a nuestros gatos y a Duquesa. Ellos 
tienen alimentadores automáticos y agua, pero estarán solos y sus cajas 
de arena estarán asquerosas.” 

La Alta Sacerdotisa de ojos oscuros había estado callada la mayor 
parte del tiempo mientras yo hablaba y hablaba. Le dije que el sótano 
había sido usado para almacenar armas antiguas y cosas del centro de 
audiovisuales y que Darius y Stark estaban llevando todo a uno de los 
cuartos de aperos de Lenobia. No le había dicho que las armas estaban 
cubiertas de joyas y que valían como miles de millones de dólares. Y en 
realidad no había ningún centro de audiovisuales allí abajo. No era que 
no confiaba en Thanatos sino que había decidido que cuanta menos gente 
sepa sobre la riqueza, mejor. Stark y Darius habían estado de acuerdo. En 
realidad, cuanto más lo pensaba, más creía que Dragon podría haber 
estado manteniendo la reserva de armas en secreto por mucho tiempo y 

H 
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Dragon había sido uno de los Guerreros más leales que había conocido. 
Claramente había una razón por la que él lo había guardado para sí 
mismo y apostaba a que no había sido por una razón egoísta. 

Así que dejé el detalle de armas/joyas/riqueza fuera de mi 
comentario. 

“Estoy completamente de acuerdo contigo respecto a los gatos—y 
Duquesa. Me aseguraré de que sean transportados aquí, si se da el caso. 
¿Pero cómo distraerá Kalona a Dallas?” preguntó Thanatos. 

“Él va a decirle a Dallas que yo dije que no quería dirigir el funeral 
de Erin—que ni siquiera quería construir la pira. Luego él va a decir que 
le deje el trabajo a él.” 

Thanatos arqueó las cejas. “En otras palabras, Kalona va a hacer que 
Dallas muerda el anzuelo al construir la pira.” 

“Sip y con suerte al dirigir el funeral de Erin también. Después de 
todo lo que pasó con ella decidí que realmente sería mejor para mi 
círculo, en especial para Shaunee, no estar involucrado.” Me detuve y 
añadí “Espero que todo te parezca bien.” 

“Cuando un novato rechaza el cambio y muere, siempre es difícil 
para quienes fueron dejados atrás. En este caso, hubo sucesos complejos 
alrededor de la muerte de esta chica. Voy a confiar en tus instintos, Zoey. 
Erin era parte de tu círculo—tú has estado actuando como su Alta 
Sacerdotisa. Es tu derecho escoger sus arreglos funerarios.” 

“Gracias,” le dije. 

“Pero sí creo que sería sabio que permitas que Shaunee invoque su 
elemento cuando enciendan la pira. Ayudará a que se complete con más 
rapidez lo que sigue. También ayudará a Shaunee a darle a su amiga una 
despedida final.” 

“Ok, sí. Le diré a Shaunee.” 

“Creo que deberías hablar con tu Profetisa también.” 

“¿Afrodita?” El pedido de Thanatos me sorprendió. “¿Hablas de su 
papá?” 

“Sí. Juzga su salud mental cuidadosamente.” 
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“¿Ah? No creo que este calificada para juzgar la salud mental de 
Afrodita.” Sin mencionar que podría cortar mi corazón, sacarlo y comerlo 
si lo intentaba. 

“Tú eres su Alta Sacerdotisa y si mi suposición es correcta, su amiga 
más cercana. Ser Profetisa para una diosa nunca es un don fácil de 
soportar y Afrodita perdió a su padre y a su madre en una noche—
violenta y públicamente.” 

“Ya la ha visitado hoy. Darius dijo que estaba al fin durmiendo, así 
que no la desperté.” 

“Despiértala. Si no admite que necesita a su Alta Sacerdotisa, tal vez 
admita que necesita a su amiga,” dijo Thanatos. 

“Haré mi mejor esfuerzo.” 

“También debo advertirte que esperes disturbios en la escuela. 
Puedo sentir a la Oscuridad construyéndose y se alimenta de furia y 
dolor, miedo y frustración, intensificándolos, asediando a sus huéspedes, 
obteniendo poder de ellos. Observa cuidadosamente a tu círculo y a 
quienes son los más bendecidos por la Diosa. Donde hay gran poder, 
también hay Oscuridad.” 

“Al menos dos miembros de mi círculo acaban de atravesar grandes 
pérdidas,” expresé mi preocupación en voz alta. “Y  en realidad, la 
muerte de Erin nos afectó a todos nosotros. Ahora estamos atascados aquí 
con chicos que también están molestos y cabreados. ¿No puedes hacer 
algo para sacarnos de aquí?” Me era difícil controlar mi propia 
frustración—no tenía idea de cómo iba a ayudar a mis amigos a tratar sus 
problemas. 

“Zoey, me reuní con el Detective Marx antes de que el equipo de Fox 
News llegara. En realidad, la presencia de Chera Kimiko aquí es un 
indicio del hecho de que esta situación no será resuelta fácilmente.” 

“¿El Detective Marx no encontró nada que pudiera probar que 
Neferet mató al alcalde?” 

“Él habló sobre una evidencia de ADN y está pidiendo que se 
comience un test comparativo de todos nuestros profesores para 
descartar una coincidencia,” Thanatos dijo gravemente. 

“¡Pero eso es bueno! Ninguno de nuestros profesores mató al 
alcalde,” dije. 
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“Zoey, si permito que las autoridades humanas empiecen a 
examinar a mis profesores estaré permitiéndoles cruzar un límite que ha 
separado cuidadosa y seguramente a los códigos de justicia de humanos 
y vampiros por más de quinientos años.” 

Sacudí mi cabeza. “No, aun no veo por qué es malo. Al menos no 
esta vez.” 

“Esta vez no es malo. ¿Pero qué hay de la próxima vez cuando un 
local asesine a un humano y luego lo manipule para que luzca como un 
asesinato vampiro—y tal vez incluso tenga una o dos hebras de cabello 
de una de nuestras Altas Sacerdotisas y las deje en la escena del crimen. 
Si permito un corte en el muro que protege a nuestra raza contra la 
persecución humana, ¿Cuánto tiempo pasará hasta que ese muro se 
desmorone completamente y La Quema de las Brujas comience otra vez?” 

Temblé. “¿Qué vas a hacer? No podemos sólo encerrarnos aquí para 
siempre.” 

“He enviado una solicitud al Alto Concilio para una audiencia esta 
misma noche.” 

“¿Vas a pedirles que se involucren con los humanos?” Tan sólo 
pensarlo me dio una ráfaga de esperanza. 

“Sí y te necesito aquí para que sirvas como testigo para la 
manifestación de Neferet.” 

“Ok, claro. Haré todo lo posible,” dije. 

“Ahora son las nueve en punto. He programado una conferencia por 
Skype con el Alto Concilio para las diez en punto, así que todavía 
tendremos tiempo esta noche para encender la pira de Erin a la 
medianoche. Por favor reúnete conmigo en una hora.” 

“¿Debería traer a Stevie Rae o a Afrodita?” 

“Usa tu propia discreción, Sacerdotisa y respetaré tu decisión.” 

Puse mi mano en un puño, la puse sobre mi corazón y me incliné 
ante ella, deseando tener tanto respeto por mis habilidades al tomar 
decisiones como Thanatos lo hacía. 
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AFRODITA 

  

De verdad Chera es más bonita en persona?” Afrodita le 
frunció el ceño a Darius. Él se sentó al lado de la cama 
mientras ella tomaba sorbos de café helado que él le había 

traído y le informaba sobre los últimos desastres del día. “¡Cómo si ese 
fuera un detalle que necesitara que me digas!” 

“Ninguna belleza brilla como la tuya,” le dijo, sonriendo. 

“Sólo dime qué tipo de cartera estaba llevando. ¿Una de esas nuevas 
Coaches o una brillante Valentino?” 

Una línea profunda se formó entre los ojos de Darius. “Estaba hecha 
de cuero.” 

“¿Color?” 

“¿Blanco?” 

Afrodita suspiró. “De ninguna manera Chera llevaría una cartera 
blanca en febrero. No tienes ni idea de cómo se veía, ¿no?” 

“En lo absoluto, pero que tú preguntes sobre ello me dice que tú te 
estás sintiendo mejor, mi belleza.” 

“Supongo que no puedo esperar que seas completamente perfecto, 
pero para la próxima vez considera su cartera como un arma. De esa 
manera tú te acordarás de revisarla. Y, sí, me estoy sintiendo mejor. Mis 
ojos finalmente se han aclarado, y sabiendo que nadie espera que duerma 
en un asqueroso sótano, junto con el hecho de que este café está lleno con 
mitad y mitad y azúcar real, todo eso combinado ha hecho que mi dolor 
de cabeza se vaya.” Afrodita tomó otro sorbo y suspiró con placer. “Sabe 
tan bien para ser malo.” 

“Si te hace sentir mejor, eso es todo lo que importa.” 

“Pero si mi trasero se vuelve tan grande para tener su propio código 
postal, tú te retractarás de eso,” dijo ella. 

Darius sonrió. “Tú sí que te sientes mejor.” 

“¿ 
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“Sí, pero la visión apestó. Muchísimo.” 

“¿Estás lista para hablar de ello?” 

“En realidad, no.” 

Darius apartó la mirada incómodamente y Afrodita acarició su 
fuerte brazo y entrelazó sus dedos con los suyos. “Hey, no es porque no 
quiera hablar contigo. Es porque necesito procesar lo que vi y descubrir 
qué demonios hacer con eso.” 

“¿Debería traer a Zoey?” 

“¡No!” dijo ella y luego se dio cuenta que casi había gritado la 
palabra. “No,” repitió Afrodita en voz normal. “Aún no quiero que nadie 
sepa que tuve una visión. Darius, necesito algo de tiempo para pensar.” 

“¿Pero es sabio guardar una visión para ti misma?” 

“Ahora mismo mi instinto me dice que no es sabio chismear sobre lo 
que vi.” 

Darius se inclinó y la besó suavemente. Luego encontró su mirada y 
dijo exactamente lo que necesitaba oír. “Sigue tus instintos, Profetisa. 
Creo en ti y en tu don. Quiero que sepas que cualquier cosa que me digas 
la tendré como sagrada y no se la diré a nadie a menos que tú me lo 
permitas.” 

Afrodita se deslizó entre sus brazos y sintió que la terrible presión en 
su pecho se relajaba. Ella no tenía que llevar sola la carga de sus visiones. 
Darius nunca la traicionaría. 

“Soy muy mala en estas cosas del amor. Nunca podré decirte cuanto 
significa para mí que puedo confiar en ti.” 

Él acarició su espalda gentilmente. “No necesitas decirme. Tú me lo 
demuestras cada día que estamos juntos.” 

Afrodita cerró sus ojos y reunió fuerza de su toque y sus palabras, 
orando silenciosamente: Por favor, Nyx, deja que los días que estemos juntos 
se conviertan en meses, los meses en años y los años en décadas. 

Ella lo abrazó fuerte y luego se inclinó hacia atrás de modo que 
pudiera encontrar su mirada. Sin ningún preámbulo le dijo, “Darius, 
necesito que hagas algo por mí.” 

“Lo que sea,” dijo él. 
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“Vigila a Zoey.” 

“¿Qué la vigile?” 

“Sí. Vigílala y ve si actúa cabreada de una manera inusual.” 

“¿Y si veo que está enojada?” 

“Ven a verme y yo trataré con ella. No llames a Stark. Él puede sentir 
sus emociones y si ella está al nivel de enojo en el que creo que va a estar, 
estoy muy segura de que él va a estar listo para explotar también. 
Además, recuerda que Aurox/Heath está atrapado dentro de la Casa de 
la Noche con nosotros. Todos vimos el reflejo de Heath. Z lo ha evitado 
mucho desde esa noche pero lo que él es realmente tiene que estar 
afectándola. Eso va a salir eventualmente y, seamos serios, sabes que de 
ninguna maldita manera Stark va a estar feliz con compartir a Zoey otra 
vez.” 

Darius asintió pensativamente. “Tienes razón sobre eso. La vigilaré.” 
Él se detuvo y luego agregó, “Tu visión era sobre Zoey.” 

No era una pregunta pero Afrodita tomó un sorbo de su café helado 
y luego asintió. “Sí, era sobre Zoey y su furia. Ella estaba fuera de 
control.” 

“¿Por qué crees que no deberías hablarle de esto? Ella sabe que tus 
visiones son válidas. Tal vez ella te escucharía.” 

“Eso es lo que pensaba también, pero la primera cosa que dije 
cuando volví de la visión fue que tú no traigas a Z. Darius, estaba 
hablando por instinto—el instinto dado por la Diosa. Sí, podría haber 
estado hecha mierda y podría malinterpretarlo, pero es por eso que creo 
que no debería decirle a Zoey—o al menos no aún.” 

“Como dije, creo en ti. Sigue tus instintos y tus dones dados por la 
Diosa.” 

“Voy a hacerlo, pero también voy a conseguir alguna ayuda externa, 
lamentablemente de una fuente molesta.” 

Darius enarcó sus cejas. “Asumo que no te refieres a mí.” 

“No guapo, no me refiero a ti. Me refiero a Shaylin.” 

“¿Vas a contarle a ella sobre tu visión?” 

“No. Voy a contarle una exageración interpretativa de mi visión.” 
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“En otras palabras, vas a mentirle.” 

Afrodita amaba que él lo dijera tan directamente, sin juzgar y sin 
sermones. 

“Sí, eso es exactamente a lo que me refiero, pero llamarlo una 
exageración interpretativa suena mejor.” 

“¿Vas a hacer que también vigile a Zoey?” 

“Otra vez, sí.” 

“Su uso de su Visión Verdadera, hasta ahora, ha probado ser 
válido,” dijo. 

“Por la que es la única maldita razón por la que voy a pedir su 
ayuda. Ella me molesta como mierda.” 

“Y aun así eres lo suficientemente sabia para no dejar que esa 
molestia te detenga de pedirle usar sus dones.” Su sonrisa estaba llena de 
calidez y orgullo. “¿Ahora puedes ver, mi belleza, por qué confío en ti?” 

“Puedo ver que tú y yo no hemos tenido tiempo de calidad a solas.” 

“Estamos solos ahora.” Su sonrisa se volvió sexy. 

“Y mi dolor de cabeza ya pasó, definitivamente.” Ella tomó el resto 
de café helado y puso el vaso en su mesa de noche con superficie de 
mármol. Afrodita envolvió sus brazos alrededor de sus amplios hombros 
y lo bajó acercándolo a ella. Darius vino a ella ansiosamente. Su beso fue 
profundo y mientras ella abría su boca él gimió y rodó, tomándola con él 
y entonces ella estaba encima presionada contra él mientras su mano 
había encontrado el borde de su polo y empezó a moverla en calientes e 
insistentes caricias contra su piel desnuda. 

Cuando el toque en la puerta empezó, Afrodita suspiró contra los 
labios de Darius, “Ignóralo y se irá.” 

El sonido se volvió más alto y más insistente. 

Afrodita mordisqueó un lado del cuello de Darius. “Pretende que es 
un reality de TV. Ignóralo.” 

“¡Afrodita! ¡Hoooooola!” La voz de Zoey pasó a través de la puerta. 
“Stark me dijo que Darius te estaba trayendo café helado, lo que significa 
que estás allí y despierta.” 

Darius bajó su polo desganadamente. “Tú necesitas hablar con ella.” 
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Afrodita lo besó una vez más antes de ir a la puerta sin molestarse 
en arreglar su cabello, su polo o su mirada molesta y la abrió diciendo, 
“Oh, por el amor de la mierda, entra, control de natalidad.” 

“¿Ah? ¿Control de natalidad?” Z entró. 

“No importa. Muy tarde.” 

“Hola,” dijo Zoey. “No te ves mal.” 

“Yo nunca me veo mal,” Afrodita le dijo. 

Z puso sus ojos en blanco y saludó a Darius. “Hey, Darius. Stark me 
dijo que te diga que necesita ayuda con las cajas, como, ahora mismo. El 
plan de Kalona funcionó y ha hecho que Dallas y su grupo apilen troncos 
para la pira.” 

“Ya voy.” Se detuvo para besar rápidamente a Afrodita antes de irse. 
“Tú, te encontraré aquí al amanecer.” 

“Solos.” Afrodita pronunció la palabra cuidadosamente, mandándole 
una mirada a Zoey.  

Después que Darius cerró la puerta, Z se subió a una de las sillas de 
terciopelo de Afrodita. “Así que si tú te estás sintiendo juguetona, no 
debes estar tan resaqueada.” 

“Juguetear no es un verbo que la gente de menos de ochenta años 
usa para describir nada más que el comportamiento de los caballos y no 
tengo resaca en lo absoluto,” dijo Afrodita mientras arreglaba su polo, fue 
a su espejo de tocador y empezó a peinar su cabello. Luego al ver a Zoey 
en el reflejo, agregó, “Bueno, okey, tal vez  estaba hecha mierda anoche, 
pero el sueño, la cafeína y el azúcar lo arreglaron.” 

“En mi caso la coca pop,” dijo Z. 

“Sabes que eso no es bueno para tu piel,” Afrodita le dijo. 

“¿Cómo tus mimosas lo son?” 

“El jugo de naranja es completamente saludable. Sólo que me gusta 
diluido.” 

“Con alcohol,” dijo Z, sacudiendo su cabeza y tratando, sin éxito, de 
no sonreír. 

“Con buen alcohol. Como Marilyn Monroe. Y tú puedes ver que su 
piel no se arrugó.” 
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“Afrodita, Marilyn Monroe murió antes de volverse arrugada.” 

“Exactamente. Las mimosas son saludables. Punto.” 

“Estas haciendo que me duela mi cabeza,” dijo Z. 

Afrodita sonrió. “De nada. Oh y antes de que Darius y yo 
empecemos nuestra súper caliente sesión de besuqueos, la cual iba a 
terminar en súper sexo caliente, la cual tu interrumpiste completamente, 
me contó lo de Chera y las joyas.” 

“Primero, eew, juguetona sonaba mucho mejor que tu descripción. 
Segundo, Chera parecía genial pero, básicamente, que ella esté aquí 
significa que la Casa de la Noche está muy fregada. Tercero, entiende que 
no son joyas—son armas antiguas que resultaron teniendo diamantes, 
rubíes y cosas así que están incrustadas en ellas.” 

“Lo que prueba cuan estúpidos pueden ser los hombres. Las gemas 
preciosas deben estar puestas alrededor del cuerpo de una hermosa 
mujer —es decir, el mío. No desperdiciadas en cosas puntiagudas y 
escudos.” 

“Excepto por la parte en la que sólo pertenecen a tu cuerpo, estoy 
totalmente de acuerdo contigo.” 

“Y yo concuerdo con que debemos mantener nuestras bocas cerradas 
sobre eso.” 

“Sí, eso es lo que mi instinto me dijo que haga pero se sintió 
incómodo al ocultárselo a Thanatos.” 

“Si Thanatos no te mencionó las armas a ti, significa que Dragon era 
el que las ocultaba de ella, no tú—ni nosotros. Yo digo que las pongamos 
en cajas y las escondamos en uno de los cuartos de aperos de Lenobia. 
Estoy muy segura que si hoy tratara de usar la tarjeta dorada de mamá, 
me diría que estoy jodidamente sin suerte, así que digo sí a tener un plan 
de respaldo financiero.” 

La mirada de Zoey encontró la suya en el espejo. “La noche de ayer 
fue mala. Siento mucho lo de tu papá y lo siento por las cosas que tu 
mamá te dijo también.” 

Afrodita se mordió la respuesta sarcástica que le vino tan fácilmente, 
respiró profundamente y fue honesta con su amiga. “Sé que a mi mamá 
nunca le importé pero saberlo y que ella lo haya expuesto allí para que 
todos lo sepan son dos cosas diferentes—dos sentimientos diferentes. 
Duele. Mucho.” 
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“Sí,” dijo Z suavemente, sus ojos volviéndose húmedos. “Sé lo que 
quieres decir.” 

Afrodita volteó el pequeño banco para poder estar frente a Zoey. 

“¿Sabes cuál fue una de las cosas por las que estaba feliz cuando fui 
Marcada?” 

“¿Tener el cabello fabuloso?” Z sonrió a través de sus lágrimas. 

“No, estúpida, yo ya tenía un cabello fabuloso”, ella bromeó y luego 
su voz cambió y miró a su regazo. “Una de las primeras cosas que me 
hicieron feliz fue que aprendí que los vampiros no pueden tener hijos, así 
que supe que no había manera de equivocarme y accidentalmente 
embarazarme y luego ser una mamá de mierda y hacer al pobre niño tan 
jodidamente miserable como mi mamá lo hizo conmigo.” 

“Hey, eso no va a pasar.” 

Afrodita enjugó sus ojos y miró a Z. “Sí, no hasta que deje de tener 
súper sexo caliente con un vampiro que no puede.” 

“Bueno, eso es cierto así como es grosero pero no era de lo que 
estaba hablando. Eso no va a pasarte porque tú no eres como tu mamá,” dijo 
Zoey cuidadosamente. “Eres buena y leal y no herirías a alguien a quien 
amas.” 

“Gracias,” Afrodita logró decir, enjugando sus lágrimas otra vez. 

“Y no me digas estúpida,” le dijo Z. 

“No te llame retardada. Estaba siendo agradable  y  políticamente 
correcta.” Afrodita volteó y empezó a arreglar su rímel corrido. 

“Y todavía encuentras una razón para decir la palabra con r.” Zoey 
suspiró. “¿Entonces en verdad estas bien después de haber perdido a tu 
papá?” 

“¿Tú en verdad estas bien después de perder a tu mamá? 

Z se sorprendió por la pregunta. “Creo que lo estaré. Es decir, como 
tú, mi mamá no había sido muy maternal por un largo tiempo. Ya estaba 
acostumbrada a que no esté cerca.” 

“Entonces creo que estaré bien también.” 

“Si necesitas alguien con quien hablar, sabes que puedes hablar 
conmigo, ¿verdad?” 
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“Sí. Lo mismo para ti conmigo. Sé que tú y la pueblerina son 
cercanas, pero ella tiene una mami y un papi perfectos,” Afrodita imitó el 
acento de Stevie Rae. 

“No hay nada malo con tener buenos padres. En realidad, es 
normal” 

Afrodita bufó. “Tendremos que estar en desacuerdo con eso, pero no 
es mi punto. Sólo digo que si necesitas alguien más con quien hablar que 
tenga al menos un padre muerto, estoy aquí para ti.” 

“Gracias. Creo.” Z cogió un Kleenex y se sonó su nariz 
ruidosamente. “¿Por qué tú no te vuelves mocosa y fea cuando lloras?” 

“Porque no soy tan asquerosa como tú,” dijo. 

“¿Puedo retractarme de las cosas agradables que dije sobre ti?”  

“Puedes tratar. No tendrás éxito, pero aún puedes probar. “Afrodita 
sacó un par de jeans pitillo de un colgador y presionó el interruptor que 
hacía que el armario de zapatos electrónico empiece a dar vueltas de 
modo que aparezca un par de botas impecable. Ella cogió las Louboutins 
de suela roja. Mirando sobre su hombro a una boquiabierta Zoey dijo, 
“¿Qué? No puedes decir que estas botas no son la perfección.” 

“Ni siquiera puedo mirar a tus botas porque tu closet me está 
asustando como mierda.” 

“Lo que es sólo una razón por la que eres un desastre de la moda.” 

“¿Cómo pensaste siquiera en hacerle eso a tu closet?” 

“Oh, por el amor de la mierda, mi mamá era una pesadilla, no una 
deficiente de la moda.” Afrodita se restregó la frente. “Jesucristo, esa fue 
una rima asonante y la hice a propósito. Vamos. Necesito una bebida y 
ver las cosas de chicos que tienen secuestradas a nuestras joyas.” 

“Ok, pero si no eres más agradable esta vez, voy a decirle a 
Kramisha que te gusta rimar, porque eso te hace sentir divina y tal vez te 
detenga de vivir una vida de crimen.” Zoey le sonrió a ella. “¡Jijiji!” 

“No tengo palabras.” Sacudiendo su cabeza, Afrodita siguió a Zoey, 
quien estaba riéndose como una niña de tercer grado, bajando al 
recibidor. “Y ella se pregunta por qué bebo…” 
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Capítulo 8 

NEFERET 
Traducido por Glad 

 
 
 

os mortales describirían lo que Neferet hizo, como, soñar. Dirían 
que había estado teniendo pesadillas tan vívidas que, al 
despertarse, los sueños se habían quedado con ella, e incluso 

parecian reales. 
 
Aislada en la guarida del zorro, arropada sólo en Sangre y Oscuridad, 

Neferet expandió su conciencia, examinando cuidadosamente los niveles 
de los mundos vistos y nuncas vistos, en una búsqueda por la 
supervivencia. 

 
No, los inmortales no soñaban. 
 
En realidad, la Tsi Sgili estaba re-experimentando su vida, un 

acontecimiento tras otro—volviendo a revivir los momentos que habían 
culminado con el nacimiento de un inmortal, y volviendo a revivir 
aquella visión en el espejo que habían hecho pedazos: su propósito y su 
verdadero ego. 

 
Neferet comenzó con la noche reflejada en el espejo, el momento en el 

que su inocencia había sido irrescatable. Ella nuevamente volvió a ser  
Emily Wheiler de dieciséis años – la hija de una madre que había muerto 
simplemente hace  seis meses atrás – y volvió a revivir la noche en la que 
su padre la había atacado y la había violado. 
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Ella le podía oler: Brandy, aliento agrio, sudor, cigarros, y lujuria. 
Sintió la repugnancia de saber lo que él se proponía, y el terror de 
percatarse que no podría librarse de él. Entonces ella experimentó otra 
vez el dolor de su cuerpo golpeado y roto. 

 
Todavía siendo Emily Wheiler, ella escapó, sangrando y desesperada, 

después de ser desechada por su prometido, pero al mismo tiempo 
siendo salvada por el Rastreador que la Marcó como novata y por 
siempre alterando su destino. 

 
De forma segura, dentro de la Casa de la Noche de Chicago, su cuerpo 

sanó bajo el ojo vigilante de su primera mentora. Pero su mente no podía 
recuperarse. Emily necesitaba venganza para sanar completamente. La 
voz de su mentora era tan clara como lo había sido esa noche en 1893. 

 
“…la necesidad insaciable de retribución y venganza se conviertirá en 

un veneno que corromperá tu vida y destruirá tu alma…” 
 
Su mentora le había explicado a Emily mientras ella afrontaba la 

elección entre olvidar lo que su padre le había hecho y avanzar con su 
nueva vida como un novato—o revolcarse en la autocompasión y llevar 
las cicatrices que ese monstruo le causaron, incapaz de olvidar y 
perdonar. 

 
La novata, Emily Wheiler, no tomó ni una ni otra. 
 
El cuerpo de la Tsi Sgili se crispó brusca y espasmódicamente. Su 

respiración se aligeró, aunque ella no se despertó. Permaneció 
profundamente inconsciente y completamente en otro tiempo—otro 
lugar—y volvió a vivir el renacimiento de Neferet, Reina de la Noche. 

 
Ella regresó a la Casa Wheiler, la casa de su padre, como vengadora, 

para estrangularle hasta morir y reclamar su nuevo nombre, y su nueva 
vida—sin perdón, duda, o lástima de sí misma. 

 
Las manos de Neferet se elvarón bruscamente como las de un espectro 

de su pasado tocando el collar de perlas, lisas y mortales, y volvió a vivir 
la euforia que sintió cuándo terminó con la patética vida de Barrett 
Wheiler. 

 
Neferet revivió también algo más—ella se llenó del placer de esa 

primera matanza. Ella no había saboreado su sangre. El pensamiento no 
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había entrado en su cabeza en ese entonces, pero había sentido el poder 
de destruir su último aliento, de detener los latidos de su corazón, de 
saber que había causado que su alma huyera de esa concha quebrada, 
rota. 

 
El frío que había palidecido la perfecta piel de Neferet se calentó, sin 

embargo fue muy ligeramente. 
 
Ella volvió a revivir su escape de Chicago en tren, acompañanda de un 

pequeño grupo de vampiros que estaban explorando la nueva Casa de  la 
Noche en el oeste. En la primera parada, Emily Wheiler enterró su diario. 
En la tierra de Oklahoma, ella sepultó el único registro de lo que le había 
ocurrido. Ella recordó haber hecho un hueco en esa tierra con una pala, y 
abrir una herida en ella, que se tornó de un rojo sangre como la de un 
toro disecado llenando de su perfume el fin de todas las cosas. Con el 
entierro de ese triste registro, lastimosa de una inocencia perdida y una 
violación vengada, la nueva vida de Neferet empezó. 

 
No era una vida fácil. 
 
Pero siempre dentro de ese cometa de renacimiento estaba un centro 

oscuro de comodidad que nunca abandonó a Neferet. La noche era su 
mundo, y las sombras en las esquinas más profundas de su mundo se 
mantuvieron en paz, aceptación y comodidad. 

 
El Consejo de la Escuela de Chicago había decidido que era arriesgado 

que Neferet regresara allí, y fue transferida para la Casa de la Noche de 
Tower Grove de San Luis. Allí sus dones salieron a la luz. 

 
Neferet se viró sobre ella misma, volviendo a revivir el siguiente 

momento que había definido quién llegaría a ser. 
 
El gato era una pequeña de pelo atigrado, negro y gris. Ella había sido 

demasiado pequeña, demasiado común, demasiado poco atractiva, para 
Neferet como para haberse fijado en ella, de no haber sido por su 
inteligencia aguda, y el dedo adicional que ella tenía en sus patas 
delanteras. El invierno de San Luis había sido muy frío y con nieve, la 
joven Neferet había pensado que la gata atigrada parecia llevar puestos 
mitones. 

 
El cocinero malhumorado de la escuela había nombrado a la gata 

Chloe, después de que una ladrona humana había sido atrapada 
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entrando a robar a la escuela, ya que él, había sido incapaz de evitar la 
irrumción del felino en su cocina, no importaba cuantas veces el cerraba 
las ventanas, y conservaba un ojo agudo en las fregonas debido a su mal 
hábito de olvidar cerrar puertas. Ese día Chloe había forzado la ventana, 
había escalado una alta viga, y se había abalanzado sobre la mesa 
refrigerante, para engullirse un pastel de riñones frescos. El Cocinero 
había estado por lanzar a la bestia a la despensa cuando Neferet había 
pasado por ahí. 

 
“¿Cómo es que ella siempre halla una forma de llevar puestos 

mitones?” La joven Neferet había exclamado, mientras rescataba a la 
pequeña Chloe del banco de nieve en el que había aterrizado, llenadose 
de mojadas hojuelas blancas su oscuro pelaje. 

 
El cocinero se carcajeo de Neferet burlonamente. “Sé que usted es 

joven, pero esa no es una razón para sonar como una tonta. Chloe es 
polidáctil–seis dedos en cada pie. Seguramente usted ha visto a nuestra 
Suma Sacerdotisa y a sus compañeros gatos. Todos polidáctiles. Esta 
enana pequeña y fea debe de estar relacionada con ellos, aunque yo no 
vea el parecido, salvo en esas patas.” El viejo vampiro se giro, todavía 
cacareando, negando con la cabeza, y mascullando, “los Mitones en un 
gato. La chica es bonita, pero una cabeza de chorlito…” 

 
Neferet recordó cómo su cara ardió de vergüenza y cólera, hasta que 

Chloe la había mirado a los ojos. Entonces el mundo de Neferet  cambio. 
Ella volvió a vivir la emoción de eso—de saber lo que estaba dentro de la 
mente del gato. Ella no oyó palabras reales—los gatos no piensan en 
palabras. Ella oyó emociones, y las emociones dijeron historias. Chloe 
emitió travesuras. Su barriga estaba llena y caliente y tenía sueño. Pero 
más importante aún, la gata la miró directamente a los ojos con amor,  
lealtad y alegría, y eligió a Neferet como suya de por vida. 

 
La Suma Sacerdotisa Pandeia, la antigua sacerdotisa de San Luis, no le 

llamó mentirosa. Ni ella se burló de Neferet cuando la joven novata había 
ido hacia ella, sujetando a una Chloe dormida, y describiendo con 
asombro jadeante las imágenes del sueño que ella podía arrancar de la 
mente de la pequeña felina. 

 
“¡Y, Suma Sacerdotisa, puedo tocar la mente de su gata, también!” 

Neferet había dejado salir a borbotones, señalando a la calicó regordeta 
de la vampira, haraganeando en la repisa de ventana. “¡Ella esta feliz, 
muy contenta, porque está preñada!” 
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La sonrisa de la Suma Sacerdotisa casi había eclipsado la del cocinero. 

“Estimada Neferet, Nyx te ha concedido una afinidad maravillosa, un 
anexo especial para con los gatos, el animal que esta más estrechamente 
asociado con nuestra Diosa. Nyx debe apreciarte mucho para otorgarte tal 
regalo.” 

 
El día glorioso se desvaneció y la experiencia de Neferet cambio. Los 

meses pasaron tan rápidamente como el latido del rápido corazón de la 
Tsi Sgili. 

 
Ella todavía era una novata, pero más vieja. Su concejo era preciado—

primero por su conexión con los felinos que vagaban libremente en la 
Casa de la Noche como compañeros de los novatos y vampiros. Despues,  
porque aunque su afinidad había comenzado por los gatos, pronto se 
dieron cuenta de que Neferet también podía tocar las mentes de las 
personas casi tan fácilmente como lo hacia con los gatos. 

 
Las imágenes del pasado se elvaron, uno tras otro, en vertiginosa 

velocidad: “Neferet, sería de ayuda si usted viniera al pueblo conmigo. 
Necesito saber si el pueblo está volviéndose inquieto otra vez ante la idea 
de nuestros rituales de la luna llena”, su Suma Sacerdotisa había pedido. 

 
Ella había ido con Pandeia, abriéndose paso entre la embestida de 

miedo, odio y envidia que los humanos locales les dirigieron a ella y la 
Suma Sacerdotisa, aun cuando ellas les sonreían y les mostraban respeto, 
o evitaban sus ojos, para no verlos. 

 
Neferet comenzó a odiar ir a la capital. 
 
“Neferet, el Consorte humano de nuestra nueva profesora parece 

triste; sería de ayuda si usted me pudiera decir si él tiene el deseo de salir, 
pero tiene miedo de preguntar”. Pandeia le había pedido otra vez. 

 
Neferet se había deslizado dentro de la mente del hombre. El humano 

no estaba triste. Él le había sido infiel a su vampiro, y había estado  
escabulléndose durante las horas de luz mientras ella dormía para irse a 
jugar juegos de azar e irse en busca de protitutas en los barcos fluviales. 

 
La profesora le había despachado y rápidamente le había olvidado, 

siguiendo adelante con otro Consorte, más leal, en sólo dos semanas. 
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Pero a Neferet le había costado esfuerzo olvidar lo que ella había 
tocado dentro de la mente del hombre. La lujuria y la envidia – la avaricia 
y el deseo. Le habían dado náuseas. 

 
Al ver lo mucho que su Suma Sacerdotisa apreciaba su consejo, otros 

llegaron hacia ella, siempre buscando las respuestas que habían  
escondidas debajo de las máscaras de otros. 

 
Mientras Neferet volvia a revivir las experiencias, ella volvió a sentir 

el resentimiento que había comenzado a nacer dentro de ella en ese 
entonces. ¡Todos ellos estaban tan necesitados! Incluso la Suma 
Sacerdotisa. 

 
“Neferet, Dígame si ese Guerrero Hijo de Erebus piensa que soy de 

verdad bella”. 
 
“Neferet, quiero Saber si mi compañero de cuarto me está diciendo la 

verdad acerca de…” 
 
“Neferet, dígame…” 
 
“Neferet, quiero…” 
 
“Neferet, ¿por qué…?” 
 
El Tsi Sgili temblaba, sin embargo no se despertó mientras recuerdo 

tras recuerdo, la asaltaron rápidamente que sangraron uno contra otro, 
convirtiéndose en un colaje de necesidad, avaricia, deseo y traición,  
mentiras y deseos. 

 
La oscuridad la salvó. Al igual que cuando había sido Emily, ella se 

sintió atraída por los jardines nocturnos de Tower Grove. Los lugares más 
oscuros en su Casa de la Noche eran amigos familiares para ella. Allí  
podía desaparecer, podía llamar a la noche a fin de que los otros a través 
de ella, por encima de ella, pero nunca podían verla… 

 
Chloe la comprendía. Ella era inteligente y precoz, y no importaba qué 

pensamiento insípido estaba rondando a Neferet, ella siempre encontraba 
la manera de hacerle sonreír. Ella murmuraba a oídos del gato los 
sentimientos que estaba aprendiendo a no decir, nunca, en voz alta—
nunca frente a otros novatos—nunca frente a otro vampiro. 
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“Odio cuando Pandeia me pide que escuche la mente de un humano, 
especialmente uno masculino” la joven Neferet le había dicho a su felino. 
“Son todos viles. Sus pensamientos están obsesionados con nuestros 
cuerpos—con posesionarse de nosotras—a pesar de que su miedo es tan 
fuerte que casi tiene un perfume: agrío aliento, sudor, y deseo insaciable.” 

 
Chloe hubo rozado su nariz contra ella y restregó su cara en contra de 

su mejilla, llenándola de aceptación y amor incondicional. 
 
“Cuando yo sea Suma Sacerdotisa sólo usaré mis poderes cuando 

quiera. No estoy de acuerdo con Pandeia y el resto de ellos. Solamente 
porque soy dotado, eso no quiere decir que deba estar en su servicio 
incondicional. Yo recibí el poder, no a ellos. Debería ser mío para hacer lo 
que yo quiera.” 

 
En lugar de acurrucarse contra ella, como siempre, los oídos de la 

pequeña gata se elvaron y se puso de pie, posandose sobre el regazo de 
Neferet y mirando con atención hacia fuera, a los jardines encubiertos en 
la noche de la Casa de la Noche. 

 
En su guarida, la Tsi Sgili gemió en voz alta, no queria volver a revivir 

lo que sucedió después, pero no era capaz de escapar de las visiones de 
su pasado. 

 
La Casa de la Noche de Tower Grove tenía exuberantes jardines que se 

extendían por más de doscientos acres aisladas del campus principal. Los 
jardines estaban, por supuesto, meticulosamente ocultos, pero a 
principios del siglo veinte, San Luis todavía era conocido como el portal 
de acceso al Lejano Oeste. Los jardines eran el hogar del agua presente y 
las flores que florecían de noche. 

 
Chloe sintió el aire perfumado. 
 
Neferet inspiró profundamente con la pequeña gata. Entonces ella 

arqueo la espalda, gruñendo ferozmente, Neferet hubo descubierto sus  
dientes, también, compartiendo su furia debido a que un intruso había 
entrado en su Casa de la Noche. 

 
No fue hasta que Chloe hubo brincado del regazo de Neferet, que ella 

pudo recobrar conciencia y tuvo miedo. Ella persiguió a su gata. 
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El lince rojo había estado cazando conejos y había perseguido uno, 
hasta una esquina oscura no muy lejos donde Neferet y Chloe habían 
estado sentadas. Frustrado po haber perdido su presa, el gran macho 
había orinado por todo el claro, señalándolo como suyo. 

 
Chloe entró violentamente en el territorio del macho. Gritando una 

advertencia, el lince rojo afrontó a la pequeña gata atigrada. Aullando y 
escupiendo, Chloe se abalanzó con furia contra el macho, con todas sus 
garras y todos sus dientes. 

 
“¡No!” Neferet gritó junto con Chloe mientras el lince rojo la golpeaba 

una, dos veces, y con fuerza a la pequeña gata, como si ella fuera un 
insecto molesto, y le corto el vientre, pulcramente destripándola. 

 
La enorme bestia, la cual fácilmente era tres veces el tamaño de Chloe, 

comenzó a olfatear el lugar la gata atigrada estaba sangrando, cuándo 
Neferet llegó al claro. 

 
La furia llenó a la novata, y cargó en contra del animal, gritando con 

todo el odio mudo, sus manos elevadas en garras, y mostrando los 
dientes. Las orejas del lince rojo se precionaron contra su cabeza. Sus ojos 
amarillos enocntraron la fija mirada esmeralda resplandeciente de 
Neferet. 

 
Lo que él vio allí le hizo detenersea. Tan rápidamente como su instinto 

de matar se habia encendido, su instinto de autoconservación cundió, y el 
felino retrocedió, desvaneciéndose en el follaje. 

 
Neferet corrió hacia su gata. Chloe estaba todavía viva. Su pequeño 

corazón latia a velocidad y ella estaba jadeando en pánico y dolor. “¡No! 
¡Diosa, no!” Neferet desgarró su vestido e intentó empujar hacia atrás los 
intestinos del estomago de la gata, y tratando de detener la terrible 
inundación de sangre. “¡Ayúdela, Nyx! ¡Por favor, si soy tan importante 
para usted como todo el mundo dice que soy, por favor, le suplico, 
ayúdela!” Llena con dolor de su gata y su propia desesperación, Neferet 
gritó en la noche. “¡Ayúdela, Diosa! ¡Por favor ayudela!” 

 
El aire sobre el claro había brillado tenuemente con luz platada que 

brillaba intensamente como las estrellas que caian a la tierra, entonces 
una mujer se materializó al lado de la moribunda gata. Su pelo era muy 
largo y era tan blanco como la luna llena. Llevaba un vestido del color del 
crepúsculo y un tocado cubierto de plata ensartada con diamantes. 
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Dentro de la cueva, la Tsi Sgili se crispó desasosegadamente 

calmandose. Su respiración se volvió vacía. Su piel desnuda era tan fría y 
tan lívida que parecia casi transparente mientras volvía a revivir su 
primer encuentro con Nyx. 

 
“Hija, eres importante para mí,” la Diosa le había dicho a ella. “Y no 

sólo porque puedo ver un gran potencial dentro de usted. Le amo, como 
lo hago con todos mis niños, debido a su verdadero yo – el cual veo 
dentro de usted y es vulnerable y herido, pero lo suficientemente valiente 
como para continuar viviendo y crecer y amar.” 

 
“Entonces por favor, Diosa. Salve a Chloe. Ella es la cosa más 

importante en mi vida. La amo”, Neferet había implorado. 
 
Nyx alzó sua brazos, y la seda que los cubrian brillaron tenuemente 

como la luz de luna sobre el agua. 
 
“Te daré un último don— la habilidad de apaciguar el dolor de los 

otros con su toque. Deja que eso te enseñe la compasión para que puedas 
moderar el poder en ciernes dentro de ti.” Nyx presionó sus manos sobre 
su corazón, y luego se encorvó hacia adelante y colocó sus palmas contra 
la cabeza de Neferet. 

 
Dentro de la fría y oscura guarida, Neferet volvió a revivir el 

sentimiento de llenura que el toque divino y su aliento los cuales 
mantenía retenidos en el recuerdo. El toque de la Diosa no la llenó de 
poder. La llenó de mansedumbre. 

 
“¡Oh, bendita seas, Nyx!” 
 
“¡Es la Diosa! ¡Bendita seas, Diosa de la Noche!” 
 
Gritos joviales llegaron de todas partes alrededor de Neferet mientras 

los vampiros y novatos, los cuales habían llegado después de escuchar 
sus llamadas de auxilio, encontraron el claro. 

 
“Benditas sean, mis hijas. Alegre encuentro, alegre despedida. Alegre 

bienvenida”, les sonreír beatíficamente antes de desaparecer en un rayo 
de luz de luna. 
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Neferet no había observado a Nyx irse. Ella se mantuvo enfocada por 
completo en su gato. Presionó sus manos contra su cuerpo sangrante, y 
canalizó el toque magico de la Diosa. 

 
Neferet sintió la diferencia instantáneamente. La respiración jadeante 

de Chloe cesó. Su corazón se desaceleró. El dolor en sus ojos glaseados 
desapareció, sólo por un momento, y buscaron los de ella llenos de amor, 
alegría y alivio. Entonces, completamente feliz y completamente aliviada 
de dolor, su gata se acurrucó en sus manos. Ronroneando satisfecha,  
acarició su nariz con la de Neferet, y murió. 

 
“¡No! ¡No! ¡Se suponía que debía ser capaz para salvarle!” Neferet 

había jalado a Chloe en su regazo, y había comenzado a presionar el 
cuerpo sin vida cuando el dolor explotó en su frente. Todavía meciendo 
el cuerpo de Chloe, Neferet se acurrucó, hasta que su cara se presionó 
contra el pasto, la sangre y la tierra, los cuales amortiguaban sus sollozos. 

 
“¡Neferet, niña! Estoy aquí contigo. ¡Todo estará bien!” Era la Suma 

Sacerdotisa, Pandeia, quién la alzó. “¡Oh, Diosa bendita, gracias!” 
Pandeia había exclamado mientras Neferet alzaba su cara. 

 
“Nix no sólo te dio un don, también ha completado tu cambio esta 

noche.” 
 
Todavía llorando y agarrando firmemente el cuerpo de Chloe, Neferet 

se mareo debido a la confusión. La mirada fija de Pandeia pasó de las 
nuevas marcas que decoraban la cara de Neferet, la cual la proclamaban 
ante el mundo como una vampira adulta, hacia el cuerpo de la gata 
pequeña. “Oh, es Chloe. Me aflijo contigo, Neferet.” La Suma Sacerdotisa 
acarició la cabeza inmóvil del gato. “Pero tu toque sanó su dolor y ella 
esta ahora en el Otro Mundo, donde esta retozando con la Diosa.” 

 
En la guarida, la Tsi Sgili inspiró profundamente, y entonces en voz 

alta habló, igual como lo había hecho en el pasado. 
 
“Yo no la sané. Chloe está muerta.” 
 
La mirada de Pandeia había sido amable, su voz llena de 

comprensión. “Sé que es una terrible pérdida, y será difícil para ti 
continuar ahora mismo, pero cuándo recuerdes esta noche claramente, te 
percataras que la habilidad para tocar el alma y apaciguar a la pequeña 
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Chloe, ha hecho más que sanarla que sólo reparar sus heridas físicas. Nyx 
te ha bendecido enormemente.” 

 
En su guarida, Neferet susurró en voz alta las palabras que sólo ella 

había podido pensar silenciosamente, hace muchos decenios: Nyx ha 
tomado de mí la única cosa que amo. 

 
La cólera enardeció a la Tsi Sgili, conmoviéndola. Su respiración se 

aceleró, y casi abrió sus  ojos. Excepto que antes de que ella pudiera 
despertar completamente, el tiempo se movió hacia adelante, llevándola a 
la siguiente experiencia decisiva en su pasado. El día que ella mató a su 
amante y comenzó a oír los susurros seductivos del alado inmortal—el 
mentiroso y traidor, Kalona… 
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Capítulo 9 
ZOEY 

Traducido por Carmen 

 
 
 

Zo, Thanatos me envió a buscarte. La reunión del Alto Concejo 
ha comenzado,” informó Aurox. 
 

“¡Oh, mierda! Perdí completamente la noción del tiempo.” 
 
“¿La reunión del Alto Concejo? ¿Qué demonios?” exclamó Afrodita. 
 
“Sí, otra vez, mierda”. Comprobé mi móvil: 10:10 de la noche. Sep, 

estaba diez minutos atrasada. “Lo siento, con todo esto de la mudanza al 
sótano me olvidé de contarles chicos. Thanatos le va a pedir al Alto 
Concejo que interceda con el TPD5 porque ella piensa que la investigación 
policial excede los límites. Quiere que yo me le una así podemos contarles 
sobre Neferet materializándose y volviéndose toda súper enloquecida y 
que nuestro círculo la expulsó a patadas, qué es el motivo por el cual ella 
se comió al alcalde.” Hice una pausa, y le envié a Afrodita una mirada 
arrepentida. “Lo siento por decirlo así.”  

 
Ella se encogió de hombros. “Lo estás diciendo como fue.” 
 
“Bien, ella debería decirlo de una forma más agradable,” interrumpió 

Stevie Rae con el ceño fruncido. 
 
“Pueblerina, decirlo de forma amable nunca ha sido algo que me 

importe. Z sólo debe decirlo como sucedió.” 
 
“Oye, todos sabemos cuán destrozada quedaste anoche, que hoy no 

podrás funcionar la mayor del día. No hay ninguna razón para que finjas 
que nada te puede molestar,” añadió Stark. Él apuntó su comentario a 

                                                             
5
 TPD: Departamento Policial de Tulsa. 

“ 
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Afrodita, pero no la estaba mirando. Él estaba observando a Aurox y 
frunciendo el ceño. 

 
“Stark dos palabras: Cierra el pico,” dijo Afrodita. “Oh, y dos palabras 

más: ¿Demasiado celoso?” 
 
Diosa, yo estaba harta de esta discusión. “Afrodita, ya que te 

encuentras bien hablando de tu papá, quiero que vengas conmigo para 
hablar por el Skype con el Alto Concejo.” Hablé rápidamente antes que 
Stark hiciera algún comentario mezquino, ya sea para Afrodita o Aurox. 
“Stevie Rae, ven conmigo, también.” 

 
“Oky doky” 
 
“Mejor nos ponemos en camino. Thanatos envió a Aurox a buscarte 

para la reunión, para que no llegues tarde,” indico Stark, agarrando mi 
muñeca y sonando sumamente gilipollas. 

 
Alcé mis cejas y me solté de su agarre. “Nosotros, me refiero a 

Afrodita, Stevie Rae, y yo, vamos ahora mismo. Y sí, estoy retrasada 
porque quede atrapada por un millón de pequeños incendios que 
necesitaban ser contenidos aquí dentro. Mientras hablamos con el Alto 
Concejo necesito que te asegures que los novatos rojos hayan movido 
todas sus cosas al sótano, después ayuda a Darius y Damien a reunir a 
todos para ir al entierro. Te veré allí.” 

 
“Pero yo quería—” 
 
“¿A qué?” Sé que sonaba como a una perra, pero mi paciencia se había 

acabado. Fue obvio que lo que él quería hacer era estar pegado a mi lado 
ya que Aurox estaba a mí alrededor. “Stark, tú no viste a Neferet 
materializarse. Eso es lo que el Alto Concejo va a querer saber.” 

 
“Solo pensé que me podrías necesitar para—” 
 
Le interrumpí otra vez. “Necesito que no discutas con Afrodita o 

conmigo, y sólo te asegures que el entierro de Erin no se convierta en una 
estúpida pelea de pandilla.” 

 
Aurox se aclaró la voz. “Iré y le avisaré a Thanatos que te reunirás con 

ella en unos minutos.” 
 



 

 

P
ág

in
a1

2
3

 

“Sí, gracias Aurox,” le respondí distraída mientras el muchacho se iba, 
obviamente contento de alejarse de la tensión que accidentalmente había 
causado. 

 
Pude ver que había avergonzado y probablemente incluso lastimado a 

Stark, pero yo realmente no tenía el tiempo o la energía para mimar sus 
sentimientos. Por lo que no dije nada. Stark no dijo nada. Nadie dijo 
cualquier cosa. Hasta que Stark colocó su puño sobre su corazón, y se 
inclinó formalmente diciéndome, “Será como ordene, Sacerdotisa. Espero 
que su reunión con el Alto Concejo vaya bien,” y se alejó, con el silencioso 
Darius y Damien siguiéndolos. 

 
“Buena, torpe,” exclamó Afrodita. “Tú sabes que Stark es justamente 

posesivo por la cosa Aurox/Heath. No había necesidad de tratar 
duramente al chico delante del muchacho toro.” 

 
“¡No lo traté duramente!” 
 
“En realidad, Z, lo apaleaste bastante,” replicó Stevie Rae. 
 
“¿Vas a decirme que siempre eres siempre súper dulce con Rephaim, 

incluso cuando es completamente inaguantable?” le consulté, 
sintiéndome un poco apenada de haberme desquitado con Stark, 
especialmente delante de mis amigos, pero aún seguía molesta con él. 

 
“Sí, puedo decirte que nunca he tratado mal a Rephaim a propósito,” 

respondió Stevie. 
 
“Eso es probablemente porque él es un chico la mitad del tiempo. Es 

muy difícil enfurecerse con un asqueroso pájaro. Es como tener una cita 
con un perro. Estoy segura que él es feliz y mueve la cola cada vez que te 
vuelve a ver,” nos interrumpió Afrodita. “Jesús, me agota simplemente el 
hecho de pensar sobre eso.” 

 
“Tú, estoy acostumbrada a que seas odiosa, así que no te voy a 

contestar sobre su forma de ser. Tu eres así, yo no lo soy.” Stevie Rae le 
dio la espalda a Afrodita. “¿Sucede algo malo contigo, Z? Estas tan 
nerviosa como un gato sobre un tejado caliente.” 

 
“Elizabeth Taylor fue una diosa,” dijo Afrodita. “Completamente loca, 

pero una diosa.” 
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“¿De qué rayos hablas?” Dije. 
 
“La película. Pregúntale A la Reina Damien. Estoy seguro que él 

desearía haber sido Elizabeth Taylor.” 
 
“Afrodita, algunas veces creo que hablas otro lenguaje, pero 

oficialmente esto es lo que me sucede: Estoy cansada de que todo el 
mundo pelee por tonterías. Estoy cansada de lo extraño que actúa Stark 
con Aurox. Estoy cansada de no saber cómo tengo que actuar con Aurox 
por la cosa de Heath. Estoy cansada de la gente que es comida. Estoy 
cansada de preocuparme de qué diablos va a hacer Neferet después. Y 
estoy súper cansada de quedar recluida en la Casa de la Noche como una 
prisionera.” 

 
Afrodita y Stevie Rae me miraron como si me hubiesen brotado alas. 
 
“Maldición, Z. Necesita comenzar a beber,” exclamó Afrodita. 
 
“¿El Xanax funciona en los novatos?” preguntó Stevie Rae. 
 
“Vale la pena intentarlo” le contestó ella. 
 
“Estoy aquí. No me gusta beber, y no quiero un Xanax.” 
 
“Voy a moler una y lo introduciré a escondidas en su cola pop,” 

informó Afrodita. 
 
“Hecho” respondió Stevie Rae. 
 
Entonces ambas comenzaron a reírse. 
 
Negué con la cabeza. “No son divertidas, y llegaremos tarde.” Me 

alejé de ellas. Me siguieron, aun riendo a costa mía. 
 
Estuve sorprendida de ver a Kalona de pie detrás de Thanatos los 

brazos cruzados sobre su musculoso pecho desnudo, parecía la estatua de 
un ángel vengador. 

 
¿Por qué jamás lleva puesta una camisa? Revoloteó rápidamente por mi 

mente. A continuación Thanatos nos gesticuló para que nos uniésemos a 
ella, diciendo, “Ah, bien. Aquí estás Zoey. Estoy encantada que te 
encuentres acompañada de la joven Alta sacerdotisa Stevie Rae, así como 
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también de nuestra Profetisa, Afrodita.” 
 
Kalona dio un paso atrás de modo que nos pudieran ver por la cámara 

de la computadora, junto a Thanatos. La gran pantalla mostró el Gran 
Salón del Concejo en el templo de la isla San Clemente, frente a las costas 
de Venecia. Siete tronos de piedra, cada uno profusamente esculpido, 
estaban en un área similar a un escenario. Seis de los tronos estaban 
ocupados. Sabía que el séptimo le pertenecía a Thanatos. No estaba 
segura de cómo ella se sentía al no estar ocupando su lugar en el Alto 
Concejo. Me agradaba que Thanatos estuviera aquí con nosotras, pero 
todavía mantenía suficiente poder para mantener su lugar en el Alto 
Concejo. No me gustaba que eso significara que podía irse en cualquier 
momento. 

 
Me percaté que nadie decía nada y todos clavaban los ojos en mí. Mi 

cara se encendió y yo coloqué mi puño sobre mi corazón, inclinándome 
rápidamente. “Feliz encuentro, Sumas Sacerdotisas. Siento mi retraso. 
Fui, um—” hice una pausa, perdiendo cualquier excusa que iba a 
balbucear. 

 
“Ella está estresada por todo lo que está sucediendo aquí,” terminó 

Afrodita por mí. Ella hizo una reverencia superficial. “Feliz encuentro. Yo 
soy Afrodita.” 

 
“Recordamos quién es usted, Profetisa.” Habló Duantia. “Es muy 

difícil que nosotras olvidemos a nuestra primera Profetisa humana.” Ella 
estaba sentada en el más vistoso de los tronos y, obviamente, guiaba al 
Alto Concejo. A continuación Duantia volvió sus ojos oscuros hacia mí, y 
pude sentir su poder incluso con miles de millas que nos separaban. 
“Llegar tarde es algunas veces inevitable. El estrés es también inevitable. 
Aprender a limitar uno y controlar el otro es parte de ser una Suma 
Sacerdotisa.” Antes de que pudiese comenzar a disculparme otra vez, ella 
miró a Stevie Rae. “Feliz encuentro, Stevie Rae. Cuando los eventos lo 
permitan, al Concejo y a mí nos gustaría extender una invitación para ti y 
tu inusual Consorte, Rephaim, para que visiten la isla de San Clemente. 
Estamos intrigados por ustedes dos. ¿Es verdad que el muchacho 
realmente cambia su forma de humano a cuervo diariamente?” 

 
“Feliz encuentro,” dijo Stevie Rae, inclinándose en una reverencia 

formal. Después les sonrió tímidamente, pero contestó la pregunta de 
Duantia sin vacilación o vergüenza. “Sí, señora, Rephaim es algo así como 
un chico normal por la noche, pero tan pronto el sol se eleva él se 



 

 

P
ág

in
a1

2
6

 

transforma en un cuervo.” 
 
“¿Él no recuerda nada de las horas cuando es una bestia?” Otro 

miembro Alto Concejo preguntó. 
 
“No realmente, no. O al menos si los tiene, no me lo ha contado. A 

Rephaim no le gusta hablar mucho de eso.” 
 
“Hablaremos más de esto cuando tú y su Consorte nos visiten,” 

añadió Duantia. 
 
“Es mejor que consigas una de esas cajas de madera donde viajan los 

perros realmente grandes,” murmuró Afrodita al oído de Stevie Rae. 
 
La codeé. 
 
“Ahora, regresando al caso en cuestión,” continuó Duantia. “Thanatos 

ha resumido los acontecimientos de la última noche. Afrodita, el Concejo 
extiende nuestro más sentido pésame. La muerte de un padre no es nunca 
fácil.” 

 
“Gracias.” 
 
“Zoey, Stevie Rae, Afrodita, ustedes estaban presentes cuando la 

aparición se manifestó en su campus. Thanatos nos informó que usted 
cree que era Neferet. ¿Las tres están de acuerdo en esto?” 

 
“Lo estamos,” dije. “Afrodita y yo vimos a las arañas primero. Supe 

que era Neferet entonces. Ella se manifestó como arañas antes, aquí en La 
Casa de la Noche, y cuando ella cayó del balcón pareció que su cuerpo se 
desintegraba en un nido de arañas.” 

 
“Era obvio desde el comienzo que las arañas no eran normales,” 

añadió Afrodita. “Y sólo se volvió obvio cuando Z comenzó a lanzar el 
círculo.” 

 
“Como ya dije, había sentido un cambio en la energía de la escuela 

poco antes que Zoey me llamara para contarme lo que ocurría. Mi idea 
inicial era que yo detectaba que la muerte se acercaba, y la muerte visitó 
nuestro campus esa noche, pero reflexionando también creo que detecté 
cuando se acercaba la Tsi Sgili. Su poder proviene de la muerte y 
Oscuridad – es lo que le alimenta su inmortalidad. Estoy de acuerdo con 
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Zoey y su círculo. Neferet intentó manifestarse.” 
 
“La vimos,” conté, no me agradó que los miembros Council se vieran 

indecisos. “Era definitivamente el cuerpo de Neferet casi transformado 
antes que los elementos la expulsaran de campus.” 

 
“No tan lejos,” interrumpió Afrodita. “Ella mató a mi padre en la 

puerta principal de la escuela. Es probablemente lo más lejos que pudo 
llegar para agotar a alguien.” 

“También creemos que Neferet pudo ser responsable del rechazo del 
novato al cambio esa noche,” informó Thanatos. “Su espectro pasó a 
través de la muchacha cuando ella huyó del círculo, y el novato murió 
pocos minutos más tarde.” 

 
“Sí, la niña con la afinidad al agua,” dijo Duantia. “Es una pena que se 

pierda a un novato dotado por la diosa.” 
 
“Aunque no tiene sentido que un inmortal que se alimenta de muerte 

y Oscuridad cause la muerte de un novato de tal manera,” interpeló otro 
miembro del Concejo. “Eso pudo ser lo que le dio el poder que necesitaba 
para manifestarse.” 

 
“Neferet mató a Erin y al padre de Afrodita,” concluí firmemente. 

“Incluso hemos intentado decírselo a los detectives, pero de ninguna 
manera podemos explicarles toda la verdad. No lo van a creer.” 

 
“Y ahora están pidiendo que se puedan comenzar las pruebas de 

ADN con mis profesores para compararlos con la prueba que encontraron 
en el cuerpo del alcalde,” explicó Thanatos. 

 
Oí la inspiración sorprendida de Afrodita y me percaté que debí 

haberle advertido sobre ese detalle. ¡Maldición! Yo realmente tenía que 
comenzar a manejar mejor mí tiempo. 

 
“Los humanos quieren investigar este asesinato cometido dentro de 

Casa de la Noche.” Duantia no hizo la declaración como una pregunta, 
pero Thanatos la contestó igualmente. 

 
“Sí, está en contradicción directa con nuestras tradiciones. No les daré 

el permiso para invadir esta escuela. Por eso es que he pedido su 
intercesión,” explicó Thanatos. “Todo lo que las autoridades humanas 
necesitan comprender es que la comunidad vampírica ha acusado a 
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Neferet de la muerte del alcalde, y que estamos trabajando 
diligentemente para encontrarla y llevarla ante la ley. Pueden terminar su 
investigación y levantar las restricciones en nuestra Casa de la Noche. En 
cambio nuestro juramento dado es que Neferet pagará por sus crímenes.” 

 
“Y sin embargo la gente local cree que Neferet ha sido la víctima de la 

violencia misma,” dijo Duantia. 
 
“¡Porque no les podemos contar que ella usó la Oscuridad para 

secuestrar a mi abuelita, y que tuvimos que usar la magia para salvarla!” 
¡Yo no había tenido la intención de gritar, pero estaba frustrada por toda 
la maldita cosa! 

 
“Hay mucho que no puede ser explicado a los humanos, Zoey,” 

añadió Duantia. “La muerte de su madre en las manos de Neferet es otro 
amargo ejemplo de esto.” 

 
Asentí, no confiando en mi voz. 
 
“Zoey, si las restricciones son levantadas de la Casa de la Noche, 

¿siguen Stevie Rae y tú todavía decididas a vivir en el campus, separadas 
de la escuela?” Un miembro del Concejo que hasta entonces había 
guardado silencio preguntó repentinamente. 

 
“Sí,” respondí. “Los túneles debajo del depósito son mucho más 

cómodos para los novatos y vampiros rojos.” 
 
“Pero tú no lo eres.” 
 
Fruncí el ceño. “Bueno, no soy un novato normal tampoco.” Alcé mis 

manos, mis palmas hacia afuera, el tatuaje de celosía que la Diosa había 
colocado allí estaba completamente visible a la cámara. 

 
“Y no soy una Profetisa normal de Nyx,” exclamó Afrodita. 

“Entonces, iré con ellos.” 
 
“Soy la primera Alta Sacerdotisa,” añadió Stevie Rae. “Que no es 

normal, y estoy con Zoey y Afrodita. No causaremos problemas, pero es 
lo que hay – estaremos juntas.” 

 
“No tengo problemas con nosotras viviendo en el depósito. Ustedes 

estaban bien con eso antes,” dije. “Sí, eso fue antes que Neferet fuera 
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provocada lo suficiente como para secuestrar a tu abuela, matar a un 
novato y a un humano, e introducir a la autoridades locales en su Casa de 
la Noche”, informó el mismo miembro del Concejo. 

 
Apenas podía creer lo que ella decía. “¡Esa no fue nuestra culpa!” 
 
“Nadie te culpa,” respondió rápidamente Duantia. “Sólo tratamos de 

examinar cuidadosamente los muchos trágicos eventos recientes.” 
Repentinamente ella desvió su atención. “Kalona, usted es el único 
inmortal aquí. ¿Cuál es su opinión?.” La pregunta de Duantia pareció 
asombrarnos a todos. Thanatos cambió de posición en su silla, y Afrodita 
y yo nos movimos a un lado de modo que Kalona se situara en medio de 
nosotras y de cara al Alto Concejo. 

 
Él se inclinó en una reverencia, colocando su puño sobre su corazón, 

antes de contestar. “No veo ningún problema con Zoey y su grupo, y eso 
incluye a mi hijo, Rephaim, viviendo en el depósito. Ahí son protegidos 
por guerreros fuertes, leales, y los túneles les proveen de seguridad. En lo 
que se refiere a los asesinatos, no tengo duda que la criatura, Neferet, se 
ha manifestado y causado ambas muertes, y que los humanos no pueden 
hacerla pagar por sus crímenes.” 

 
“Kalona, le hemos aceptado como parte de nuestra comunidad por el 

juramento que usted le dio a Thanatos, pero estamos intrigados por su 
respuesta a una pregunta en particular,” siguió Duantia. 

 
Las alas de Kalona susurraron y su cuerpo se tensó, pero su voz fue 

estable. “Contestaré algunas preguntas que usted pueda tener el deseo de 
preguntar, Suma Sacerdotisa.” 

 
“Aunque usted nunca reconociera completamente ser Erebus vuelto a 

la tierra, Neferet nos lo presentó como tal. Ella dijo que usted la engañó 
para que lo creyera.” 

 
“Nunca pretendí ser Erebus, y aquí estoy de pie, como un Guerrero 

jurado de un miembro de su Concejo, mientras que Neferet se ha salido 
con la suya asesinando niños y humanos.” 

 
“Sí, es una vuelta interesante de acontecimientos. Nuestra pregunta es 

está, ¿quién es usted?” 
 
Todo el mundo, incluso Thanatos, miraba estúpidamente a Kalona. 
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¿Él iba a decirles que él era el hermano de Erebus? ¡Mierda santa! 
 
“He sido muchas cosas–un dios, un amante, un destructor, un 

salvador. Ahora soy el Guerrero de la Muerte,” explicó Kalona. “Es 
apropiado que también sea un inmortal.” 

 
Pensé en hablar y decirles que él era realmente el hermano de Erebus; 

pero ¿lo era realmente?. 
 
Ya me había retrasado, parecía irresponsable ante el Concejo, y ellos 

debían suponer que estaba enfadada con ellos como el infierno. No 
necesitaba lanzar un reclamo como ese para que después Kalona no diga 
nada. O lo que es peor, que lo negara completamente. Entonces, para 
variar, cerré la boca. 

 
“Kalona, le he rezado a Nyx y le he pedido que me hable sobre usted, 

y que me diga si eres un peligro para Thanatos, o para la Casa de la 
Noche,” continuó Duantia. 

 
“¿Y qué dijo la Diosa?” preguntó Kalona. 
 
“Nyx ha guardado silencio.” 
 
“Creo que esa es una respuesta en sí misma,” dijo Thanatos. Pensé 

que ella sonaba molesta. Ella y Duantia intercambiaron una mirada en 
silencio, la cual cesó cuando Duantia apartó la mirada para conversar con 
su Concejo. “¿Sacerdotisas, con todo escuchado esta noche cambia su 
juicio previo a la petición de Thanatos para que nosotras  intercedamos 
con los humanos de Tulsa?” 

 
Las cinco Sumas Sacerdotisas hablaron al unísono, “No. ” 
 
Duantia nos afrontó otra vez. “Entonces está decidido. Lo qué está 

sucediendo en Tulsa ya ha provocado disturbios entre los vampiros y los 
humanos, así como también entre los novatos y vampiros dentro de la 
Casa de la Noche de Tulsa. Por una parte tú has roto con todo, y es claro 
para nosotros que los recientes acontecimientos de esta separación no es 
saludable para la comunidad vampírica. Ya hemos rechazado a Neferet. 
Ella es ya no nuestro problema. No es nuestra responsabilidad llevarla 
ante la ley.”  

 
“Pero Neferet, ella es a la que los humanos tienen que culpar—ella es 
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a la tú tienes culpar.” Prácticamente me atraganté intentando evitar 
gritarles. 

 
“Ella es inmortal. Como Kalona dijo, ella ya no puede ser llevada ante 

los tribunales humanos,” añadió Duantia. 
 
“Usted espera que nosotros la llevemos ante la Ley,” replicó Kalona. 
 
“Sí, lo hago,” pidió Duantia. “Por consiguiente, no intercederemos con 

la gente local. Tampoco reconoceremos más tiempo la separación de 
novatos y vampiros en su Casa de la Noche.” 

 
“Sgiach es un vampiresa, una Alta Sacerdotisa y ella vive separada de 

ustedes—usted le ha permitido eso por siglos,” intenté razonar con ellos. 
 
“Sgiach no causa disturbios con los humanos. Sgiach no llega a 

nosotros pidiendo nuestra ayuda,” explicó Duantia. 
 
“¿Sabes qué?, Ahora entiendo completamente el por qué ella se queda 

en una isla con trampas y los ignora,” les dije. 
 
“Quizá es hora de que Tulsa se convierta en una isla también.” 

Exclamó Thanatos sombría y poderosa. “Abdico a mi lugar en el Alto 
Concejo, efectivo desde este momento.” 

 
“¡Thanatos, usted no puede tener la intención de manejar a su Casa de 

la Noche separada del Alto Concejo!” 
 
Duantia se puso de pie. El resto del Concejo se veía ya sea súper 

conmocionado o súper enfurecido. 
 
“Tengo la intención de cambiar y adaptarme. Tengo la intención de 

quedarme aquí como Alta Sacerdotisa en la Casa de la Noche en Tulsa. 
Tengo la intención de permitirles a estas dos inusuales Altas Sacerdotisas 
y a esta Profetisa en su deseo de tener un lugar propio. Y, sobre todo, 
tengo la intención de llevar ante la ley a Neferet sin permitir una invasión 
a mi escuela.” 

 
“Pero eso no es—” 
 
“Ese es mi juramento; ¡Así sea!” 
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Entonces Thanatos hizo clic en el botón de desconexión. Skype hizo su 
sonido gracioso, y la pantalla se volvió en blanco. 
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Capítulo 10 
AFRODITA 

Traducido por Daniela de Zubiria 

 
 
 

Por los santos demonios!. Thanatos, tienes agallas. Unas muy 
grandes agallas,” dijo Afrodita. 

 
Thanatos alzó las cejas. “Ignoraré la vulgaridad y aceptaré el 

cumplido, Profetisa.” 
 
“Solo para que lo sepas, es un gran cumplido,” dijo Afrodita, 

inclinando respetuosamente la cabeza hacia Thanatos.  
 
“Realmente nos defendiste. Gracias, Alta Sacerdotisa,” dijo Stevie 

Rae.  
 
Kalona y Zoey intercambiaron miradas. “Entonces, nos dejaron para 

lidiar con Neferet y las autoridades locales a nosotros solos,” dijo él.  
 
“Otra vez,” añadió Zoey. “No es como si esta fuera la primera vez 

que el Alto Consejo nos deja solos de esta forma.” 
 
“Tienen buenas intenciones,” dijo Thanatos, sonando entre triste y 

cínica. “Creen que están haciendo lo mejor por la comunidad vampírica 
como un todo, y para eso fue creado el Consejo hace eones.”    

 
“¡Se quedaron estancados en la Edad Media!” soltó Zoey. Afrodita la 

miró con atención. Si, el Alto Consejo se comportó como idiota, pero 
todavía tenían a Thanatos, el poder de su círculo, dos profetisas (aunque 
Shaylin era un dolor de cabeza), un Chico Toro, y un inmortal de su lado.  

 
“Bueno, yo digo ‘hasta nunca’. Solo son un montón de viejas. Sin 

ofender, Thanatos,” dijo Afrodita. “Z, lo único que realmente podían 

“¡ 
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hacer por nosotros era quitarnos al TPD6 de encima. No necesitamos su 
permiso para crear nuestro propio lugar en el mundo. Es nuestro mundo 
también, y nos haremos nuestro propio lugar.” 

 
“Sip, también pensaba lo mismo,” acordó Stevie Rae.  
 
Zoey cruzó los brazos sobre el pecho. “Entonces, estamos atascados 

aquí, todos juntos haciendo nada.” 
 
“Hasta que atrapemos a Neferet, me temo que lo estamos,” dijo 

Thanatos.  
 
“¿Atraparla? ¿Qué bien hará eso?” dijo Zoey. Afrodita se dio cuenta 

que ella no era la única persona observando a Zoey cuidadosamente. Las 
cejas de Thanatos se levantaron y ladeó la cabeza hacia un lado. 
“Sacerdotisa, todos hemos acordado que Neferet es la responsable por las 
muertes que sucedieron anoche, ¿no es cierto?” 

 
“Neferet lo hizo,” dijo Z.  
 
“Entonces, Neferet debe ser encontrada y entregada a las 

autoridades. Hasta entonces, la verdad es que las autoridades humanas 
no encontrarán pruebas que nos inculpen a ninguno de nosotros, ya que 
somos inocentes.”  

 
“Espera un momento. ¿Eso significa que vas a permitir que 

comiencen a hacerles pruebas de ADN a nuestros profesores?” preguntó 
Zoey. 

 
“No. Significa que vamos a encontrar a Neferet y entregarle su ADN 

a las autoridades humanas.” 
 
“Neferet es una inmortal poderosa. Ella no va a dejar que la 

atrapemos, mucho menos que la entreguemos a los policías.” 
 
“Zoey, dices eso, pero tú y tu círculo se las arreglaron para derrotar 

a esa poderosa inmortal y rescatar a tu abuela de sus garras.” 
 
“La hemos derrotado antes. La derrotaremos de nuevo.” Stevie Rae 

sonaba mucho más positiva que Z.  
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“En realidad, lo único que tenemos que hacer es encontrar a Neferet. 
La llevamos a un lugar público y comenzamos a atacarla con preguntas 
fuertes. Ella perderá la paciencia y después hará algo increíblemente 
estúpido, especialmente si un detective le pide una muestra de su ADN,” 
dijo Afrodita.  

 
“Si, y será una mierda para nosotros cuando ella explote en arañas o 

se coma a algunos lugareños o lo que sea, y los humanos comiencen a 
entender que está sucediendo mucho más que un vampiro comiéndose a 
los humanos; pero eso no va a apestar tanto como estar bajo arresto 
domiciliario y ser culpados por una mierda que nadie hizo.” 

 
“Creo que ya es tiempo de que los humanos comprendan que hay 

más fuerzas en juego que solo las de humanos y vampiros.” Kalona 
sorprendió a Afrodita al estar de acuerdo con ella. “El mal siempre es más 
fuerte cuando es subestimado.” 

 
“¿Permitirás que los humanos te vean?” le preguntó Zoey a Kalona.  
 
“Voy a llevar a Neferet ante la justicia y a proteger este colegio. Si 

eso significa que debo mostrarme a los humanos, entonces que así sea.” 
 
“Tengo una pregunta.” Stevie Rae medio alzó la mano. 
 
“¿Si?” dijo Thanatos. 
 
“¿Cómo vamos a encontrar a Neferet?” 
 
“Esa será la parte fácil. Nos quedaremos aquí, seguiremos en el 

camino de nuestra Diosa, y esperaremos a que Neferet se revele,” dijo 
Thanatos. 

 
“¡Eso es basura!” Z sonaba como si estuviera lista para explotar. 

“Cuando Neferet secuestró a la abuela yo estaba sentada en los túneles en 
la cocina. Simplemente estaba esperando y sollozándole a Nyx para que 
me ayudara a salvar a mi abuela. Y, ¿adivina qué? La Diosa se apareció 
ante mí y básicamente me dijo que una niña se sienta y llora. Una Alta 
Sacerdotisa realmente hace algo. Entonces, ¿ahora me estás diciendo que 
nuestra gran decisión es sentarnos a esperar?” 

 
“No, lo que estoy diciendo es que vamos a mostrar sabiduría y a 

actuar con paciencia. Tenemos que enterrar a uno de los nuestros, y 
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después vamos a reanudar las clases y nuestras vidas, y no vamos a 
permitir que nuestro colegio sea arrollado por lugareños enojados o a 
ahogarnos en la Oscuridad de Neferet. Espero que tú y Stevie Rae 
muestren habilidades de liderazgo y que me ayuden, y al resto de la 
facultad, a mantener a todo el mundo en calma y ocupados. Ahora, si ya 
terminaste de intentar darme lecciones sobre una Diosa a la que he 
servido fielmente durante siglos, tengo un funeral sobre el cual debo 
presidir.” El tono de Thanatos decía que habían tenido suficiente de 
todos, especialmente de Zoey, y se levantó. Con Kalona siguiéndola  
como su sombra, dejó la habitación.  

 
Afrodita se paró entre Zoey y la puerta. 
 
“Bajo riesgo de sonar más como tú de lo que me gustaría sonar, voy 

a decirte que necesitas controlar tu actitud.”  
 
Z entrecerró los ojos. “¿No te molesta esta situación?” 
 
“Por supuesto que sí, pero reventar ante la única Alta Sacerdotisa 

mayor que realmente está de nuestro lado es simplemente estúpido.” 
 
“Z, de verdad si sonaste un poco grosera.” Stevie Rae se veía 

incómoda, pero eso no le impidió hablar. 
 
Zoey tomó aire profundamente y lo dejó salir lentamente, tocando la 

Piedra Vidente con forma de salvavidas que colgaba de una larga cadena 
de plata alrededor de su cuello. “Es solo que es endemoniadamente 
frustrante que Neferet haga mierdas de las suyas otra vez, y que nos 
tenga aquí, esperando a su siguiente movimiento.” 

 
“Ok, dijiste ‘endemoniadamente’ y ‘mierda’ en una frase, entonces 

estoy comenzando a tener esperanzas de que tal vez esta crisis nerviosa 
que obviamente estás teniendo pueda causar una actualización en tus 
aburridas palabras maldición-no-maldición,” dijo Afrodita. “A parte de 
eso, todavía digo que necesitas revisar tu actitud. Ésta no es la misma 
vieja Neferet. Fue desterrada por el Alto Consejo.” 

 
“Si, aún si son demasiado cobardes como para ir detrás de ella ellos 

mismos, es un gran paso el hecho de que la hayan desterrado,” añadió 
Stevie Rae. 
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“Yo los llamaría algo más descriptivo que cobardes, pero de todas 
formas el punto es el mismo. Y tenemos a todo el colegio en contra de 
ella. Neferet no se puede esconder por siempre, y como ya todos hemos 
dicho antes, en últimas, ella simplemente está demasiado loca como para 
pasar desapercibida por mucho tiempo.” 

 
“No,” dijo Zoey. “Eso es parte del problema: no todo el colegio está 

en su contra. Dallas y sus amigos definitivamente han estado de su lado, 
y definitivamente no están con nosotros.” 

 
“Pero, Z, el que Neferet haya matado al papá de Afrodita lo cambia 

todo.” Stevie Rae miro a Afrodita. “Perdón otra vez.” Afrodita se encogió 
de hombros y Stevie Rae continuó. “Lo que hizo esta vez fue realmente 
público. Se comió al alcalde. Los policías están involucrados. Thanatos va 
a asegurarse de que tengan evidencia que pruebe que ella lo hizo, y 
Dallas no va a querer que le imputen un cargo de asesinato, ni siquiera de 
cómplice de un asesinato.” Dijo Stevie Rae.  

 
“A Dallas y a sus desagradables amigos no les iría bien en la cárcel. 

Ellos se van a quedar quietos y a cerrar la boca. Obviamente, va a ser un 
dolor de cabeza estar a su alrededor, pero eso no es diferente de un 
colegio normal,” dijo Afrodita.  

 
“Si, creo que ustedes tienen razón,” dijo Z. “Perdón por la actitud 

negativa. Es solo que realmente quiero hacer algo que solucione todo. Ya 
saben, como hacer que todos sean buenos y dejar de invocar a la 
Oscuridad y esas cosas.” 

 
“Eso no es ser negativo. Es ser estúpidamente negativo. La gente 

apesta. Hacen cosas estúpidas y no son amables. Punto,” le dijo Afrodita. 
“Como prueba de mi punto, vamos al funeral de Erin. Ella no actuó bien, 
y estoy bastante segura de que su funeral va a apestar.” 

 
Afrodita estaba realmente harta de asistir a funerales. No solamente 

era malo cuando alguien decente como Dragon Lankford o el pobre 
pequeño gay Jack, morían, era triste y apestaba y ni siquiera podía 
mejorarse al usar un atuendo increíble. Negro. Aburrido. Deprimente. Y 
para poner la cereza al pastel de mierda de todos los eventos, Zoey 
definitivamente estaba teniendo problemas para controlar su 
temperamento. Le gritó al Alto Consejo. Le gritó a Thanatos. Así no era el 
comportamiento de Zoey. Y el hecho de que su madre no le había 
mencionado, a su propia hija, el pequeño detalle de que la policía tenía 
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evidencias de ADN de la persona que mató a su padre. Afrodita miro a Z 
de reojo. Estaba caminando al lado de Stevie Rae y asintiendo sobre algo 
que la calabaza parloteaba sin cesar, pero no tenía su usual ‘le estoy 
sonriendo a mi mejor amiga’ en su rostro. Z estaba frunciendo el ceño. Se 
veía cansada. No, en realidad no se veía cansada. Se veía molesta. O 
enojada. Si, definitivamente Z se veía enojada. Afrodita no sabía qué 
demonios hacer. Tal vez Zoey necesitaba saber sobre su última visión, la 
que protagonizaba la Z Enojada y Fuera de Control y que terminaba con 
ella en la cárcel y un montón de gente siendo comida. Pero el instinto de 
Afrodita todavía le decía que ésta no era una Zoey con la que se pudiera 
razonar, o por lo menos justo ahora no lo era. Tal vez después de que 
terminara el funeral. Tal vez solo estaba súper tensa porque los funerales 
eran horribles.  

 
Las tres habían llegado a la mitad del campus; la demasiado familiar 

área de la pira funeraria en el centro de los robles gigantes que rodeaban 
el colegio. Thanatos y Kalona estaban a la cabeza de la pira, de pie junto a 
Dallas, quien miraba con cara de piedra, pero que asentía a lo que fuera 
que Thanatos le estaba diciendo. Sus amigos hacían un pequeño semi-
círculo de desastres a su espalda.  

 
El saludo de Darius captó su atención. “Ahí están nuestros chicos,” 

dijo Afrodita, y cambiaron de dirección para encontrarse con sus 
Guerreros, el resto de su círculo, y los novatos rojos de Stevie Rae quienes 
estaban haciendo otro semi-círculo en el lado opuesto de la pira. Darius la 
abrazó y Afrodita se permitió descansar en sus brazos, deseando que ya 
estuvieran solos.  

 
“Thanatos y Kalona se ven enojados. ¿La reunión con el Alto 

Consejo no fue bien?” le susurró en el oído.  
 
“Choque de trenes. Te lo explicaré después,” ella le respondió 

susurrando, y entonces llegaron los profesores, llenando los espacios 
vacíos entre los semi-círculos para formar un círculo completo, haciendo 
parecer como si el colegio fuera uno, un grupo unido. Lo que, por 
supuesto, no era cierto.  

 
Thanatos habló primero. Su voz era fuerte y clara, realmente era una 

muy buena oradora, pero cuando comenzó a recitar una oración que 
rimaba, la atención de Afrodita divagó. Observó a Dallas. Hasta a donde 
a ella le concernía, él siempre había sido demasiado bajo y sus ojos 
parecían saltones, aún antes de que enloqueciera y se volviera rojo. Esta 
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noche, miraba fijamente a la pira y el cuerpo desecho de Erin, 
limpiándose los ojos con la parte posterior de la manga de vez en cuando. 
Técnicamente, estaba llorando, pero más que todo se veía furioso. La 
mirada de Afrodita fue hacia los novatos rojos detrás de Dallas. Ninguno 
de ellos estaba llorando. La mayoría estaba mirando la pira o a Thanatos. 
Bueno, algunos estaban mirando boquiabiertos a Kalona, pero lo chicos 
siempre miraban boquiabiertos a Kalona. Los ojos de Afrodita viajaron 
alrededor del círculo, y notó que Nicole no se había unido al grupo de 
Dallas. Ella estaba parada al lado de Lenobia y Travis en medio de un 
grupo de profesores. Como si hubiera sentido su mirada, Nicole miro a 
Afrodita. No era una mirada maliciosa, pero tampoco era amigable. 
Afrodita pensó que si una mirada pudiera hablar diría ‘¿qué rayos?’. 
Afrodita le sostuvo la mirada un poco más, y después sus ojos 
continuaron moviéndose por el círculo. Su mirada se detuvo cuando llegó 
a Shaylin. Estaba de pie al lado del idiota de Erik. El hecho de que Shaylin 
siempre pareciera terminar junto a Erik le hacía preguntarse sobre el buen 
juico de la chica. Erik era innegablemente apuesto. Si no lo fuera, Afrodita 
no habría estado ahí, con él, pero después lo había superado. Por 
supuesto que no había visto a Shaylin y a Erik besuqueándose. Él ni 
siquiera la tomaba de la mano en público. Tal vez no era Shaylin 
acosando a Erik. Tal vez Erik se la pasaba a su alrededor porque ella 
había sido la primera novata que había Rastreado. Esa era una 
posibilidad. Se suponía que Shaylin era capaz de ver el aura de una 
persona y saber cómo era esa persona por dentro en realidad, entonces 
también era una posibilidad que Erik se estuviera convirtiendo en alguien 
menos idiota, y que Shaylin pudiera ver eso, aunque esa posibilidad 
parecía poco probable.  

 
Afrodita se acomodó el pelo hacia atrás. Shaylin había leído sus 

colores. Y había enojado mucho a Afrodita, y había sido una perra al 
principio, pero después se había disculpado. Y la verdad era que Shaylin 
había estado en lo cierto cuando le había dicho a Afrodita: Tú  tienes un 
amarillo parpadeante dentro de tu luz de luz de luna… es parte de tu 
singularidad… tu calidez… es pequeña y escondida, porque la mayor parte del 
tiempo mantienes escondido lo realmente buena y cálida que eres. Pero eso no 
cambia el hecho de que todavía está ahí. Recordándolo, Afrodita se acomodó 
el pelo hacia atrás otra vez. Por molesto que fuera, su instinto le estaba 
diciendo que Shaylin era auténtica, que realmente tenía la Visión 
Verdadera y una habilidad otorgada por la Diosa para interpretarla. 
Afrodita miro hacia donde estaba parada Zoey, junto a Stevie Rae y 
Rephaim, entre Stark y Shaunee.  
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Naturalmente, Shaunee y Stevie Rae estaban llorando a mares. Pero 
Z no, y eso parecía extraño. Usualmente Z lloraba moqueando mucho en 
los funerales, y por más dañada que Erin se hubiera vuelto antes de 
morir, había sido parte del círculo original de Zoey. Cuando Afrodita 
volvió a mirar a Shaylin, vio que la niña ya no estaba mirando a 
Thanatos. Estaba mirando a Zoey, y su expresión decía que no le estaba 
gustando lo que estaba viendo. Ahí fue cuando Afrodita tomó su 
decisión. Entonces, su atención regresó al funeral mientras Dallas 
levantaba la antorcha ardiente, y Thanatos alzaba sus brazos y su voz, 
ordenando, “Dallas, te ha sido encomendado que enciendas la pira de 
Erin, y es mi decisión que Shaunee utilice el don que le dio la Diosa, para 
ayudar a que el cuerpo de nuestra hija caída regrese a la ceniza y la 
tierra.” Thanatos gesticuló a Shaunee para que la acompañara junto a la 
pira. Las mejillas de Shaunee estaban bañadas en lágrimas, pero ella no 
dudó. Caminó hacia la pira y mientras Dallas tocaba los leños secos con la 
antorcha, ella llamó hacia la noche, “¡Fuego, ven a mí!” su largo pelo 
oscuro se levantó entre las oleadas de calor que la rodeaban. “¡Libera el 
cuerpo de mi Twin! ¡Así lo pido, y que así sea!” Hubo un gran soplido y 
la pira explotó en llamas. Todos excepto Shaunee fueron obligados a 
retroceder varios pasos para alejarse de las llamas. Ella todavía estaba 
llorando, pero también estaba sonriendo mientras su elemento cumplía 
su voluntad. 

 
Afrodita pensó que se veía como una diosa de fuego. No es como si 

le fuera a decir eso a Shaunee, pero aun así… Mientras Thanatos cerraba 
el círculo y deseaba a todos que fueran bendecidos, Afrodita le susurró a 
Darius, “Tengo que hacer algo muy rápido. Me reuniré contigo en 
nuestra habitación.” Lo besó y después se metió entre la multitud, 
tratando de ver a Shaylin, y deseando que la chica no fuera tan 
molestamente baja. Distraída, casi se choca contra un árbol. Fue bueno 
que no lo hiciera porque al otro lado de éste, Rephaim sostenía a Stevie 
Rae, quién todavía lloraba escandalosamente y empapaba por completo 
la parte frontal de su camiseta.  

 
“Sé que es duro, pero Erin esta con Nyx,” le decía Rephaim a Stevie 

Rae. Él levantó la mirada mientras Afrodita se tambaleaba alrededor del 
gran roble. Ella puso un dedo en sus labios y gesticuló silenciosamente 
‘shhh’, negando con la cabeza. Eso era lo último que necesitaba, que 
Stevie Rae esperara que Afrodita se uniera a su festival de lágrimas. 
Afortunadamente, Rephaim no le puso atención, y regresó de inmediato a 
reconfortar a Stevie Rae mientras que Afrodita se alejaba de puntillas.  
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Sintió un escalofrío, un sentimiento de que algo andaba mal y se 
detuvo en seco. Su mirada encontró a Dallas inmediatamente. Aunque él 
no podía ver a Afrodita. El árbol estaba en su camino, pero Afrodita no 
pensó que se hubiera dado cuenta aun si ella hubiera pisoteado poco 
atractivamente como una vaca. Él estaba demasiado ocupado observando 
a Rephaim y a Stevie Rae. El odio en su mirada era escalofriante. 
Silenciosamente, Afrodita se hizo camino alrededor del árbol, 
acercándose a Dallas. Él estaba diciendo algo, murmurando para sí 
mismo. Afrodita se concentró, observando sus demasiado delgados labios 
y escuchando con toda su atención.  

 
“Eso no está bien. La mía está muerta y el de ella ni siquiera es 

humano. Eso no está bien…”  
 
Eso era todo. Eso era lo que Dallas estaba murmurando. Afrodita 

espero, escuchó, lista para advertir a Rephaim y gritar a Darius si Dallas 
realmente intentaba algo, pero el chico solo siguió diciendo la misma 
mierda una y otra vez, aun mientras se alejaba caminando. Afrodita negó 
con la cabeza. Verdaderamente, Dallas no estaba bien. Z podría estar 
teniendo una crisis nerviosa pero tenía razón en no querer quedarse 
estancada en la Casa de la Noche con él.  

 
“Bueno, ¡te veo mañana Erik!” oyendo la voz de Shaylin, Afrodita 

suspiro de alivio, y se apresuró a alcanzarla mientras se despedía con la 
mano de Erik y comenzaba a caminar hacia el dormitorio de chicas.  

 
“¡Psssst!” Afrodita la llamó. Shaylin se volvió con una mirada 

cuestionadora. “Ahí. Ahora.” Afrodita señalo hacia las sombras fuera de 
las lámparas de gas parpadeantes que iluminaban parte del sendero. 
Llegaron a la parte oscura del camino juntas. Shaylin cruzó los brazos 
sobre su pecho.  

 
“No puedes andar ordenándome.” 
 
“Y aun así hiciste justo lo que te dije.” Sin decir nada, Shaylin se dio 

la vuelta y comenzó a alejarse.  
 
“¡Espera! Solo estaba bromeando. Vuelve.” Cuando Shaylin no dejó 

de caminar, Afrodita suspiró y agregó, “Por favor.” Shaylin regresó 
inmediatamente.  
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“Por favor era todo lo que debías decir. A la próxima vez, inténtalo 
primero.”  

 
“Está bien. Está bien. Lo que sea.” Afrodita miro a Shaylin. Shaylin 

le sostuvo la mirada. Afrodita se acomodó el pelo y los ojos de Shaylin se 
agrandaron. 

 
“¿Estás nerviosa?” 
 
“Yo nunca estoy nerviosa.” 
 
“Estas jugando con tu pelo.” 
 
“Estoy acomodando mi pelo.” 
 
“Quieres algo de mí.” Shaylin sonrió. 
 
“No. No necesito nada de ti. Afrodita, Profetisa de Nyx necesita algo 

de ti.”  
 
“Si vas a empezar a hablar de ti misma en tercera persona, voy a 

empezar a asustarme mucho.” 
 
“Solo cállate y escucha: tuve una visión, tenía que ver con Zoey 

perdiendo el control de su temperamento, y cosas malas pasando por 
eso.” La sonrisa de Shaylin desapareció. 

 
“¿Le dijiste a Z?” 
 
“No creo que debería. O por lo menos no ahora.”  
 
“¿Has rezado sobre eso y realmente escuchado una respuesta de 

Nyx? 
 
“Si, idiota. Por supuesto que lo he hecho. La respuesta que recibí es 

porqué estoy hablando aquí contigo y no con Zoey.” 
 
“No me llames idiota,” dijo Shaylin. 
 
“Entonces no suenes como una. Tú ya sabes que algo está pasando 

con Z.” Shaylin se mordió el labio. “¿Y bien?” presionó Afrodita. 
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“No me siento cómoda hablando de esto contigo.” 
 
“Olvida que estás hablando conmigo. Haz como si fuéramos una 

Profetisa hablando con otra Profetisa sobre nuestra Alta Sacerdotisa, 
porque eso es lo que realmente somos.” Afrodita la miro a los ojos. “Esto 
no es chisme. No es ser malas. Somos nosotras haciendo nuestro trabajo.” 

 
“Sus colores se están volviendo cada vez más extraños,” dijo Shaylin 

en voz baja. 
 
“¿Extraños? ¿Cómo algo que está pasando?” 
 
“Si, le hablé de eso en los túneles. Noté que sus colores se estaban 

volviendo turbios, girando revueltos, y le dije que me parecía que estaba 
confundida por algo.” 

 
“¿Y después qué?”  
 
“Ella dijo que yo tenía algo de razón, y básicamente, que no debía 

hablar de sus asuntos con nadie.” 
 
“Si, puedo entender porque diría eso,” dijo Afrodita.  
 
“Y ahora he hablado y me siento mal por eso.” 
 
“No le voy a decir nada a nadie, ni siquiera a Zoey. Shaylin, ¿los 

colores de Zoey todavía están turbios?” 
 
“Mucho, y están arremolinados, casi como el comienzo de una 

lavadora, o la punta de un tornado.” 
 
“¿Qué diablos significa eso?” 
 
“Ira. Confusión. Frustración. Básicamente, nada bueno. Mira, este es 

un ejemplo: los colores de Dallas siempre están arremolinados.” 
 
“¡Mierda! ¿Los de Zoey siempre están arremolinados?” 
 
“No, eso comenzó hace poco, y no es continuo. Estaban 

arremolinados cuando apenas llegó al círculo esta noche, pero mientras 
Thantos hablaba y rezaba, sus colores se estabilizaron cada vez más y se 
aclararon. Para cuando Shaunee encendió la pira, sus colores habían 
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vuelto al normal púrpura con visos plateados. Lo siento, sé que es muy 
confuso,” dijo Shaylin, sacudiendo la cabeza. 

 
“En realidad, creo que estás haciendo un buen trabajo 

describiéndolo.” Cuando Shaylin parpadeó sorprendida Afrodita agregó, 
“Te lo dije, ella es Afrodita, la Profetisa de Nyx, ahora.” 

 
“Tercera persona… asusta.” 
 
“Acostúmbrate. Esto es lo que la Profetisa quiere que hagas: sigue 

observando a Zoey y dime cuando empiece a arremolinarse.” 
 
“Cómo… ¿ahora?” 
 
“Si, idiota. De inmediato.” 
 
“Estás sonando mucho más como Afrodita que como la Profetisa 

ahora,” dijo Shaylin. 
 
“Eso es porque ella y yo fundimos nuestras mentes. Sólo has lo que 

decimos y nadie saldrá herido,” dijo Afrodita. 
 
“Eres tan endemoniadamente extraña,” dijo Shaylin.  
 
“Lo normal está sobrevalorado. ¿Tenemos un trato?” 
 
“¿Prometes no decirle a nadie excepto a Zoey y a Nyx lo que te 

diga?” 
 
Afrodita dudó, después asintió. “Lo prometo. Tienes mi palabra. No 

seré chismosa sobre Zoey.”  
 
Shaylin la estudió. “Te creo. A las dos.” 
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Capítulo 11 
AUROX 

Traducido por Daniela de Zubiria 

 
 
 

urox se preguntaba si los funerales alguna vez se volvían 
más fáciles. ¿Sería menos triste si él hubiera vivido décadas 
de vida antes? ¿Si tuviera amigos con los que pudiera hablar 

después? Se alejó caminando del grupo principal, en ninguna dirección 
en particular. Nadie le hablaba. Nadie reparaba en él. Pero Aurox notaba 
todo y a todos. Shaunee se quedó cerca de la pira de fuego, llorando 
suavemente, aunque el calor de las llamas había secado las lágrimas casi 
instantáneamente. Thanatos se encontraba tan cerca de ella como podía 
soportar. El alado inmortal también se quedó, parado como una estatua 
entre las sombras, escaneando el área alrededor de la pira como si 
esperara que un enemigo apareciera de entre las cenizas de la novata.  
 
 

Aurox se movió ligera y silenciosamente, quedándose fuera de la 
línea de visión de Kalona. No sabía qué pensar del inmortal. ¿Era un 
amigo, un enemigo, o simplemente un dios cuyo propósito era 
observarlos y reírse? Aurox continuó moviéndose entre las sombras.  

 
Rephaim estaba reconfortando a Stevie Rae. Aurox envidiaba su 

cercanía, especialmente la manera en como Stevie Rae era capaz de 
aceptar a Rephaim por completo, sin duda y sin juzgar. También vio a 
Dallas. El joven vampiro rojo se veía miserable, lleno de ira y envidia. A 
Aurox no le gustaba la forma en como él miraba a Stevie Rae y 
murmuraba para sí mismo. Tal vez debería hablarle a Thanatos sobre él, 
aunque la Alta Sacerdotisa, así como el resto de la Casa de la Noche, 
parecía muy consciente sobre el potencial de Dallas para la violencia.  

 
Afrodita se alejaba silenciosamente. Aurox la vio llamando a 

Shaylin. Era bueno que las dos Profetisas se buscaran la una a la otra, 

A 
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especialmente durante estos tiempos tan difíciles. Debería haber 
continuado alejándose, seguido desapareciendo entre la noche y esperar 
hasta que los novatos de Stevie Rae estuvieran acomodados para las 
horas diurnas en su nueva guarida en el sótano. Después reaparecería 
para hacer guardia. Para proteger. Para mantenerse callado y vigilante, y 
no querer nada más que servir a esta Casa, y a través de ella, a la Diosa 
Nyx. Pero, como siempre, Zoey atrajo su mirada. Aurox se detuvo, y 
desde la oscuridad se permitió un momento para observarla. Stark la 
tomaba de la mano mientras ella hablaba con Damien y Darius. No 
dejaba de apartar la mirada de con quien estuviera hablando, para mirar 
a Shaunee. Zoey estaba asintiendo, y participando en la conversación, 
pero Aurox podía ver la mayor parte de su atención estaba concentrada 
en su amiga que se encontraba tan cerca de la pira, sollozando. Aurox 
pensó que probablemente Zoey se quedaría hasta que Shaunee estuviera 
lista para decir su último adiós.  

 
Por un momento, consideró quedarse también, esperando con Zoey. 

Tal vez hubiera algo que pudiera decir o hacer que sería de ayuda. No. 
Stark estaría con Zoey, y Stark solo podía aceptar la presencia de Aurox si 
Zoey no estaba cerca. Y aun así, Aurox se sentía tan atraído por Stark 
como por su joven Sacerdotisa. Honestamente le caía bien el Guerrero. 
Había habido momentos en el día cuando había estado ayudando a Stark 
y a Darius a preparar el sótano para los novatos rojos, en el que habían 
trabajado fácilmente juntos, amigablemente. Aurox casi se había sentido 
como si perteneciera. Después, Stark y Darius lo habían mandado por un 
encargo y Thanatos lo había llamado para pedirle que llamara a Zoey; 
ella iba tarde para una reunión. 

 
Aurox había encontrado a Zoey fácilmente. Pensaba que siempre 

podría encontrar a Zo. Pero Stark había estado con ella, y repentinamente 
el Guerrero se había convertido extraño, frío, congelándolo y causando 
que Zoey lo regañara frente a los otros. Él me tiene celos, pensó Aurox, 
aunque no había razón alguna para que Stark sintiera el más mínimo de 
los celos. Zoey no le prestaba atención a Aurox. Raramente había mirado 
en su dirección. Más temprano, había parecido como si ella apenas 
pudiera soportar compartir la misma mesa con él en la cafetería. Aurox 
sabía que se suponía que dentro de él estaba el alma de un chico humano 
llamado Heath. Este chico había sido el amor de Zoey (su Consorte 
destinado) a pesar de que ella estaba unida a su Guerrero por juramento.  

 
Aurox le había preguntado a Damien sobre eso, y él le había 

explicado la situación con paciencia y amabilidad, aunque su explicación 
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no había ayudado realmente. No era que Aurox no comprendiera que era 
aceptable para un novato o un vampiro tener un Consorte humano a la 
vez que un Guerrero o incluso una pareja vampiro. Eso tenía sentido para 
Aurox. El amor era una emoción demasiado compleja como para ser 
constreñida e imponerle limitaciones. Lo que Aurox no podía entender 
era cómo era posible que él pudiera albergar el alma de un niño humano. 
¿Dónde estaba éste Heath? Aurox había intentado contactar con él. Trató 
de hablar con él. Nunca recibió una respuesta. Si, a veces había tenido 
sueños extraños donde estaba pescando o practicando deportes. O 
besando a Zoey. No, ese sueño no era de algo dentro de él. Había soñado 
con besar a Zoey porque él quería besar a Zoey. Ella era hermosa. Era 
poderosa. Había creído que él era más que un recipiente del mal antes de 
que él creyera en sí mismo.  

 
Aurox se sacudió mentalmente. Poco importaba lo que era Zoey, 

importaba más lo que no era. Zoey no era una persona interesada en él 
porque la terrible verdad era que, compartir el alma con su amor 
humano, no era suficiente para hacer que Zoey olvidara la forma en que 
Aurox había sido creado. Había surgido a la vida a través de la muerte de 
su madre. Él no podía perdonarse a sí mismo por eso. ¿Cómo podría 
hacerlo Zoey?  

 
¡Pero él no había asesinado a su madre! Gritó la mente de Aurox. Pero si 

su madre no hubiera muerto, ¡yo no existiría! Su conciencia le recordó. ¡No fue 
mi elección! ¡No es mi culpa! Aun así, ¡todavía me consideran responsable por su 
muerte! ¡Porque soy el producto de esa muerte!  

 

Mentalmente exhausto por el debate interno que nunca cambiaba, y 
que nunca podía ganar, Aurox hizo lo único que sabía que silenciaría la 
lucha en su interior. Sin ser notado por nadie, Aurox se hizo camino hacia 
la pared de piedra que rodeaba los terrenos de la Casa de la Noche. Se 
alzaba a doce pies de alto y dos pies de ancho. Con fuerza supernatural, 
Aurox saltó a lo alto de la pared y se dejó caer suavemente hacia el lado 
de afuera. La pared tenía exactamente 6,823 pies de largo. Aurox lo sabía 
no porque lo hubiera buscado su longitud en el registro del colegio. Lo 
sabía porque él había cubierto cada uno de esos pies, por la sombra de la 
gran pared, corriendo, corriendo, corriendo, alrededor y alrededor de los 
terrenos del colegio, entre la oscuridad de la parte de afuera de la pared, 
hasta que todo lo que conocía era la lucha por respirar, el palpitar de su 
corazón, su cuerpo quemando, y la lucha en su mente finalmente cesaba.  
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Entonces Aurox corrió. Había unas luces que colgaban altas en 
soportes de hierro que sobresalían de la pared a intervalos regulares. Esas 
luces eran los únicos focos eléctricos que poseía la Casa de la Noche, y 
estaban dirigidos hacia afuera, cegando efectivamente a cualquier 
humano que pudiera intentar escudriñar los sombríos terrenos del 
colegio, iluminados con lámparas de gas. Esos focos también creaban un 
margen de sombra en la base de la pared, en la cual Aurox corría, sin ser 
visto, más rápido de lo que cualquier humano o vampiro pudieran correr.  

 
La noche anterior, después de que la novata y el humano hubieran 

muerto, le habían tomado diez vueltas alrededor del colegio para que la 
mente de Aurox se tranquilizara. Pensó que esta noche le podrían tomar 
muchas más. Respiró profunda y regularmente, moviendo los brazos y 
poniendo su cuerpo al límite, sin piedad. El hombro izquierdo de Aurox 
rozaba la piedra mientras seguía la primera curva alrededor de la parte 
noroeste del colegio. No vio el cilindro de metal. No vio a los humanos. 
Lo que sí hizo fue chocar con ambos humanos y el metal, y cayó, de 
extremo a extremo, rodando varios metros antes de poder detenerse. 

 
“¡Mierda! ¡Un vampiro!” gritó una voz masculina.  
 
“¡No vimos nada!” chilló otro hombre.  
 
Aturdido, Aurox se giró, y encaró el peligro. Ya estaba alcanzando el 

temor que emanaba de los dos hombres, alistándose para atraer la 
emoción hacia él, para impulsar su cambio a una criatura que los 
combatiría, que protegería la Casa de la Noche. Dos adolescentes se 
alejaron de Aurox. Estaban sosteniendo copas rojas de plástico que 
habían estado llenas de líquido antes de que Aurox hubiera chocado con 
ellos. Juntos habían cogido el pequeño barril de metal y estaban tratando 
de arrastrarlo mientras se alejaban de él.  

 
“Oye, ese no es un maldito vampiro,” dijo uno de los chicos.  
 
El otro entrecerró los ojos hacia Aurox, mirando fijamente su frente 

sin marcar.  
 
“Diablos, tienes razón Zack,” dejaron de arrastrar el barril. “Mierda, 

hombre, nos hiciste derramar nuestra cerveza. Casi nos haces correr y 
dejar el barril.” 
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“Si, eso no está bien,” dijo el otro chico, sacudiendo la cabeza y 
limpiando el líquido que había derramado por el frente de su camiseta. 
Entonces se detuvo. “Espera un momento. Él estaba corriendo. ¿Te estaba 
persiguiendo un vampiro?” 

 
“¿Persiguiéndome? No,” dijo Aurox. 
 
“Entonces, ¿por qué diablos estabas corriendo de esa forma?” 
 
“Porque quería,” respondió Aurox sinceramente.  
 
“La próxima vez mira por donde corres, hermano.”  
 
Completamente confundido, Aurox dijo, “¿Qué están haciendo 

aquí?” 
 
“Mierda, hombre, lo mismo que tú. Tratando de ver unas nenas 

vampiras.”  
 
“¿Nenas vampiras?”  
 
El primer chico suspiró. “Mira, no vamos a mostrarte a menos de 

que puedas mantener la boca cerrada.” 
 
“Nenas vampiras,” repitió Aurox, no seguro de sí romperles el 

cráneo golpeándolos entre sí, o reírse.  
 
“Solo muéstrale, Jason. No es como si fuera uno de ellos. Y si le dice 

a alguien solo lo arruinará todo para él también.” 
 
Jason se encogió de hombros. “Está bien, pero no digas ni mierda.” 
 
“No diré mierda,” dijo Aurox. 
 
“Bien. Mira esto.” Gesticulando, Jason hizo que Aurox lo siguiera a 

la pared. Se detuvo y señaló el barril de metal. “Trae el barril. Es 
demasiado alto para ver sin él.” 

 
Aurox levantó el barril de metal y lo llevó hacia Jason junto a la 

pared.  
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“Diablos hombre, eres fuerte. Ese maldito barril pesa una tonelada,” 
dijo Jason apreciativamente, rodándolo de forma que estuviera 
posicionado contra la pared de pierda. Entonces, cuidadosamente, se 
paró encima de él, equilibrándose encontrando lugares donde poner los 
dedos entre las piedras. “Justo aquí. Puedes ver adentro.” El chico 
presionó su cara contra la pared, sus ojos desapareciendo mientras 
miraba. “Está demasiado oscuro ahí dentro, pero a veces, normalmente 
alrededor de esta hora, puedes ver vampiros. Y no importa el frío que 
esté haciendo, no utilizan mucha ropa. “He visto serias piernas y tetas de 
vampiras.” Se bajó. “Mira.” Sintiéndose surrealista, Aurox siguió el 
ejemplo de Jason. Se equilibró fácilmente en el barril de metal y ahí, al 
nivel de los ojos, había un hueco del tamaño de un puño en la pared del 
colegio. A través de él, Aurox podía ver el camino que se extendía entre 
los dormitorios de los chicos y las chicas. Mientras observaba, dos chicas 
novatas entraron en su campo de visión. Sus voces llegaban hasta él, pero 
las palabras se perdieron en la noche. Él podía verlas, aunque no 
reconoció a las dos chicas. Con un pequeño sobresalto de sorpresa, se dio 
cuenta de que las chicas estaban usando faldas que mostraban sus piernas 
y pequeños tops que se extendían apretadamente sobre sus pechos. 

 
Aurox se bajó del barril y encaró a los dos chicos. 
 
“¿Viste a alguna?” preguntó Zack, con los ojos brillando de emoción. 
 
“No,” dijo Aurox. 
 
“Bueno, mierda. Ha pasado toda clase de acción ahí dentro esta 

noche, pero difícilmente hemos podido ver algo,” dijo Jason. “Entonces, 
¿quieres cerveza? Tenemos otra copa.” Sin estar seguro de qué más hacer, 
Aurox asintió. “Yo soy Jason, y este es mi primo Zack,” dijo Jason, 
abriendo un surtidor en el barril y entregándole la copa llena. 

 
“¡Por las chicas calientes!” dijo Zack, mientras él y Jason levantaban 

sus copas. Ambos chicos lo miraron expectantes. 
 
“¡Sí!” Aurox trató de sonar normal y emocionado. Cuando los dos 

chicos volcaron sus copas y bebieron el líquido, él hizo lo mismo y tomó 
un largo trago de la copa de plástico. La cerveza estaba fría y un poco 
amarga, pero le gustó. Le gustó mucho.  
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“Bebe,” dijo Jason. “Tenemos mucha cerveza. Los otros tipos que 
supuestamente iban a encontrarse con nosotros aquí, resultaron ser unos 
idiotas faltones.”  

 
“Hey, ¡mucho más para nosotros!” dijo Zack. 
 
Aurox bebió con ellos, pensando que había algo muy relajante en el 

hecho de solo estar ahí con los dos chicos, sin que ellos lo miraran como si 
fuera un monstruo. Aurox tomo otro trago largo, terminándose la copa. 
Limpió la espuma de su labio con el dorso de la mano, y luego se oyó 
decir impulsivamente, “Soy Heath. ¿Ustedes vienen aquí a menudo?”  

Jason volvió a llenar todas sus copas, después los dos chicos se 
sentaron en el pasto con sus espaldas contra la pared. Aurox se sentó 
frente a ellos. “Nah, encontramos este lugar hace solo unas noches.” 

 
“¿Cómo?” preguntó Aurox, y bebió.  
 
“Bueno, yo estaba manejando alrededor de medianoche, en nuestros 

propios asuntos, y Zack dice que me detenga porque ve luces a través de 
la pared,” dijo Jason. “Pensé que estaba loco.” 

 
“Pensaste que estaba borracho,” lo corrigió Zack. 
 
“Estabas ambos, viejo,” dijo Jason y se rió.  
 
“Si, pero yo tenía razón. Cuando nos bajamos y lo impulsé hacia 

arriba, Jason encontró el hueco.” 
 
“Antes era más fácil de ver. Tenían una cantidad de luces navideñas 

colgadas por todo el campus ahí dentro. Conseguimos un buen vistazo a 
varias nenas vampiro. Diablos esas chicas están calientes.” 

 
“Novatas,” lo corrigió Aurox automáticamente.  
 
“¿Qué es eso?” 
 
“Probablemente no vieron vampiros. Probablemente vieron 

novatas.” 
 
“¿Y me importa? Vi piernas y tetas y fue sexy,” dijo Jason. 

“Entonces, ¿encontraste un hueco también?” 
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“No,” dijo Aurox.  
 
“¡Mierda! Esperaba que hubieras encontrado algo con más para ver,” 

dijo Jason.  
 
“Oye, cabeza dura, debes estar feliz con lo que encontré. Esta es la 

mejor vista que hemos tenido de verdaderos vampiros,” le dijo Zack a su 
primo. 

 
“Novatas,” lo corrigió Aurox otra vez, sosteniendo su copa para otro 

trago. Jason abrió la boquilla otra vez, volviendo a llenar su copa, pero 
Zack estaba mirando a Aurox cuidadosamente.  

“¿Cómo es que sabes tanto sobre ellos?” preguntó Zack.  
 
Jason se irguió. “Oye, ¿tú eres uno de sus donantes? Como, ¿les dejas 

chupar tu sangre?” 
 
“¿Y follarte?” agregó Zack. 
 
“No. No,” dijo Aurox sacudiendo la cabeza, notando que se sentía 

extraño, mareado, y que el suelo parecía estar balanceándose un poco 
debajo de él.  

 
“Mira, no le diremos nada a nadie si nos dices cómo conseguir ese 

asunto,” dijo Zack.  
 
“En serio, a nadie. Ni una persona lo sabrá,” dijo Jason.  
 
“No soy la pareja de nadie,” dijo Aurox y eructó. Después se rió. 

Estaba teniendo problemas para hablar, pero se sentía bien. Muy bien.  
 
“Viejo, ¿por qué te estas riendo?” 
 
“No es malditamente gracioso que te estés guardando esa mierda 

para ti solo.”  
 
Aurox se terminó su tercera copa de cerveza en un largo trago. “Me 

reía por las burbujas en mi cabeza.”  
 
Zack frunció el ceño. “Ligero. Será mejor que no tengas que manejar 

mucho para llegar a casa.”  
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“No tengo que manejar,” dijo Aurox felizmente.  
 
“¡Entonces tu si vives aquí!” dijo Zack. 
 
Aurox parpadeó varias veces, tratando fuertemente de enfocarse en 

el chico. “A vecesss lo hago,” dijo, arrastrando las palabras. 
 
“Ok, mira, no es un chiste. Podría gustarnos el asunto de chupar 

sangre. Ni siquiera necesitan pagarnos,” dijo Jason.  
 
“Pero no con tipos. No puedo hacer eso,” dijo Zack. 
 
“Si, obviamente. No tipos,” acordó Jason. “Pero chicas, sí. 

Definitivamente sí.”  
 
“Entonces, ¿qué tenemos que hacer?” preguntó Zack. 
 
La cabeza de Aurox estaba llena con increíbles pequeñas burbujas, y 

sus piernas se sentían extrañas, como si fueran demasiado pesadas. Pero 
su mente parecía estar funcionando bien. Sabía que los chicos no deberían 
estar aquí afuera, y estaba seguro de que no debería haberse encontrado 
con ellos. Pero todo lo que salió de su boca fue, “Esssssperen. Pensando.”  

 
Jason suspiró y tomó otro trago de cerveza. “Tal vez el que le hayan 

chupado tanto la sangre, arruina su nivel de tolerancia al alcohol.” 
 
“Me importa una mierda, mientras consiga algo más de que me 

chupen la sangre,” dijo Zack. 
 
“Estoy de acuerdo con eso,” dijo Jason. Ambos miraron a Aurox 

fijamente. Aurox estaba considerando y rechazando opciones. Mientras 
consideraba, extendió la mano con la copa para que se la rellenaran. 
“¿Estás seguro? Te estas emborrachando bastante,” dijo Jason.  

 
“Pensando,” farfulló Aurox.  
 
Zack se encogió de hombros. “Dale más. Dijo que no iba a manejar.” 
 
Aurox pensó en sus opciones mientras bebía. Podía medio 

transformase en la criatura toro y asustar a los chicos para que se fueran. 
O, simplemente podía levantarlos y tirarlos hacia la carretera, y gruñir. 
En cualquier caso, ellos se irían asustados. Aunque él se quedaría con su 
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cerveza. Pero mientras más pensaba sobre eso, Aurox se dio cuenta de 
que asustar a los chicos probablemente era una mala idea. La Casa de la 
Noche ya estaba en bloqueo. No sería bueno para el colegio si los chicos 
se asustaban lo suficiente como para ir a las autoridades humanas.  

 
Lo que Aurox necesitaba era regresar en el tiempo y no haberse 

chocado contra ellos. Aunque todavía le gustaría quedarse con la cerveza. 
Realmente le gustaba la cerveza. El resto debía ser borrado de la noche 
completamente. Desaparecido. Olvidado. Excepto por la cerveza. Zack se 
inclinó más cerca de Aurox. 

 
“Oye, ¿estás bien ahí dentro?”  
 
“¿Quieres darnos el número de alguien para llamar o lo que sea? 

Como dijimos, no le diremos a nadie.” 
 
Ahí fue cuando a Aurox se le ocurrió la idea. Además, era una buena 

idea. Arreglaría el problema con los chicos que habían encontrado el 
hueco, y le mostraría a Stark que él no era su enemigo, que en realidad 
quería ser su amigo. Y además, podría quedarse con la cerveza. Le sonrió 
a los chicos.  

 
“Ningún número. Esperen aquí. Los traeré hasta ustedes.” 
 
“¡En serio!” dijo Zack. 
 
“¿Vampiros?” Jason parecía más escéptico.  
 
“No chicas. Traeré al vampiro esssspecialista en donación vampira,” 

Aurox se enredó con las palabras.  
 
“Uh, dijimos que o estábamos interesados en tipos,” dijo Jason. 
 
“¡No, viejo, cállate! Él va a traer al tipo que va a llevarnos con las 

nenas,” dijo Zack. “No puedes simplemente entrar y hacer mierdas como 
esta como si no fuera nada. Hay unas reglas que hay que seguir. “¿Cierto, 
Heath?” 

 
“Si,” dijo Aurox. “Seguiremos las reglas.” Se puso de pie y sostuvo 

la copa para que se la llenaran otra vez. Entonces señaló a Zack y a Jason. 
“Tú. Y tú. Esperen. Volveré con el vampiro y las reglas.” Sosteniendo su 
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copa con cuidado, Aurox se agachó, y después se impulsó hacia arriba 
para aterrizar en la cima de la pared de doce metros de alto.  

 
“¡Eso fue asombroso!” dijo Jason.  
 
“No me sorprende que mantengan esta mierda en secreto. Si todo el 

mundo supiera que obtenías, como, super poderes cuando un vampiro te 
chupa la sangre, ¡habría una fila alrededor del maldito colegio para 
entrar!” dijo Zack. 

 
“Esperen,” dijo Aurox. Sosteniendo la copa roja con cuidado, se dejó 

caer en los terrenos del colegio. Tenía la intención de correr ligeramente 
hasta la casa de campo. Ahí era donde estaba la entrada al sótano, y ahí 
era donde pensaba que probablemente estaría Stark, ayudando a los 
novatos a acomodarse. Pero la corrida de Aurox fue más como un trote 
ladeado. Y en lugar de una rápida y furtiva entrada a la casa de campo, el 
pomo de la puerta estaba girando mal y cuando finalmente se las arregló 
para abrirla, el impulso de Aurox lo hizo tambalearse hacia adentro, 
tropezándose con la arena hacia el corredor que daba a la puerta del 
sótano y de alguna manera, chocarse con Kramisha.  

 
“¡Mierda, Aurox! Discúlpate,” le espetó.  
 
“No era mi intención… no podía abrir la puerta... bueno, lo siento,” 

pudo decir finalmente. Pudo ver que ella y el grupo de novatos detrás de 
ella, estaban mirando fijamente su cerveza. Siguió sus miradas, bajando la 
mirada hacia la copa casi llena. Cuando levantó la mirada fue para 
sonreírle y balbucear, “¡Noo derramee nada!”  

 
“Estás ebrio,” le dijo Kramisha. Entonces se volvió hacia la puerta 

abierta del sótano y gritó, “¡Z! ¡Tú chico está aquí afuera comportándose 
como un idiota!” 

 
“¡Nooooo! No a Zo, necesito…” Aurox trató de susurrarle, pero 

Kramisha abanicó una mano frente a su cara, arrugó la nariz y se alejó 
unos pasos de él.  

 
“¡Ewwww!” 
 
“¿Kramisha?” Zoey estaba subiendo desde el sótano. Aurox estaba 

aliviado de ver a Stark justo detrás de ella.  
 



 

 

P
ág

in
a1

5
6

 

“Eso huele horrible.” Kramisha señaló a Aurox. “Ha estado 
bebiendo. Mucho. No estoy segura de lo que es, pero estoy segura de que 
emborracharse no puede ser algo bueno para él.” Los otros novatos 
todavía estaban mirando fijamente a Aurox, y ella les gesticuló para que 
la siguieran. “Vamos a acomodarnos. Y dejemos que Z atienda sus 
propios asuntos.”  

 
Viéndolos alejarse, Aurox dijo, “No soy un ‘eso’.” 
 
Zoey y Stark se le acercaron. Zoey lo olio y vio de su copa casi llena 

a su cara. Sus grandes y bonitos ojos se hicieron más grandes, pero no 
realmente más bonitos. “¡Santo cielo! ¡Estás ebrio!” 
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Capítulo 12 
STARK 

Traducido por Coto 
Corregido por Glad 

 
 
 
 

Ebrio?“, dijo Aurox. Luciendo confundido, y, bueno, ebrio. 
“Ebrio”. Repitió el chico, asintiendo con seriedad exagerada. 
“Sí. Ebrio”.  

 
Zoey abrió su boca, sin duda para preguntarle a Aurox ¿qué 

demonios estaba pasando?, pero él la ignoró, metiéndose en el espacio 
personal de Stark, y en un montón de aire con olor a cerveza, habló más 
fuerte que el susurro que había pretendido. “Stark, ven conmigo. Tienes 
que fingir ser un donante especialista en vampiros y hacer que se olviden 
de los coños vampíricos”. 

 
Zoey hizo un ruido ahogado.  
 
Stark no podía mirarla, estaba demasiado concentrado en evitar 

reventar de la risa. ¡Aurox estaba totalmente perdido! Él acababa de decir 
coños vampíricos—en voz alta. Hombre, Zoey iba a enviarle a la mierda. 
¡Esto era demasiado genial! 

 
“Aurox, ¿Cuántos de estos te tomaste?“.  Señaló Stark hacia el pack 

casi completo. 
 
Aurox escudriñó el vaso,  mirando sus dedos contó: “Uno, dos, tres, 

cuatro. Cuatro de estos, y no lo derramé, por más que salté la pared. 
Stark, ¡La cerveza está bien!” 

 
“Mi cabeza va a explotar”.  Dijo Zoey. 
 

“¿ 
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“¡No! ¡No! ¡No!“. Le aseguró Aurox desparramando cerveza 
alrededor de ellos. “Nada malo va a pasar. Stark hará que los chicos 
humanos olviden todo”.   

 
De repente, Stark nunca antes había pensado que Aurox fuera más 

gracioso. “Espera, ¿Qué chicos?”. 
 
“Los que tienen el barril que están buscando coños vampíricos”,  

dijo Aurox, con total naturalidad. 
 
“¡¿Qué diablos está pasando?!“,  Gritó Zoey. 
 

“¡Shh, Zo!, toma un calmante", dijo Aurox. “Stark y yo podremos 
manejarlo”. 

 
Solo por un instante, Aurox comenzó a sonar como Heath. Stark 

miró rápidamente al rostro pálido de Zoey y su mano en la Piedra 
Vidente mientras la acariciaba nerviosamente. 

 
“Zoey”, Stark dijo en voz baja, tratando de calmarla. “Todo va a 

estar bien. Aurox no está equivocado. Él y yo podremos manejarlo”. 
  
Zoey lo miró a los ojos y asintió con la cabeza, sin decir nada. Stark 

se volvió hacia Aurox. ¡Maldita sea, era tan jodidamente raro! El chico no 
se parecía en nada a Heath. Por lo general no parecía ni actuaba como 
Heath. 

 
Y sin embargo allí estaba el alma de Heath, todo bañado en cerveza, 

la cual brillaba a través de Aurox tan intensamente que casi les cegó. 
 
“Dame eso”. Stark tomó la cerveza de Aurox y la tiró al suelo de 

arena de la casa de campo. Aurox miró como se derramaba, como si Stark 
hubiese tirado agua en el desierto. “Ahora, dime exactamente lo que está 
pasando”. 

 
“Estaba tomando cerveza con ellos. Todo estaba bien y ellos eran 

buenos, pero ellos no deberían estar ahí. No quería asustarlos ni que le 
digan sobre mí a los otros humanos“. Hizo una pausa, y habló en un 
susurro exagerado”.  “Tú sabes, mi toro. Entonces les dije que esperaran y 
vine a buscarte así los hacías olvidar”. 

 
“¿Hay chicos humanos aquí en alguna parte?“, preguntó Zoey. 
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El rostro de Aurox se arrugó cuando frunció el ceño. “No aquí. 

Afuera, por ahí“. Señaló en la dirección de la puerta de la casa de campo 
detrás de ellos. “Fuera de la casa de campo“,  casi gritó. 

 
“Zo, a veces pienso que no escuchas muy bien“, dijo Aurox. Todavía 

frunciendo el ceño, continuó hablando lentamente, como si tratara de 
hacerle entender una lengua extranjera. “Dos chicos. Fuera de la muralla. 
Con el barril. Y vasos. Ellos. Quieren. Coños.Vampíricos. Calientes.” 

 
“Bueno, creo que lo entiendo”,  Stark agarró el brazo de Aurox y 

comenzó a arrastrarlo hacia la puerta y lejos de Z antes de que ella se 
fuera a su garganta, a pesar de que habría sido divertido como el infierno. 
"Encontraste dos niños, con cerveza, tratando de pasar la pared, ¿no?" 

 
“Ves, tu escuchas mejor”.  Aurox le dio una palmada en la espalda, 

casi tirando a Stark. “Pero solo están mirando a través del agujero 
buscando coños vampíricos, no tratando de superar el muro”. 

 
“Si dices coño una vez más voy a golpearte hasta sacarte la mierda”  

dijo Zoey, caminando detrás de ellos. 
 
“¡No puedes venir!“. Aurox tropezó hasta detenerse”. ¡Tienes 

piernas y tetas!" 
 
“Oh. Mi. Diosa. ¡Voy a matarle!" 
 
Stark se interpuso entre los dos. Se enfrentó a Zoey. Ella había ido de 

pálido a rojo brillante en cero segundos. “Z, creo que esto es algo que un 
guerrero tiene que manejar”. 

 
Detrás de él, Aurox eructó, enviando una ola de aire de cerveza 

flotando sobre ellos. 
 
Zoey entrecerró los ojos y señaló a Aurox. “¡Nunca has sido bueno 

para beber!“.  Entonces ella se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a la 
entrada del sótano, cerrando la puerta detrás de ella. 

 
“Parece loca. ¿Hay que traerle una cerveza?“. Dijo Aurox. 
 
Stark se cubrió la risa con una tos. “Ug, no. A Z no le gusta la 

cerveza”. 
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“¿No le gusta la cerveza? Ella debería. Haría que su cabeza se sienta 

animada y feliz”. 
 
Stark no se molestó en ocultar su risa por segunda vez. “Me gustaría 

que la cerveza fuera a funcionar de esa manera con ella, pero no es así”. 
 
“¿Porque ella tiene piernas y tetas?” 
 
Stark sabía que estaba mal, pero no podía evitarlo. "No estoy seguro. 

Tal vez deberías preguntarle la próxima vez que la veas”. 
 
Aurox asintió, frunciendo seriamente como un borracho podría lucir. 

“Lo haré”. 
 
“Eso será divertido. Pero por ahora, muéstrame a esos seres 

humanos, y mientras vamos allí, comienza de nuevo por el principio y 
dime exactamente lo que sucedió antes y después de haber empezado a 
tomar”. 

 
 
 

ZOEY 
 
  
 

urox era Heath. Molesto, estúpido y empapado en cerveza. 
Coño vampírico, ¿quién diablos llegaba a decir algo así?. Yo 
sabía la respuesta a esa pregunta ridícula: los adolescentes 

borrachos. 
 

"Bueno, lucen cómodamente como las pulgas en un perro viejo", dijo 
Stevie Rae, cortando mi diálogo interno y tirando de mi atención, 
afortunadamente, lejos del ebrio Aurox / Heath y el hecho de que ni él ni 
Stark habían regresado al sótano todavía. 

 
"¿Cuánto tiempo falta hasta el amanecer?" Le pregunté. 
 
"Poco menos de una hora", dijo Rephaim  
 
"Hey, ¿Stark ha vuelto?" Preguntó Afrodita cuando ella, Darius y 

Shaylin se unieron a nosotros. 

A 
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"No. Todavía no", le dije. "Pero Aurox estaba en bastante mal estado. 

Puede que tarde un poco”. Kramisha le había dicho a todo el mundo 
acerca de Aurox ebrio. Yo les había dicho que Stark estaba 
desembriagándole, que asumí que lo estaba haciendo, luego de haberles 

roto el cráneo a los chicos que habían embriagado a Aurox. Pero yo no les 
había mencionado esa parte a todos. Ya habían tenido suficiente estrés 
por un día—el infierno, por un año, y yo no había querido asustar a nadie 
por ninguna razón. Y Stark en lo general tenía razón—que podía manejar 
casi cualquier cosa, así que estaba dejándole manejarlo. 

 
Por supuesto que iba a querer escuchar cada pequeño detalle cuando 

trajera su trasero de nuevo a mí. También tenía unas palabras preparadas 
para Aurox /Heath, cuando este estuviera sobrio.  

 
"Tengo que estar de acuerdo con Kramisha. Aurox bebiendo no es 

probablemente una buena cosa, "Stevie Rae dijo. 
 
"Comportamiento de un típico muchacho," murmuró Afrodita. 
 
"Bueno, Heath era un bebedor. Recuerden cuando se presentó ebrio 

al—", comenzó a decir Stevie Rae, pero se interrumpió cuando Afrodita le 
dio un codazo. "Oh, uh. Cierto”. Entonces obviamente cambió de tema. 
"¡Hey, ustedes hicieron un trabajo realmente bueno aquí abajo!" Abrazó a 
Rephaim y le sonrió a Darius. 

 
"Sí", intervine, contenta de haber cambiado de tema. "Todo se ve 

muy bien, acogedor y agradable." Stark, Darius y nuestros muchachos 
habían hecho la mayor parte de la obra.  

 
Los novatos rojos de Stevie Rae silenciosamente habían llevado 

rápidamente sus sacos de dormir, almohadas y tal al sótano después del 
funeral (y mientras que Dallas y sus amigos se habían retirado a solo la 
diosa sólo sabía dónde). 

 
"Gracias."  Rephaim sonrió. 
 
"Salió bien", dijo Darius, asintiendo en reconocimiento. 
 
"¡Es como una gran fiesta de pijamas!" Dijo Stevie Rae. 
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"¿Cuál es exactamente la razón por la que Darius ni yo podemos 
quedamos aquí?", dijo Afrodita. "En realidad," ella hizo una gran show de 
bostezos: "Yo creo que estoy lista para ir a la cama. ¿Y tú, guapo?" 

 
"Tus deseos son órdenes para mí, mi belleza", dijo Darius, besándola. 
 
"Es probablemente una buena idea para todos los que todavía se 

quedan en la residencia ir a nuestras habitaciones, Obviamente, "dije. 
 
"¿Alguien ha visto a Dallas y sus amigos idiotas?", preguntó 

Afrodita. 
 
"No, pero tienen que estar en algún lugar de la escuela", le dije. 
 
"Yo digo que deberíamos estar contentos de que no se han colado 

aquí”, dijo Stevie Rae. "Quizás Dallas volvió a su habitación porque está 
triste por Erin. Ella era su novia”. 

 
"La última vez que lo vi estaba enojado, no triste," dijo Afrodita. 
 
“¿Qué quieres decir? " Le pregunté. 
 
"Después del funeral lo sorprendí viendo a Stevie Rae y Rephaim", 

dijo Afrodita. 
 
"Sus colores son malos", dijo Shaylin. "Remolinos de ira. Estoy de 

acuerdo con Afrodita. Está loco, no triste. Odio decir esto, pero si él y sus 
horribles amigos se esconden en su habitación no es porque están 
tratando de hacer que se sienta mejor. Apostaría que él va a querer 
venganza y no la curación”. 

 
“Entonces él tiene que ir por Neferet. Si alguien tiene la culpa de la 

muerte de Erin, es ella", le dije. 
 
"Sus colores dicen que no piensa así", dijo Shaylin. “Está loco. Y él va 

a querer atacar a alguien que está en frente de su cara." 
 
"Necesitamos verlo", añadió Afrodita. "Especialmente tú, Shaylin. Si 

le ves haciéndole a sus colores algo de mierda loco inusual, asegúrate de 
que uno de nuestros guerreros lo sepa rápido. Y luego busca a Thanatos o 
Z”.  
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Miré de una profetisa a la otra. "Me gusta que ustedes dos estén 
trabajando juntas. " 

 
“Yo también", dijo Stevie Rae. 
 
“Solo estamos haciendo nuestro trabajo,” Dijo Afrodita. “No es 

necesario que estemos todas cariñosas y felices. Hablando de trabajo, 
¿Alguien chequeó a Shaunee?” 

Suspiré. “Es probable que todavía esté en la pira. ¿Por qué no vamos 
todos arriba con ella? Va necesitar una ducha y una buena siesta”. 

 
“Okie dokie” Dijo Stevie Rae. “Me aseguraré de que también consiga 

algo de comer antes de irse a dormir”. 
 
"Bueno, tengo que preguntar—¿cómo demonios hace  Rephaim para 

regresar a vuestra habitación? ¿El solo deja la ventana abierta, o qué?“. 
Dijo Afrodita. 

 
"¿Estas solo preguntando por preguntar?" 
 
"No, bobo. No esta vez. Tengo curiosidad”. 
 
No había dicho nada, pero la verdad era que también tenía 

curiosidad. Shaylin y Darius también se quedaron tranquilos. 
Está bien, era raro que un chico se convirtiera en un pájaro todos los días 
y nos moríamos por conocer los detalles. 

 
"Ella deja la ventana abierta, pero sólo un poco", Rephaim respondió. 
 
"Eh," dijo Afrodita. "¿Así que vuelas no solo adentro si no también 

afuera?" 
 
"Justo eso, por lo general," dijo  Rephaim. "Camino fuera justo antes 

del amanecer y vuelo de regreso cuando se pone el sol". 
 
"¿Qué pasa con la ropa?" Shaylin hizo la pregunta que quería hacer, 

pero no la hice porque no podía pensar en una forma de expresarlo 
siendo la Alta sacerdotisa. 

 
"Se las vuelve a poner antes de que amanezca," dijo Stevie Rae. 
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"Apuesto a que sería bastante malo si se las lleva el viento", dijo 
Shaylin. 

 
Rephaim sonrió. "Tienes razón. No me gustaría estar colgado de la 

ventana del tercer piso, gritando, hasta que alguien me escuche y me 
ayude". 

 
Stevie Rae rio. "Estarías desnudo." 
 
"Sería como una de mis pesadillas, estar desnuda en medio de una 

clase", le dije. 
 
"¡También son mis pesadillas!", Dijo Shaylin. "Son horribles. Y nunca 

puedo encontrar mis zapatos. ¿Cómo me preocupo por mis zapatos si 
estoy desnuda en medio del cole?" 

 
“Me alegro de que tu sólo seas un hombre guapo, y un guerrero alto 

y musculoso", Afrodita le dijo a Darius. Se puso de puntillas y lo besó. 
"Los pájaros desnudos me estresan." 

 
"Él no está desnudo cuando es un pájaro," dijo Stevie Rae. "Tiene 

plumas." 
 
"Vamos", dije, entre las dos iban a causarme un dolor de cabeza. 

Les dijimos adiós al grupo de niños que estaban acurrucándose en los 
montones de sacos de dormir, mantas y almohadas, todos apiñados 
alrededor de la pantalla plana más grande que se ajustaba  a las estrechas 
escaleras del sótano. Nos seguía, mientras nos dirigíamos a las escaleras 
la canción de apertura de Django Unchained7.  

 
"No puedo averiguar si me gusta esa película o no", dije. 
 
"Z, Quentin Tarantino es un genio. Obviamente, un loco, pero aún 

así es un genio". Afrodita dijo mientras cerrábamos la puerta del sótano. 
 
"A diferencia de ti que no eres más que una loca," Shaylin le dijo. 
 
Stevie Rae se estaba riendo cuando Nicole salió de la casa de campo, 

cortando su risa como si hubiera presionado un interruptor. Con un 
susurro de alas, Kalona apareció detrás de ella. 
                                                             
7 Django Unchained: es una película del oeste escrita y dirigida por Quentin Tarantino, interpretada por un reparto 
de ganadores de premios, Jamie Foxx, Leonardo DiCaprio y Christoph Waltz. Se estrenó en los cines de Estados 
Unidos el 25 de diciembre del 2012.  

http://es.wikipedia.org/wiki/Pel%C3%ADcula_del_Oeste
http://es.wikipedia.org/wiki/Quentin_Tarantino
http://es.wikipedia.org/wiki/Jamie_Foxx
http://es.wikipedia.org/wiki/Leonardo_DiCaprio
http://es.wikipedia.org/wiki/Christoph_Waltz
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"¿Qué está haciendo aquí?“. Stevie Rae ignorado a Nicole le habló a 

Kalona. 
 
"Ella me encontró y me dijo que estaba buscándote", dijo Kalona. 
 
"Espiar es más su asunto", dijo Stevie Rae. 
 
"¿Espía? ¿En serio? Eso es más estúpido que llamar a Tarantino un 

genio“, dijo Nicole. 
 
Afrodita hizo un sonido como el silbido de un gato. Di un paso 

adelante, sintiendo moverse a Darius a mi lado. “¿Qué quieres, Nicole?" 
 
La novata roja se encontró con mi mirada. "Tengo algo que decirle a 

Stevie Rae." 
 
"Dilo", dije. "Ella está aquí." 
 
Nicole respiró hondo y luego se acercó a Stevie Rae. Rephaim la 

observaba con atención, y Kalona estaba justo detrás de ella. Mi cuerpo se 
tensó, listo para cualquier cosa loca que podría suceder, pero sentí un 
toque en mi brazo. 

 
"No," dijo en voz baja Shaylin. "No es nada malo." 
 
Y Shaylin tenía razón. Nicole se detuvo frente a Stevie Rae, puso el 

puño de su mano sobre su corazón y se inclinó respetuosamente. “Quiero 
decir que siento la mierda que hice antes. Siento haber intentado hacerte 
daño. No tengo ninguna excusa para lo que hice. Fue un error. He 
cambiado, y quiero cambiar de bando, también. Deseo que seas mi Alta 
Sacerdotisa”. 

 
Me di cuenta de que Stevie Rae estaba sorprendida. Creo que todos 

quedamos boquiabiertos. Bueno, quizás no Shaylin, pero el resto de 
nosotros sin duda lo estaban. Stevie Rae me miró. Me encogí de hombros. 
Volvió a mirar a Nicole, preguntándole, "¿Por qué debería creerte?" 

 
"Bueno, he pensado en eso antes de venir a hablar contigo, y no 

pude encontrar ninguna respuesta que te satisfaga, así que pensé que me 
gustaría tener la oportunidad de que en realidad crean en mí, porque creo 
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que las Altas Sacerdotisas pueden darse cuenta. Si estoy en lo cierto, 
entonces usted sabrá que puede creer en mi”. 

 
"Consulta con tus profetisas", dijo Kalona. 
 
"Hey, no tengo nada. Ninguna visión. No siquiera una sensación 

woo-woo8 en ambos sentidos. Naaaaada“, dijo Afrodita. "Pregúntale a 
Shaylin." 

 
Stevie Rae miró hacia la otra profetisa. "¿Qué has visto?" 
 
"Sus colores son bonitos. Ella ya no es roja. Ahora es de color rosa, 

como una flor. Ya no está escondiendo nada, excepto que está mucho más 
nerviosa de lo que parece.“ Shaylin hizo una pausa y le sonrió a Nicole. 
"Lo siento por la última parte, pero tengo que decirle a Stevie Rae la 
verdad." 

 
La boca de Nicole estaba apretada en una línea recta. Asintió con la 

cabeza, y luego habló rápidamente: "Entiendo. Y tienes razón. Estoy 
nerviosa“. 

 
"¿Dónde está Dallas? “Stevie Rae le preguntó. 
 
"La última vez que lo vi estaba en mi camino a mi habitación. Él dijo 

que iba al dormitorio de los chicos para una maratón de Resident Evil en 
su habitación. Le dije que no podía hacerlo. Había tenido suficiente de 
sangre y muerte por un tiempo“, dijo. 

 
"Por lo tanto, ¿No vas a conectar con él de nuevo?“. Afrodita le 

preguntó. 
 
Nicole miró. "No quiero tener nada que ver con él." 
 
"Porque aún estás enojada que él te haya engañó con Erin?“. 

Afrodita pinchó. 
 
"Porque yo no quiero estar con alguien que es malo. Dallas es…”, 

dijo. 
 
"Ella está diciendo la verdad", dijo Shaylin. 
 

                                                             
8
 Woo-woo: sensación de miedo, aterradora. 
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"Tienes la responsabilidad de darle una oportunidad", dijo Kalona. 
 
Al principio pensé que era una cosa extraña para él decir eso, pero 

realmente pensé en ello. Si alguien conocía sobre las segundas 
oportunidades, era Kalona. 

 
"Creo que está bien", le dije. "Tú eres la única Alta Sacerdotisa Roja 

que tiene, y si ella está jurándote lealtad, entonces tendrás que aceptarla y 
darle la oportunidad de demostrar que su juramento es realmente digno 
de algo." 

 
"¿Es eso lo que estás haciendo? ¿Jurándome lealtad a mí?" 
 
"Sí". 
 
“Bueno, entonces, te voy a dar una oportunidad", dijo Stevie Rae. 
 
Observe la gama de color rojo venir sobre el rostro de Nicole, y ella 

parpadeó muy duro, como si fuera a llorar. Stevie Rae, obviamente, se dio 
cuenta  también, porque cuando habló con Nicole otra vez, su voz se 
había suavizado. "Tengo que estar segura de que Shaunee está bien, así 
que Shaylin te llevará con el resto de los niños." 

 
"¿En el dormitorio?", preguntó Nicole. 
 
"No, mis novatos rojos se quedan en el sótano", dijo Stevie Rae. 
 
"¿Un sótano? ¿En serio?“. Nicole sonrió. "¡Eso es increíble!" 
 
Sentí que mi persistente desconfianza hacia Nicole se relajaba. 

Honestamente parecía que no tenía ni idea de los sótanos. 
 
"Shaylin, ¿estás bien con llevarla abajo y ayudarla a que se asiente?" 

preguntó Stevie Rae. 
 
"¡Por supuesto! Me voy a quedar allí de todos modos. Vamos, 

Nicole, vamos a ver lo queda de Django Unchained. Eso también es 
sangre y tripas, pero al menos hay un feliz para siempre." 

 
Antes de irse sonriendo, Nicole puso su puño sobre su corazón y se 

inclinó ante Stevie Rae de nuevo. "Gracias, Sacerdotisa." 
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Stevie Rae inclinó la cabeza con gracia en respuesta y, sonando 
exactamente igual que un adulto, como una impresionante Alta 
Sacerdotisa, dijo: " Bendita seas, Nicole." 
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Capítulo 13 
SHAUNEE 

Traducido por Verito 

 
 
 

No tiene que quedarse,” le dijo Shaunee a Thanatos. No miró a 
la Suma Sacerdotisa. Ella mantuvo su atención centrada en la 
pira funeraria. “Mantendré la vigilia. Creo que debo, además es 

algo que realmente quiero hacer.” 
 

“Fuiste una buena amiga para ella,” dijo Thanatos. 
 
“Espero haberlo sido. Traté de serlo, pero las cosas realmente se 

volvieron un desastre y nada resultó como yo esperaba.” 
 
“Hija, eso es la vida: desordenada, confusa, dolorosa, pero 

maravillosa. Lo que todos nosotros podemos hacer es intentar hacer 
nuestro mejor esfuerzo, y aprender de nuestros errores, así como de 
nuestras victorias.”  

 
“Bien, ahora mismo lo mejor que puedo hacer es quedarme aquí, con 

Erin, y velar por ella hasta el amanecer.” 
 
“Es una antigua tradición que aquellos que más amaban al difunto 

permanecieran junto a la pira de su ser amado desde la primera llama 
hasta después de la primera llama del amanecer. Voy a dejarte en tu 
vigilia, deseando que seas bendita, Shaunee.” 

 
Shaunee empuñó su mano sobre su corazón y se inclinó 

respetuosamente ante Thanatos antes de regresar a mirar el resplandor de 
la pira.  

 

“ 
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“No necesitas quedarte, tampoco,” Shaunee le dijo al inmortal que 
sabía estaba observando desde las sombras. “Stevie Rae y Zo te necesitan. 
Voy a estar bien.” 

 
“No me gustó la forma que Dallas se veía esta noche. Quiere 

venganza por esta muerte, lo cual es imposible,” dijo Kalona. 
 
“Se veía triste cuando encendió la pira. Tal vez eso sea todo-ella fue 

su novia,” dijo Sahunee, deseando creerlo. 
 
“Si él realmente la amaba, mantendría vigilia como tú.” Kalona dijo 

lo que Shaunee no quería pensar. 
 
“Todo el mundo se lamenta de manera diferente,” dijo ella. 
 
“Reconozco su forma de lamentarse, y sé que se convertirá en ira. Él 

atacará, tratando de borrar su dolor con violencia y venganza.”  
 
“¿Es eso lo que hiciste?” Shaunee miró de la pira a Kalona. La 

belleza inmortal alada era casi tan brillante como las llamas, aunque su 
brillo contenía una luz plateada de otro mundo. 

 
“Si,” él admitió lentamente. “Sí, eso fue lo que hice. Por eso lo 

reconozco en Dallas. Por eso también entiendo lo peligroso que podría 
llegar a ser.” 

 
“Eso es lo que yo no entiendo,” dijo Shaunee. “¿Cómo perder un 

amor puede hacerte querer dañar a las personas? Cuando Erin y yo ya no 
éramos gemelas yo estaba triste y sola. Pero no pensé en hacerle algo 
malo a ella, o a Dallas, incluso cuando pensaba que él no era lo 
suficientemente bueno para ella.” Cuando el inmortal no respondió, 
Shaunee se volvió hacia él, mientras mantenía una mano levantada, con 
su palma señalando hacia delante, a la pira, controlando su elemento y 
permitiendo que el calor familiar calmara la tristeza dentro de ella. 

 
“Creo que tu pregunta puede ser respondida únicamente por cada 

individuo.” 
 
“Así que, ¿no me vas a responder?” 
 
Kalona vaciló, y Shaunee pudo ver varias emociones cruzar su 

hermoso rostro: tristeza, duda, e incluso molestia. Sus alas se levantaban 



 

 

P
ág

in
a1

7
1

 

si descanso, pero finalmente le respondió. “Cuando perdí a Nyx la única 
manera en la que podía soportarlo era reemplazar todo el amor que sentí 
por ella con enojo. Mientras me quemaba con la ira me hice creer que 
amar a la Diosa había sido una mentira.” Kalona se encontró con la 
mirada de Shaunee, y ella pensó que podía ver eones de sufrimiento en 
sus ojos color ambar. “El mantener esa ira vino con un precio, y ese precio 
fue violencia y destrucción, muerte y oscuridad.” 

 
“¿Pero no habría tenido más sentido si tan solo ibas con Nyx y 

admitías que no querías vivir sin ella?” 
 
La sonrisa de Kalona era infinitamente triste. “Mi orgullo me 

impedía ver todo camino de regreso a ella.” 
 
“¿Incluso ahora?” 
 
“No, es la misma Nyx quien me mantiene lejos de su lado ahora,” 

dijo Kalona. 
 
“No creo que siempre lo haga,” dijo Shaunee. 
 
“Eres joven,” dijo. “No has vivido lo suficiente de una vida para 

matar tu creencia en la esperanza.” 
 
“Bien, no conozco a Nyx tan bien como tú, pero creo firmemente que 

es una Diosa justa y clemente. Lo ha probado una y otra vez. Lo he visto, 
y sólo tengo dieciocho.” Shaunee hizo una pausa. “Tal vez no se trata de 
cuánto tiempo has vivido, o el hecho de tener esperanza, incluso cuando 
las cosas parecen sin esperanza. Tal vez se trata solo de cuánta fe tienes.” 

 
“Tengo fe, joven novata. Tengo fe en que Nyx perdona a aquellos 

que merecen su perdón,” dijo él. 
 
“No crees merecer su perdón, ¿verdad?”  
 
“Sé que no lo merezco.” Inclinó su cabeza ligeramente hacia ella. 

“Continua velando a tu amiga. No te molestaré más.” Luego se 
desvaneció en la oscuridad. 

 
Shaunee se volvió hacia la pira y levantó su otra mano. Dio un paso 

más cerca, cerró los ojos, y permitió a su elemento fluir a través de ella, y 
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mientras lo hacía dijo una oración que se elevó junto con el humo hacia 
Nyx. 

 
“Diosa, este es mi adiós para Erin. Sé que está contigo, y finalmente 

en paz. Gracias por amarla y cuidarla. Gracias también por amar a Kalona 
y cuidar de él, porque no importa qué, yo sé que no le das la espalda a la 
gente que amas.” 

 
“Crees que eres tan jodidamente mucho mejor que yo, ¿no?” 
La voz de Dallas la sobresaltó, y no pudo decir nada por algunos 

momentos mientras controlaba su elemento. La pira ardiente reflejó su 
sorpresa, y si Shaunee no se hubiera enfocado y mantenido bajo control, 
su curso natural habría sido consumir a Dallas. 

 
Cuando tuvo a su elemento bajo control de nuevo y fue capaz de 

girar su atención a Dallas, el estúpido estaba allí de pie, sonriéndole y 
luciendo como el imbécil que era, totalmente ajeno al hecho de que ella 
acababa de salvar su idiota vida. 

 
“No, Dallas, no pienso que sea mejor que tú. La verdad es, que no 

pienso mucho en ti en absoluto,” dijo. 
 
“Erin pensaba que eras una perra tensa,” dijo él. 
 
Shaunee se mordió el labio en lugar de arremeter contra él. Podría 

freírlo con su fuego, o con sus palabras. Pero no quería hacer ninguna de 
las dos, especialmente no en la pira de Erin. Entonces, pensó en ello 
durante un largo, incómodo momento, y luego dijo la cosa más amable en 
la cual había pensado. “¿Estás seguro que sabías lo que realmente 
pensaba Erin?” 

 
“¡Me la follé! Por supuesto que sabía lo que pensaba.” Dio un par de 

pasos lejos de las sombras hacia Shaunee, y su sonrisa se convirtió en una 
mueca de desprecio. “A menos que me estés diciendo que solías follártela 
también.” 

 
Shaunee se quedó mirándolo, demasiado sorprendida por el 

significado ignorante de sus palabras para saber qué decir. 
 
“¡Mieeerda! Sabía que las dos eran anormalmente unidas. ¡Te la 

follaste! Y ni siquiera me lo dijo. Eso es una maldita lástima. Los tres, 
podríamos haber tenido un buen rato.” 
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La llama que se había estado construyendo en el interior de Shaunee 

de volvió gigantesca. Su mente se aclaró. Atrapó a Dallas con la mirada. 
 
“No me gustabas cuando estabas con Stevie Rae. Siempre te sentiste 

mal para mí. Además, eres tan pequeño,” no pudo evitar añadirlo. Luego 
se reorientó y se obligó a decir la verdad, sin intentar matarlo ni 
comentarios rencorosos. Canalizó el fuego, pero en lugar de quemarlo, 
Shaunee le chamuscó con la verdad. “Durante toda su vida, el deseo más 
grande de Erin fue encontrar a alguien, quien fuera, alguien que le hiciese 
sentir algo. Tú fuiste solo el último de una larga lista de ‘cualquieras’. 
Entendía cuan vulnerable y arruinada estaba, y en realidad me 
preocupaba por ella, incluso después de que ya no fuera más mi mejor 
amiga. Si realmente te importaba, deberías demostrarlo estando aquí 
conmigo hasta el amanecer y respetando su memoria, a pesar de que ella 
se haya ido.” 

 
Dallas no era capaz de apartar su mirada de ella. Sus ojos se llenaron 

con lágrimas que se derramaron. 
 
Shaunee pensó que podría haber visto al verdadero chico por un 

segundo—el chico que en realidad hubiese sido capaz de amar a Erin. 
Luego parpadeo y se limpió las mejillas con el dorso de la manga. Sus 
labios se curvaron. “Eres tan estúpida como Erin decía que eras. No 
puedo quedarme aquí hasta el amanecer. Soy un vampiro rojo. El sol me 
quemaría.” 

El elemento de Shaunee la llenó y tranquilizó. No devolvería sus 
palabras llenas de odio con más odio. 

 
“Siempre sabes cuándo es el amanecer. Puedes quedarte hasta justo 

antes de que el sol se levante y entonces marcharte. Yo esperaré el resto 
del tiempo con ella. Erin lo apreciaría.”  

 
“Pensé que habías dicho que yo era el último de una larga lista de 

cualquieras,” dijo él. 
 
“No debí haber dicho eso—fue ruin de mi parte, y no es motivo para 

pelear frente a la pira de Erin. Dallas, lo siento.” 
 
Su risa fue sarcástica. “No lo sientas, eres débil. Erin lo sabía cuándo 

te dejo. Al igual que yo lo sabía cuándo dejé a Stevie Rae.” 
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“Tú no dejaste a Stevie Rae, Stevie Rae se enamoró de Rephaim. Ella 
te dejó, y no pudiste soportarlo. Fue ahí cuando te convertiste a la 
Oscuridad, y todavía sigues ahí.” 

 
“¡A la mierda Stevie Rae! ¡A la mierda todos ustedes! ¡Tus amigos 

son la razón por la que Erin está muerta!” Dallas gritó, tomando un paso 
amenazante hacia ella. 

 
Shaunee levantó una mano. Una pared de calor se canalizó a través 

de ella, crepitando entre los dos. Cubriéndose el rostro con su brazo, 
Dallas se alejó tambaleándose. “¡Vas a pagar por lo que has hecho! ¡Todos 
ustedes pagarán por lo que han hecho!” 

 
 
 
 

STARK 
 
 
 

se chico de seguro va a estar dolorido mañana,” Stark dijo 
al entrar en el viejo dormitorio de Zoey. Había solo diez 
minutos más o menos hasta el amanecer, y se sentía 

arrastrado por el suelo debido al cansancio profundo dentro de él. 
 

“Te tomó una eternidad. Realmente me estaba preocupando que no 
regresaras antes del amanecer,” dijo Zoey, sentándose en la cama y 
dejando el libro que había estado leyendo. 

 
“Sí, lo siento. Solo no podía dejarlo hecho un desastre como estaba.” 

Le sonrió a Z y se dirigió al lavabo. “¿Está Shaunee bien?” 
 
Zoey se veía molesta por la pregunta. “Sí, ella parece estar bien. 

Bueno, está triste y todo, pero eso es normal. Se está quedando en la pira 
hasta que se levante el sol. Supongo que Dallas fue e hizo alguna clase de 
escena estúpida, lo que es totalmente como él, pero Shaunee lo manejó.” 

 
“¿No crees que necesitas estar con ella?” 
 
“¿Con Shaunee?¿En la pira?” Zoey le frunció el ceño. 
 
“Sí, tú eres su Alta Sacerdotisa.” 

“E 
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“Bueno, técnicamente, siempre y cuando estemos en la Casa de la 

Noche, Thanatos es su Alta Sacerdotisa, no yo. Y Shaunee le dijo a 
Thanatos que quería quedarse en la pira sola. Thanatos respetó su deseo 
pensé que debería hacerlo también. ¿Tienes un problema con eso?”  

 
Stark tomó agua en sus manos, enjuagando el jabón de su cara 

mientras trataba de encontrar una manera de hablarle a Zoey. Había 
estado tan malditamente sensible desde toda la cosa que había pasado en 
el balcón mostrando que Aurox era Heath y Heath era Aurox. ¡Eso le 
hacía sentir como si estuviese viviendo con un erizo! 

 
“No,” dijo finalmente. “No tengo problema con eso en absoluto. Z, 

no estaba tratando de pelear contigo. Solo quería saber sobre Shaunee.” 
 
“El funeral de Erin acabó. Shaunee está bien. Eso es todo. Quiero 

saber lo que realmente sucedió con Aurox y esos chicos humanos. No 
podría decir de qué diablos estaba hablando Heath.” 

 
El estómago de Stark se apretó. “Quieres decir Aurox.” 
 
“Sí, Aurox,” dijo Zoey frunciendo el ceño. “Eso fue lo que dije. 

Entonces, ¿qué está pasando?” 
 
Stark estaba demasiado cansado como para discutir con ella, por lo 

que ignoró su pequeño desliz, a pesar de que hirió su corazón. “De 
alguna manera dos chicos encontraron un agujero en la pared de la 
escuela—no muy lejos de aquí. Estaban bebiendo y buscando vampiros 
calientes. Eso es todo.” Repitió las palabras de ella, se quitó la camiseta y 
comenzó a cepillarse los dientes.  

 
“¿En serio Stark? Estas dejando fuera los detalles importantes.” 
 
Él se encogió de hombros, y habló a través del cepillo, deseando que 

ella captara la indirecta y dejara el interrogatorio. “No es gran cosa. Usé 
mis súper poderes de vampiro rojo  para hacerles creer que era un policía 
y que tuvieron suerte. No los llevé a la cárcel, los acusé por intoxicación 
pública, y llame a sus padres. Además creen que La Casa de la Noche está 
en mi recorrido de patrullaje, así que estaré al pendiente de ellos cada 
noche de ahora en adelante, lo que significa que ellos no regresaran.” 

 
“Bien, eso es bueno.”  



 

 

P
ág

in
a1

7
6

 

 
No dijo nada más durante el tiempo que le llevó terminar de 

cepillarse los dientes y meterse en la cama, pero sabía por la forma en la 
que se estaba mordiendo el labio y arrugando la frente que tenía mucho 
más que decir. Además, podía sentir su tensión. Siempre podía sentir la 
tensión de ella. Se dio cuenta que debería masajear sus hombros y tratar 
de conseguir que se relajara, pero no podía dejar pasar por alto la razón 
de su tensión.  

 
Aurox era Heath. Zoey amaba a Heath. 
 
Y eso hería los sentimientos de Stark y lo hacía sentirse como la 

mierda. 
 
Así que, se tumbó a su lado y apagó la lamparita de gas, desenado 

con todo su ser que Zoey se recostara en su hombro y colocara sus brazos 
alrededor de él y le dijera que no era necesario preocuparse por su deseo 
de estar con Aurox o Heath o nadie que no fuera él. 

 
En cambio, desde la oscuridad, Zoey dijo. “¿Por qué él estaba 

fuera?” 
 
Stark suspiró. “Estaba corriendo alrededor de la pared de la escuela, 

realmente no entiendo por qué y él estaba demasiado ebrio para 
explicármelo.” 

 
“Correr apaga su mente,” dijo Zoey. 
 
“¿Cómo lo sabes?” 
 
Hubo un corto silencio, y casi podía oír sus pensamientos, entonces 

dijo, “Es lo que Heath solía hacer cuando tenía un problema. Corría hasta 
el agotamiento y entonces su mente se apagaba.” 

 
“Oh,” dijo Stark sintiendo miserable por el momento. 
 
“¿Dónde está ahora?” ella preguntó. 
 
“Se desmayó en el sótano,” contestó Stark. 
 
“Creí que él no dormía.” 
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“No lo hace, pero puedo prometerte que se desmayó.” 
 
“¿Lo giraste de lado para que no se ahogara si vomita?” 
 
“No, pero no dudes en ir a girarlo tú misma si estas tan 

malditamente preocupada por él.” 
 
“Stark, yo solo—“ 
 
“Sé lo que tú piensa. Sé todo el asunto, Zoey. Ese es el problema.” 
 
“No necesitas enojarte conmigo,” dijo Zoey. 
 
“No estoy enojado. Estoy cansado. El sol está saliendo y tengo que 

dormir. Buenas noches.” Stark se giró sobre su lado. Su espalda hacia ella, 
se enroscó sobre sí mismo deseando que Zoey pusiera sus brazos a su 
alrededor y lo tirara hacia ella y le dijera que todo iba a estar bien—que 
resolverían esto juntos. 

 
En cambio le escuchó decir un suave “buenas noches”. Sintió la 

cama moverse mientras ella se apartaba de él. 
 
Stark nunca había estado tan feliz de entregarse al pedido del sol y al 

sueño sin sueños que el amanecer traía consigo. 
 
 
 
 

STEVIE RAE 

 

 
iempre era tan duro decirle adiós a Rephaim. Stevie Rae se dio 
la vuelta, sola en su cama. Estaba exhausta—el sol había salido 
hacia unos minutos, y cada momento que luchaba contra la 

necesidad de dormir la drenaba. Pero realmente estaba teniendo 
problemas en apagar su mente. No podía  dejar de pensar en lo mucho 
que deseaba que Rephaim estuviese allí con ella. No significaba que fuera 
ingrata pero después del funeral de Erin, Thanatos rompiendo con el Alto 
Consejo, Nicole jurándole su lealtad (¡a ella!), por no mencionar a Neferet 

S 



 

 

P
ág

in
a1

7
8

 

estando quien-diablos-sabe-donde, realmente le hubiera gustado 
acurrucarse en los brazos de Rephaim y sentirse segura y amada. 
 

En cambio, le había dicho adiós afuera un poco antes del amanecer y 
había regresado a la habitación que compartía con Shaunee. Stevie Rae 
había tomado la cama más cercana al gran ventanal, a pesar de que esa no 
era la elección más inteligente. Su habitación dada al este y tomaba todo 
el sol de la mañana. Si no tuvieran cortinas opacas ella se convertiría en 
tocino friéndose en una sartén. 

 
Pero tenían cortinas oscuras-grandes, gruesas cortinas oscuras. Eran 

tan pesadas y estaban tan firmemente atadas juntas que incluso aunque 
Stevie Rae dejara la ventana abierta todo el día mientras dormía, la briza 
más fuerte no haría que se movieran. Eso era una cosa buena, porque 
podía dejar siempre la ventana abierta. ¿Qué si Rephaim necesitaba llegar 
a ella? ¿Y si él se metía en algún tipo de problema cuando era un cuervo y 
necesitaba un lugar seguro para esconderse? Ella quería creer que algo 
del chico que amaba se mantenía en lo profundo de él, incluso cuando se 
convertía en una bestia. 

 
 Por eso ella deseaba que le dejara quedarse y verlo transformarse en 

cuervo. 
 
Había pensado mucho al respecto, y podría tratar de tocarlo—

domarlo. “¡Después de todo,” ella le había dicho el día después que la 
Diosa había perdonado a Rephaim y le había obsequiado la forma de un 
chico humano durante las horas entre el amanecer y el atardecer, “dome a 
la bestia una vez. Tal vez puedo hacerlo de nuevo!” Había esperado que 
Rephaim riera, como era su costumbre—parecía tan feliz a su alrededor. 
Pero no lo había hecho. Se había puesto todo serio tomando sus manos 
entre las suyas y diciendo: “Cuando era un cuervo Mocker tenía un poco 
de humanidad en mí. Debes recordar que soy diferente ahora. Cuando 
soy un chico, como ahora, soy completamente humano. Cuando soy un 
cuervo, no soy nada más que una bestia. No te conozco. No me conozco. 
Solo conozco el cielo y la necesidad de volar con el viento.” Eso la había 
asustado. Y ella se lo había dicho. No le ocultaba cosas a Rephaim—eran 
demasiado cercanos para eso. 

 
“Pero siempre regresas a mí. ¿No quiere eso decir que hay algo de ti 

dentro del cuervo?” 
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Se había puesto triste, pero le había dicho la verdad como lo habían 
prometido. “Cuando soy un cuervo soy una bestia. No conozco el amor. 
No te reconozco. Por favor no lo conviertas en algo que no es.” 

 
“¡Pero regresas conmigo!” 
 
“Stevie Rae” Le había tomado el rostro entre sus manos. “Creo que 

eso se debe solo a la magia de Nyx”. 
 
“¿Como si ella te hubiese puesto un GPS para que puedas 

encontrarme?” 
 
“¿GPS?” 
 
“Magia moderna que te ayuda a encontrar el camino a casa”. 
 
Él había sonreído. “Si, Nyx puso un GPS dentro de mí para que 

pueda encontrarte.” 
 
Stevie Rae retiro su manta y miro la cama vacía de Shaunee. Debía 

tratar de mantenerse despierta y asegurarse que Shaunee se encontrara 
bien. Había sido terrible perder a su mejor amiga, e incluso cuando 
Shaunee y Erin estaban teniendo problemas, eso no cambiaba el hecho 
que hasta hace apenas unas semanas, ellas habían sido inseparables 
durante todo el tiempo que habían permanecido en la Casa de la Noche. 
Había una gran diferencia entre pelear con tu BBF y perder a tu BBF 
porque ha muerto. 

 
Automáticamente la mente de Stevie Rae regreso a la noche que Erin 

había tosido sangre y había muerto. Zoey había estado con ella cada 
segundo. Eso había ayudado. Shaunee estando ahí para Erin había 
ayudado también. Y ahora Shaunee estaba haciendo lo correcto—estaba 
velando la pira de su amiga hasta después del amanecer. 

 
Stevie Rae se dio la vuelta y observó la oscura cortina, tratando de 

mantener sus ojos abiertos—tratando de luchar contra la perdida de 
energía que les sucedía naturalmente a los novatos y vampiros rojos 
cuando el sol estaba en el cielo. No le era imposible mantenerse 
consciente durante el día, solo era duro, realmente duro. Sus párpados se 
cerraron.  Tal vez podría descansar un rato. Podría escuchar entrar a 
Shaunee, despertar y comprobar si ella... 
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La puerta se abrió tan despacio que casi no despierta a Stevie Rae. 
Yacía de su lado, mirando hacia la ventana, luchando por despertarse 
completamente. Shaunee está siendo muy silenciosa. Stevie Rae se dijo a sí 
misma. 

 
Tal vez no quiere hablar. Tal vez solo quiere dormir. Stevie Rae 

decidió que debía darse la vuelta y abrir sus ojos, pero no decir nada—
solo dejarle saber a Shaunee que estaba allí y despierta (más o menos) si 
necesitaba hablar. Empezó a girarse y de repente se oyó un crujido 
extraño justo encima de su hombro. Trato de incorporarse y el crepitar 
cambio a un zumbido más extraño como una descarga eléctrica, como 
electricidad estática, serpenteando a través de ella. Presionándola contra 
la cama. 

 
Despertó de inmediato y completamente asustada, Stevie Rae 

intento incorporarse de nuevo diciendo, “Shaunee, algo está mal aquí.” 
 
A pesar que no había nada por encima, la electricidad se disparó a 

traves de ella ¡otra vez! Todavía de lado, Stevie Rae se apretó en la cama, 
tratando de permanecer lejos del peligro invisible que flotaba por encima 
de ella. “¡Shaunee!” grito, “¡ayúdame!” 

 
“Ella no está aquí. Todavía está berreando en la pira de Erin. Perra 

hipócrita” 
 
La respiración de Stevie Rae llego en pequeños jadeos de pánico al 

reconocer su voz. “Dallas, ¿qué estás haciendo aquí?” Automáticamente, 
Stevie Rae comenzó a buscar la ayuda de su elemento, pero la habitación 
de Shaunee estaba en el tercer piso del edificio—demasiados metros 
sobre la tierra para que su elemento la ayudase sin la ayuda de un círculo 
de invocación y de Zoey para impulsar su poder. 

 
Él se deslizo hasta su campo de visión, una silueta oscura contra las 

cortinas negras. Podía ver que sostenía su mano, palma abierta, hacia ella. 
Estaba brillando. Extendió su otra mano para agarrar el cable grueso que 
anudaba las cortinas en su lugar. “Digamos que estoy aquí para 
comenzar mi revancha.” 

 
Stevie Rae intento bajarse de la cama. Un campo eléctrico crujió y 

serpenteo a través de ella, haciéndola gritar de dolor y empujándola de 
vuelta a la cama. “Dallas, ¡esto es una locura! Shaunee va a llegar en 
cualquier segundo” 
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“Sera un segundo demasiado tarde para ti. Y no te preocupes, me 

asegurare que Shaunee reciba lo que se merece también. Es tu turno 
primero.” Sus ojos se veían seguros. Su voz estaba llena de odio. “¡A ella 
la matare rápido, solo una descarga. Pero no tú-tú mereces sufrir. Me 
engañaste con un maldito engendro de la naturaleza-ahora fríete por 
eso!” 

 
Dallas tiro con fuerza del cordón, desatando las cortinas oscuras. 

Tirando la mitad de la cortina abierta, dando un paso atrás, teniendo 
cuidado de mantenerse cubierto. 

 
La luz del día inundo la habitación desde la ventana abierta y 

descubierta, directamente sobre Stevie Rae.  
Era como si hubiera entrado en un horno. El campo eléctrico la 

sujetaba a la cama mientras la luz del sol comenzaba a quemar su piel. 
Stevie Rae se cubrió el rostro, retorciéndose de dolor y comenzó a gritar. 

 
Entonces todo se volvió súper loco. 
 
Hubo un terrible chillido, tan fuerte que penetró la agonía de Stevie 

Rae. 
 
“¡Ahhhh! ¡Quítate de encima!” Dallas estaba gritando y 

tambaleándose por la habitación. 
 
El campo eléctrico que la mantenía prisionera se evaporó y Stevie 

Rae salió de la cama. Se presionó contra el costado de la cama escapando 
hacia la fresca sombra.  

 
Dallas se sacudió junto a ella, obviamente tratando de llegar a la 

puerta, pero el ataque del enorme cuervo era implacable. Completamente 
sorprendida, Stevie Rae observó como el pájaro drenaba la sangre de 
Dallas, clavándole las garras sobre sus brazos en alto como si golpeara el 
aire con sus alas enormes y gritaba con ira. 

 
La puerta se abrió de golpe y Shaunee entró en la habitación. 
 
“¡Stevie Rae! ¡¿Qué dem—?!“ 
 
Dallas la agarró, sosteniéndola frente a él usándola como un escudo. 
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“¡No Rephaim, no lastimes a Shaunee!”. 
 
El cuervo alejó sus garras en el último segundo, rozando el lado del 

rostro de Shaunee mientras el impulso de su ataque lo llevaba a toda 
velocidad junto a ella y hacia la pared.  

 
Dallas empujó lejos de él a Shaunee hacia el pájaro y luego salió 

corriendo, lanzándose hacia la puerta y cerrándola de un portazo. 
 
Shaunee gateó por el suelo hacia Stevie Rae. “¡Oh Dios Mío! ¡tu piel! 

¡Oh, Stevie Rae estas muy quemada! No te muevas—no te muevas. Voy a 
cerrar las cortinas y a conseguir ayuda.” 

 
Stevie Rae agarró su mano. Estaba jadeando de dolor, pero forzó las 

palabras. “Deja salir a Rephaim primero. Estará asustado.” 
Shaunee no tuvo que buscar al cuervo. Voló hacia ellas rozándose 

por encima tan cerca que Stevie Rae sintió el aire que agitaba. Aterrizó 
sobre el estribo de la cama. Desde allí miró hacia abajo a Stevie Rae, 
ladeando su cabeza.  

 
“Adelante” dijo ella tratando de sonar normal y calmada. “Estoy 

bien, ve afuera.” Stevie Rae levantó su mano, haciendo un gesto débil 
hacia la ventana abierta e ignorando el hecho de que su mano—su 
brazo— y estaba segura que su rostro también—estaban quemados y 
ensangrentados. “Shaunee cuidará de mí ahora. Te veré al atardecer.” 

 
El ladeo su cabeza nuevamente e hizo un sonido suave de croar.  
 
Stevie Rae pensó que era el ave más hermosa que jamás había visto. 
 
“Te amo Rephaim,” le dijo. “Gracias por salvarme.” 
 
Como si eso fuera por lo que él había estado esperando, el enorme 

cuervo extendió sus alas y se salió por la ventana abierta.  
 
Shaunee corrió hacia la ventana, la cerró y tiró juntas las cortinas 

negras, atándolas de forma rápida y segura. Se agachó junto a Stevie Rae. 
“¿Quieres que te recueste en la cama?” 

 
“No, solo consigue ayuda.” 
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Mientras Shaunee corría por la habitación Stevie Rae presionó su 
cara contra el suelo y oró por perder el conocimiento. 
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Capítulo 14 
NEFERET 

Traducido por Koyashii 

 
 
 

yx ha tomado de mí la única cosa que amo. En su estudio, las 
palabras fueron susurradas a su alrededor, haciendo a los 
tentáculos de la Oscuridad temblar contra su piel. Arropada 

en su frío y fuerte toque, la conciencia de Neferet atravesó el tiempo y las 
dimensiones, saltando como una piedra en un lago quieto, mientras ella 
tocaba el pasado. 
 

 Como novata ya había sido respetada y valorada. Después de su 
Cambio a vampiro, era inevitable que Neferet se convirtiera en una Alta 
Sacerdotisa. No había tenido que buscar el título. Había llegado a ella sin 
esforzarse, ya que tanto lo merecía. 

 
 Al igual que también había llegado su Guerrero. 
 
 Su nombre había sido Alexander. Recordó cuando lo vio por 

primera vez en los Juegos de Verano. Se había convertido en un Maestro 
de la Espada ese día y derrotó a todos sus rivales para llevarse la corona 
que era una corona de olivo tejida con cintas de color escarlata. Como la 
más joven de las Altas Sacerdotisas de la Casa, Neferet le había colocado 
la corona de flores en la cabeza y otorgado el beso ceremonial de triunfo 
en los labios. 

 
 Recordó que pudo oler su sudor mezclado con la sangre de los 

oponentes a los que había vencido. Sus ojos la habían seguido el resto de 
la ceremonia. Más tarde le había dicho que él nunca había intentado 
seducirla esa noche—no mientras él estaba impuro, todavía cubierto de la 
sangre de sus oponentes de la competencia. Pero Neferet lo había 
seducido a él—no le había permitido lavarse y prepararse para ella. 

 

N 



 

 

P
ág

in
a1

8
5

 

 Él le había sonreído y vuelto a contar la historia una y otra vez—
cómo su Alta Sacerdotisa había estado tan deseosa de él que no había 
querido esperar a que se bañara. Lo que Alexander no había entendido 
hasta que fue demasiado tarde era que Neferet había estado tan deseosa 
de él a causa de la sangre y el sudor con el que había sido cubierto. 

 
 A lo largo del resto de los Juegos de Verano, Alexander se enamoró 

de ella. Tan enamorado que presentó una petición para una transferencia 
de la Casa de la Noche de Nueva York a la escuela Tower Grove de St. 
Louis donde Neferet enseñaba Hechizos y Rituales. Como el recién 
coronado vencedor de los Juegos de Verano, se le concedió la solicitud de 
transferencia. 

 
 Neferet le habría desechado poco después de su llegada, ya que 

tenía a todos sus amantes anteriores, no habría sido bueno para el chico. 
 
 Alexander había, por supuesto, escuchado el relato de la muerte de 

Chloe y el gran "regalo" que le había concedido Nyx a Neferet esa noche. 
Así que después de llegar a Tower Grove, se arrodilló reverentemente 
ante ella, y metió la mano en una mochila colgada a su espalda para sacar 
un gatito negro que maullaba y que golpeó en su mano con pequeñas 
garras afiladas que brillaban desde sus doce dedos de los patas. 

 
 Neferet cogió al gatito. "¡Un polidactil9! ¿Dónde la encontraste?" 
 
 "En el muelle en la orilla del East River en Manhattan. Los 

marineros aprecian a los gatos de seis-dedos. Ellos juran que estos matan 
el doble de ratas que los gatos normales. Cuando la encontré, supe que 
deberías pertenecerle—del mismo modo que supe que deberías 
pertenecerme." 

 
 Fascinada por la mirada traviesa de la gatita, Neferet no había 

descartado a Alexander. 
 
 Él era un poderoso guerrero. El talento de Alexander con la espada 

casi igualaba el talento de Neferet para sanar. A Neferet le gustaba la 
ironía en su amante. Él podía reducir a los hombres a pedazos. Neferet 

                                                             
9

 Polidactil: Polidactilísmo, o los dígitos adicionales, es un rasgo común entre gatos, 
particularmente aparece, entre gatos Célticos, en la costa del Este de América y en el Suroeste 
Británico. Los gatos Polidáctiles eran considerados "afortunados" por los marineros. Los marineros 
también creyeron que los gatos  polidáctiles eran seres superiores. Utilizados para cazar ratones y  como 
mascotas que daban buena suerte en los barcos, alcanzarían América con los colonos británicos. 
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podía curarlos—incluso si esa curación no era nada más que un toque 
que calmaba su camino al Otro Mundo. 

 Por supuesto, Alexander no reducía a los hombres a pedazos, no a 
menos que la Casa de la Noche fuera amenazada, y en 1899 eran pocos 
los que se atrevían a poner en peligro la poderosa poderosa Casa de la 
Noche de Tower Hill. 

 
 Aburrida, Neferet comenzó a ignorar a Alexander. Ella tenía a la 

pequeña Claire—otra adorable y traviesa gata como suya. Tenía sus 
funciones en la Casa de la Noche. Y, lo más importante, tenía poderes que 
estaban creciendo casi a diario. Cada una de esas cosas era más 
interesante que el honorable, confiable y aburrido Alexander. Ni siquiera 
había tenido que usar sus habilidades como empática para predecir sus 
declaraciones de amor eterno. Ella sólo había tenido que usar sus 
habilidades diplomáticas para no bostezar mientras lo escuchaba. 

 
 A principios del año 1900 Neferet recibió una invitación inusual. 

Era la más joven de las Altas Sacerdotisas en ser invitada a la Reunión en 
la Isla de San Clemente durante el cual el Consejo Superior daría lugar al 
debate sobre la dirección que la sociedad vampírica debería tomar en este 
nuevo siglo, en el cual se creía que los inventos, la ciencia y la tecnología 
avanzaban a una velocidad inaudita. 

 
 Alexander le rogó a Neferet que lo dejara acompañarla. Se había 

negado rotundamente. No tenía ninguna intención de tolerar su 
constante y empalagosa atención cuando habría tantos nuevos Guerreros 
de donde elegir. Después de todo, los Guerreros más condecorados, 
poderoso y experimentado siempre eran elegidos para proteger al Alto 
Consejo Vampírico y a la Casa de la Noche de la Isla San Clemente. 

 
 Ella le permitió conducir el carruaje que la llevaría hasta el río 

Mississippi y al buque de vapor propiedad de la Casa de la Noche que la 
transportaría como a una reina—no, mejor aún, como a una diosa—hasta 
el puerto de Nueva Orleans. Allí se uniría a muchas otras Altas 
Sacerdotisas para atravesar el Atlántico. 

 
 Acababan de llegar al muelle fluvial cuando los ladrones atacaron. 

Confundiendo el rico carruaje de caoba de la Casa de la Noche por el de 
un jugador rico, los seis seres humanos, seducidos por el hecho de que 
semejante opulento carruaje tenía sólo un conductor y ningún guardia 
adicional, descendieron sobre Alexander. En la oscuridad no vieron los 
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elaborados tatuajes que lo Marcaban para siempre como vampiro. 
Demasiado tarde pudieron ver su espada. 

 
 Neferet observaba desde la ventana del carruaje, hechizada por ver 

como Alexander mataba a los seis atacantes—de manera rápida y brutal. 
Neferet había pensado que el sonido que hacía la espada al cortar el aire 
debía ser como el canto de las míticas Valquirias mientras se cernían 
sobre un campo de batalla nórdico, a la espera de elegir a los guerreros 
muertos que tomarían para llevarlos al Valhalla. 

 
 Goteando sangre, se dirigió a la puerta del carruaje y la abrió. 

Respirando con dificultad, dijo: "¡Mi Sacerdotisa! Gracias a la Diosa que 
está ilesa." 

 
 "Te voy a agradecer a su lugar." Ella lo había tomado allí, cubierto 

de sangre, todavía cargando con el dulce olor de la batalla, su sangre y la 
de ella quemando caliente por la matanza. 

 
 Después de haber caído de rodillas ante ella e inclinándose dijo: 
 "Suma Sacerdotisa Neferet, el amor de mi vida, me comprometo a 

ser su guerrero, en cuerpo, corazón, mente y alma. ¡Por favor, acepte!" 
 
 "Acepto tu Juramento," Neferet se había oído decir a sí misma, 

mientras que su cuerpo todavía palpitaba en su toque. "De aquí en 
adelante tú serás mi Guerrero." 

 
 Le tomó exactamente un día y una noche para arrepentirse de 

aceptar el Juramento de Alexander. Gracias a Dios, lo dones empáticos de 
Neferet le permitieron detener la marea emocional que normalmente 
fluye entre un Guerrero vinculado y su Sacerdotisa. Alexander lamentó el 
hecho de no poder sentir sus necesidades o escuchar sus emociones. Él se 
quejó en voz alta de que si ella estuviera en peligro, él no lo sabría como 
cualquier otro Guerrero Vinculado. 

 
 Neferet sólo se encogió de hombros y dijo que era una ironía que 

sus habilidades empáticas de alguna manera le habían negado la 
participación psíquica Guerrero—Sacerdotisa. Había sido un tonto al 
creer en ella. ¿Cómo podía no haber visto que era ella la que controlaba su 
vínculo? Se había preocupado aún más, Neferet tuvo que explicarle que él 
debería estar agradecido de no poder conocer sus pensamientos y 
emociones reales. Para el momento en que llegaron a Venecia, Neferet 
había pensado en echarlo por la borda del trasatlántico un total de 
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trescientos sesenta y una veces, aunque él siguió a bordo, felizmente 
ignorante de la verdad. 

 
Neferet había estado en lo cierto acerca de los Guerreros de San 

Clemente. Ellos eran espectaculares. Y eclipsando a todos ellos estaba 
Artus, Maestro Espadachin del Alto Consejo. 

 
 Artus se comportaba como un dios. Él era distante e intocable. Su 

palabra era ley con los Hijos de Erebus. Únicamente le respondia a 
Duantia, líder del Consejo Supremo. 

 
 Lo más importante, él amaba la batalla. Era implacable, al terminar 

la sesión de entrenamiento había hecho sangrar por lo menos tres veces a 
cada oponente y hecho que cada uno de ellos se rindiera formalmente 
ante él. 

 
 Artus no era guapo—era glorioso. Era alto. Sus músculos eran 

largos y delgados. Su piel era negra como el ala de un cuervo. A 
diferencia de Alexander, cuyo joven cuerpo musculoso era liso y estaba 
libre de marcas, Artus estaba cubierto con evidencia que ilustraba una 
vida de violencia. 

 
 Pero no fue sólo su aspecto lo que atrajo a Neferet. Era lo que 

hervía debajo. Ella utilizó su don y sondeó su mente, leyó sus deseos, 
averiguó sus necesidades. Artus prosperaba con el dolor. Era por eso que 
presionaba con tanta fuerza a su Guerreros. Era por eso que se había 
convertido en el principal Maestro de la Espada del viejo siglo, y había 
permanecido así en el nuevo. Era también por eso que no se había 
vinculado con ninguna Alta Sacerdotisa. No quería que ninguna de ellas 
conociera su verdadero yo—y descubriera sus verdaderas necesidades. 
En lugar de tomar a una amante vampiro, Artus elegía prostitutas 
humanas para saciar sus deseos. Sorprendentemente, Neferet escuchó 
algunos chismes sobre la elección de Artus en compañeras de cama. Las 
otras Sumas Sacerdotisas le encontraban desagradable. Él era demasiado 
distante, demasiado serio. Hacía su trabajo y lo hacía mejor que cualquier 
otro Guerrero en el mundo—eso era todo lo que les interesaba a los 
vampiros de San Clemente. Eso era todo lo que los demás comprendían 
de él. Pero Artus no podía esconderse de Neferet. Para ella era un 
pergamino, escrito en sangre, de fácil lectura, sencillo de disfrutar. 
Neferet lo deseaba más de lo que había deseado a nadie. Ella se dispuso a 
tenerlo. 
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 Seducir a Artus fue más difícil de lo que Neferet había esperado. 
Incluso para la poco mundana belleza de la más poderosa e importante 
Alta Sacerdotisa de su tiempo, Neferet los eclipsó a todos. Pero Artus 
parecía insensible a la belleza de Neferet. 

 
 Su alejamiento había hecho sólo que su deseo por él se 

incrementara aún más. 
 
 Ella lo había estudiado. Aprendió sus costumbres. Neferet eligió 

usar el atuendo ceremonial tradicional de las antiguas sacerdotisas de la 
alta Italia, que dejaba sus pechos al descubierto, con el pelo adornado con 
flores y hiedra, y sus exuberantes caderas envueltas en tela transparente 
del color del rubor de una doncella. Entonces se aseguró de ser ella quien 
fuera la protagonista principal en el círculo que pedía diariamente la 
bendición de Nyx sobre los Guerreros Hijos de Erebus. 

 
 Podía sentir los ojos de Artus en su cuerpo, pero cuando trató de 

mirarlo a los ojos y llamar su atención más completamente sobre ella, él 
siempre miraba para otro lado rápidamente. 

 
 Lamentablemente, Alexander no apartó la mirada de ella. Nunca. 

Su Guerrero confundió la razón por la que ella prodigaba tanto tiempo y 
atención a los Guerreros y a la casa de campo, como devoción hacia él. Se 
pavoneaba de ello, disfrutando de las miradas envidiosas de sus nuevos 
amigos Guerreros. Se jactaba de que el poder de Neferet era tan grande 
como su belleza. Él cumplió con todos sus caprichos como un perro 
faldero. Alexander la desconcertaba tanto como la irritaba. ¿Cómo no 
podía ver que era sólo una idea de último momento para ella? Ella 
sondeó la mente del Guerrero de subterfugios, y no halló ninguno. Sus 
sentimientos eran verdaderos. Estaba completamente enamorado de ella 
y totalmente engañado en la creencia de que ella sentía lo mismo por él. 

 
 Alexander no podía estar más equivocado. 
 
 Neferet anhelaba algo más oscuro, más sensual, más satisfactorio. 

Anhelaba a Artus. La próxima vez que había dirigido la Plegaria del 
Guerrero y los ojos de Artus rozaron su cuerpo, Neferet concentró toda la 
fuerza de su don y se adentró en lo profundo de su mente. Fue 
recompensada con creces. Había descubierto exactamente cómo seducir 
al Guerrero distante. 
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 Neferet había sentado las bases cuidadosamente. Esperó hasta que 
fue justo después del amanecer. Sabía que Artus estaría terminando de 
instruir a los Guerreros. Él estaría en su habitación en la parte trasera de 
la casa de campo, preparándose para descansar durante seis horas. Luego 
tomaría el turno de guardia más incómodo, durante el tiempo que el sol 
estaba más brillante en el cielo. 

 Las Sumas Sacerdotisas asumían que Artus tomaba ese turno 
debido a su devoción por ellas. Neferet sabía la verdad detrás de esa 
creencia conveniente. Artus prosperaba con el dolor físico que esa 
incómoda guardia y el sol le causaban. Neferet había mantenido ese 
delicioso secreto cerca de ella mientras conspiraba y planeaba su 
seducción. 

 
 En primer lugar, se deshizo del Guerrero novato que se 

desempeñaba como ayudante de Artus. Ese fue el paso más sencillo. Ella 
permitió que el novato la acariciara—pretendiendo desear su juventud y 
cuerpo perfecto—le hizo creer que enviaría al amanecer a un novato en su 
lugar para servir a Artus, si el niño se encontraba con ella en un hotel 
discreto en las inmediaciones Isla Torcella. 

 
 Por supuesto que negaría el haber tratado de seducirlo. En 

realidad, se había divertido al considerar el castigo que Artus le 
impartiría después de que descubriera por qué el niño había faltado a sus 
deberes. 

 
 A continuación, se deslizó lejos de Alexander. Ella pensó en 

mandarlo a Venecia para que le encontrara una perfecta pieza de seda en 
un color imposible, pero no había perdido la energía en fabricar la misión 
de un tonto. En cambio, había esperado hasta que su atención estuviera 
en otra parte, y llamó a la niebla y a la bruma, a las sombras y a la 
oscuridad sobre ella para poder desaparecer lejos de él antes de que se 
hubiera dado cuenta siquiera de que tenía que buscarla. Y la buscaría, 
estaba segura. Él siempre la buscaba. Había hecho una mueca de 
disgusto. ¿Por qué había dejado que la sangre y la lujuria la encadenaran 
a alguien tan predecible y aburrido? Neferet restó importancia a la idea 
desagradable de Alexander y su devoción. No iba a pensar en él en 
absoluto,—no quería manchar el placer de lo que estaba segura de que 
vendría. 

 
 Sonrojada por la excitación, Neferet hizo su camino invisible a la 

casa de campo. Entró por la puerta—la más cercana al cuartel de Artus. 
Luego esperó. 
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 Neferet no había tenido que esperar mucho tiempo. Como ella ya 

había aprendido, Artus era un vampiro de costumbres. Cuando su 
novato no se presentó exactamente treinta minutos pasado el amanecer, 
abrió la puerta de su habitación y llamó con voz ronca, "¡Salvatore! 
¡Muchacho! ¿Dónde estás?" 

 
 "Salvatore no está aquí. No hay nadie aquí excepto usted y yo," le 

había dicho. 
 
 Tenía el ceño fruncido cuando salió de su habitación, el cabello 

mojado, el pecho al descubierto, con sólo una toalla envuelta suelta y baja 
alrededor de sus delgadas caderas. "Sacerdotisa, ¿ha perdido a su 
Guerrero?" 

 
 Neferet había levantado su barbilla e hizo que su voz pareciera de 

piedra. "Guerrero, ¿ha perdido su respeto? Soy una Suma Sacerdotisa. 
Espero ser recibida como tal." 

 
 Artus había levantado una ceja, pero había cumplido, poniendo su 

mano sobre su corazón y haciendo una reverencia ante ella. "¿Qué puedo 
hacer por ti, Neferet?" 

 
 "Ah, sabe mi nombre." 
 
 "Todo el mundo en la Isla San Clemente sabe su nombre. ¿Qué 

puedo hacer por ti, Neferet," había repetido. 
 
 "Estoy aquí para una lección," había dicho ella. 
 
 "Su Guerrero es un talentoso Maestro de la Espada. ¿Por qué no 

tomar una lección de él?" 
 
 Sus labios se habían encogido y su voz había ronroneado, "Oh, pero 

me has entendido mal. No estoy aquí para tomar una lección. Estoy aquí 
para dar una." 

 
 Sus ojos oscuros se abrieron mientras ella sacaba una correa de 

cuero de los pliegues de su vestido y levantaba la daga que había estado 
escondiendo detrás de su espalda. Luego tiró del lazo en su hombro, y su 
vestido se deslizó por su cuerpo. Desnuda, se acercó a él, sin hablar hasta 
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que estuvo cerca. "Mantén las manos delante de ti y pon tus muñecas 
juntas." 

 
 "Neferet, ¿Qué estas—?" 
 
 "¡No he dicho que podias hablar! ¡Haz lo que mando!" Cuando él se 

quedó allí, como una estatua, levantó la daga y tocó su pecho. 
 
 Su inhalación fue aguda, pero él no se movió, ni apartó la mirada 

de ella.  
 
 Neferet había sonreído, a pesar de que había hecho que su voz 

fuera aguda y cruel. "¡Obedéceme!" 
 
 "Sí, Suma Sacerdotisa." Su voz se había vuelto profunda. Levantó 

las manos, presionando sus muñecas juntas. 
 
 Neferet envolvió la correa de cuero alrededor de ellas, apretando 

hasta que pudo ver que era incómodo. La respiración de Artus se hizo 
rápida. El sudor empezó a gotear a través de su cuerpo de ébano. 

 
 "Bien, pero no me obedeciste lo suficientemente rápido. Tengo que 

castigarte, pero sólo si me lo ruegas." 
 
 Sus ojos se encontraron. En los suyos ella vio sorpresa y luego 

comprensión y deseo. "Por favor, Neferet, castígame," suplicó. 
 
 Ella había estado dispuesta a cumplir. 
 
 En su estudio, el cuerpo de Neferet se calentó recordando cómo lo 

había castigado. Ella había montado a Artus, imaginandose a sí misma 
como una antigua diosa montando un toro de sacrificio, cuando 
Alexander les había encontrado. Había gritado su nombre, sonando como 
un colegial desconsolado. Completamente en la agonía del éxtasis y el 
dolor, ella se había dado vuelta de Artus para enfrentar Alexander, y 
había dejado caer las barreras que había construido entre ellos. 

 
 "¡Mira quien soy en realidad! ¡Mira lo que realmente pienso de ti!" 
 
 Sus emociones habían maltratado a Alexander. Recordó cuán 

descolorido se había puesto su rostro cuando sollozando había huído de 
la casa de campo. 
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 Casi tan incoloro como había estado cuando había sido hallado al 

día siguiente después de haber caído sobre su espada, poniendo fin a su 
miserable y aburrida vida. 

 
 Ella había tenido que fingir angustia públicamente, por supuesto, 

aunque no era la primera, ni la última vez en su vida. Fabricó una historia 
que retrata a Alexander como un joven Guerrero perturbado. Había 
sollozado y dicho que había aceptado su juramento porque había creído 
en su capacidad para curarlo. Su preocupación por sus emociones 
inestables era por qué ella había estado pasando mucho tiempo en la casa 
de campo—porque ella había insistido en llevar las Plegarias del 
Guerrero. 

 
 El Alto Consejo había respondido con compasión, alabándola por 

su intento de curar a alguien que había estado tan obviamente deshecho. 
No había sido una sorpresa. Neferet era experta en manipular a las Altas 
Sacerdotisas. La respuesta de Artus al suicidio de Alexander había sido 
una sorpresa. 

 
 Ella había ido a él la próxima madrugada, encubriéndose a sí 

misma en la oscuridad y colándose en su habitación. Él la había 
rechazado por completo. Sus palabras habían sido respetuosas, pero ella 
había visto en su interior. Ella le daba asco. 

 
 Neferet había cortado a través de su subterfugio tan limpiamente 

como lo había hecho sobre su piel. 
 
 "Dile a alguien por qué Alexander se mató realmente a sí mismo, y 

voy a explicarle en detalle al Consejo Superior sobre tu necesidad de 
castigo. Sabes lo que van a hacer. Es por eso que escondes tus deseos con 
prostitutas humanas, pagas por su silencio. En caso de que te 
descubrieran, el Alto Consejo podría, y con razón, creer que tu necesidad 
te afecta como Guerrero y podrían despedirte de tu cargo." 

 
 "Usted está completamente desprovista de compasión."  
 
Neferet nunca pudo olvidar el odio en su voz. "Cada uno de 

nosotros usamos máscaras, ¿no? Mantén mi secreto y yo mantendré el 
tuyo." 

 



 

 

P
ág

in
a1

9
4

 

 Neferet había dejado la Isla San Clemente al día siguiente, 
inmediatamente después de la pira funeraria de Alexander. El Consejo 
Superior había sido comprensivo y compasivo. Por supuesto que ella 
debía regresar a su Casa de la Noche inmediatamente. ¡La pérdida de un 
Guerrero Vinculado y Juramentado alteraba la vida de una Alta 
Sacerdotisa! 

 
 Artus había permanecido en silencio. 
 
 Un año más tarde Neferet oyó cómo había estado de conmocionado 

el Alto Consejo cuando su cuerpo fue encontrado flotando en el Gran 
Canal. No había señales de violencia en su cuerpo, sólo sus muchas 
cicatrices. Al parecer, se había ahogado. Neferet había sonreído ante la 
noticia. 

 
 Sola en el viaje de regreso Neferet había caído en la desesperación. 

Ella había empezado a creer que no habría ningún hombre, humano o 
vampiro, que pudiera ser su igual. Su desesperación había crecido 
mientras se acercaba el final de su viaje. Con el océano, las olas 
emocionales de Neferet habían surgido ante ella, lavando contra el borde  
de la costa, penetrando en el suelo y empapando todo el país. 

 
 Fue entonces cuando comenzaron los sueños. Había soñado que 

había estado envuelta en poder, cubierta de grandeza, apreciada más allá 
del dolor y el placer. 

 
 "¡Ningún hombre mortal podrá ser tu igual porque tú merece ser 

emparejada con un dios!" había susurrado su hermosa voz, y Neferet había 
comenzado a escuchar. 
  



 

 

P
ág

in
a1

9
5

 

 

Capítulo 15 
ZOEY 

Traducido por Christine Peña 

 
 
 

h, mierda. Se ve peor de lo que esperaba“.dijo Afrodita. 
 

"Sí, así es." mi voz sonaba temblorosa como la de mis 
amigos y miré a través de la gran ventana en el cubículo de nuestro 
hospital. Shaunee había conseguido a Stark, a mí, a Afrodita y a Darius. 
En el camino a la enfermería nos había informado rápidamente de lo que 
Dallas había hecho. Me había dicho que no volvería a no llorar, que sería 
una fuerte, madura sacerdotisa y daría un buen ejemplo, pero un vistazo 
a Stevie Rae había totalmente asustado a la mierda de mí y me hicieron 
tener ganas de echarme a llorar. Ella tenía puesta su enorme camiseta del 
concierto de Kenny Chesney, pero en todas partes en la que la camiseta 
no le había protegido—cara, brazos y piernas eran de color rojo brillante 
y cubierto de ampollas de mal aspecto que manaba sangre.  
 

Margareta, el vampiro a cargo de la enfermería, dijo que no había 
recuperado totalmente la conciencia  todavía, y eso no era bueno, porque 
Stevie Rae tenía que beber sangre, o de lo contrario no podría ni siquiera 
empezar a sanar. 

 
 “¿No pueden darle una transfusión o algo así?" dijo Afrodita. 
 
"Ya pregunté eso", Shaunee dijo mientras yo cerraba mis ojos e 

inspiraba. Stark me entregó un pañuelo de papel. 
 
“Los vampiros no son como los humanos. Una infusión no 

funcionará. Tenemos que absorber la sangre a través de la boca y 
garganta, y bueno, ya sabes, todo lo demás, para curarnos”. 

 
“Espero que sepas lo desagradable que suena", dijo Afrodita. 

“A 



 

 

P
ág

in
a1

9
6

 

 
“Afrodita, masticaría popo y lo escupiría en la garganta de Stevie 

Rae si eso le haría mejor", le dije.  
“Eso no será necesario", la voz de Thanatos nos hizo girar hacia la 

entrada de la enfermería. Había abierto la puerta. Kalona entró. Rephaim 
estaba pisándole los talones. Descalzo y tirando de su camisa, pasó junto 
a su padre. Se dirigió directamente a Stevie Rae. Nos pusimos alrededor 
de la puerta, observando y esperando. 

 
“Stevie Rae, es hora de despertar ahora”. Rephaim se sentó a su lado 

en la cama del hospital. Lágrimas caían por sus mejillas, pero su voz no 
temblaba. Parecía tranquilo y seguro de sí mismo. “Vine tan pronto como 
pude. Siento que tuvieras que estar así por mucho tiempo, pero sabes el 
problema que tengo en la luz del sol. Yo no soy realmente yo”. Trató de 
reír, pero salió como un sollozo en su lugar. Se aclaró la garganta y se 
secó los ojos, diciendo: "No es tan malo como TU problema con el sol, sin 
embargo”, él extendió la mano como si tuviera la intención de tocarle la 
mejilla, pero se estremeció ante la crudeza y las ampollas. En su lugar, 
apoyó la mano en su pecho, sobre su corazón. “Hey, necesito que 
despiertes ahora", repitió, sus lágrimas cayendo más y más rápido. 

  
Kalona pasó junto a nosotros para estar al lado de su hijo. “Rephaim, 

debes hacer que beba de ti. Estás unido a ella, y dentro de tus venas 
palpita  la fuerza de los inmortales. Sólo tú puedes curarla”. 

 
Rephaim miró a su padre. "Ella no está consciente. Ella no va a 

despertar. " 
 
“Entonces debes obligarla a beber”. Rephaim asintió. Levantó la 

mano que había estado presionando sobre el corazón  de Stevie Rae y se 
mordió a si mismo. Duro. Justo en la muñeca. 

 
No necesitaba ver la sangre saliendo a través de la mordedura. Podía 

olerla. Era súper extraña. En cierto modo, era un poco sucia, como el 
moho o suciedad recién excavado, pero había algo más en ella, también, 
que me recordaba a chocolate y especias oscuras y una brisa fresca, 
iluminada por la luna en medio de una sofocante noche de verano. 

 
“Wow, ese es un extraño olor", murmuró Stark. 
 
Yo no dije nada porque se hacía agua mi boca. Todo lo que podía 

hacer era mirar con envidia como Rephaim se  inclinó hacia delante y 



 

 

P
ág

in
a1

9
7

 

acunaba suavemente la cabeza de Stevie Rae mientras presionaba su 
sangrante muñeca contra sus labios flojos. 

 
"Bebe, Stevie Rae. Tienes que hacerlo“, declaró Rephaim. 
 
Stevie Rae no reaccionó en absoluto. La sangre de Rephaim corrió 

por las comisuras de su boca y se agrupó escarlata contra las sábanas 
blancas de hospital, luciendo deliciosa... Irresistible... 

 
"¡Zoey! Ayúdala”. 
 
Me di cuenta que había estado mirando, fascinada, la sangre de  

Rephaim cuando la voz de Kalona me trajo de nuevo a mí.  
 
“¿C—cómo? " tartamudeé. 
 
Thanatos contestó por él. "Llama al espíritu. Que la fortalezca y  la 

llene. Su cuerpo se curará si su espíritu se despierta para que pueda beber 
de su compañero”. 

 
"Por supuesto, yo entiendo, lo siento”, me aclaré la garganta y 

respiré hondo, haciendo caso omiso de la nueva oleada de olor a sangre 
que llenaba mis pulmones. “¡Espíritu, ven a mí! " me sentí mejor cuando 
mi elemento favorito respondió a mí, —y fui de nuevo yo, más 
controlada. Ayuda a la tierra de nuevo, yo te mando, "Ve a Stevie Rae. 
¡Rellénala y fortalécela para que ella vuelva a nosotros!“. Mi cabello 
levantado por el espíritu me dejó y se vertió en Stevie Rae.  

 
Inmediatamente, ella tomó una respiración profunda, tosiendo 

mientras la sangre la ahogaba. Y entonces sus ojos se abrieron y sujetó 
con las manos alrededor del brazo de Rephaim, chupando de la muñeca 
bebiendo profundamente. 

 
 "No le des tanto como para debilitarte.” Kalona puso su mano sobre 

el hombro de su hijo. “Ella tendrá que beber de nuevo, y, a menudo, hasta 
que esté completamente curada, y debes estar lo suficientemente fuerte 
para que ella pueda hacerlo." 

 
 Rephaim asintió con la cabeza y puso suavemente la mano sobre 

Stevie Rae. “Stevie Rae, tienes que detenerte. Puedes tener más después." 
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Vi sus ojos cuando ella lo miró. Estaban teñidos de rojo. Su expresión 
era salvaje. 

 
"Oh -oh ", dijo Stark. Él y Kalona se tensaron al mismo tiempo, pero 

la voz de Thanatos era como un bálsamo, aliviando la tensión en el 
ambiente. 

 
“Déjala. Stevie Rae es una vampira, una Sacerdotisa. Confía en ella. 

Ella va a encontrarse a sí misma."  
 
Y, por supuesto, Stevie Rae parpadeó varias veces y sus ojos se 

desvanecieron de nuevo a la normalidad. Empujó la muñeca de Rephaim 
de la boca, limpiándose la sangre de sus labios y mirandole como si 
estuviera a punto de llorar. “¿Te he hecho daño? ¡Lo siento mucho, 
Rephaim!". 

 
"Shhh," la tranquilizó, tirando de ella hacia sus brazos. "Nunca me 

haces daño". 
 
De pronto ella elevó su cara, mirando hacia Rephaim. Me quedé 

sorprendida al ver que su piel ya estaba menos quemada. “¡Me has 
salvado! ¡Cuando eras un cuervo!". 

 
“Me necesitabas. Podía sentir tu dolor. He venido a ti." 
 
Shaunee ya nos había contado su versión de lo que había sucedido, 

pero escucharlo de Rephaim era surrealista. Quiero decir, el chico era un 
ave durante el día. Él era nada más que un pájaro. Sin embargo, él había 
salvado la vida de Stevie Rae. 

 
"¡Eres el hombre más maravilloso del universo!", Stevie Rae sonrió 

con amor y alegría por él. “¿Te acordaste de mí?" 
 
Rephaim se limpió las lágrimas de sus ojos y le devolvió la sonrisa. 

Esta vez fue capaz de tocar ligeramente la mejilla roja. "Sólo recuerdo que 
me necesitabas y luego la ira del cuervo." 

 
"Bueno, eso es bastante bueno para mí", dijo. Luego volvió su 

atención a Thanatos. "Dallas intentó matarme a mí y a Shaunee." 
 
"¡Oh, Diosa!", dijo Shaunee. "Yo sabía que estaba loco cuando me 

encontró en la pira de Erin, pero no sabía que estaba demente". 
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"No está demente", dijo Stevie Rae. "Es malo". 
 
“Y poderoso", añadió Thanatos.  
 
“Captúralo", le ordenó a Kalona. "Tráemelo. El Consejo Superior 

puede haber pasado de nosotros, pero todavía se puede juzgar la muerte 
y todavía se puede hacer justicia." 

 
Kalona empuño su mano sobre su corazón en reconocimiento a su 

mando. Cuando salió de la habitación, Stark dijo, "Me voy con él." 
 
"Hazlo, y asegúrate de no permitir que el inmortal mate a Dallas. 

Quiero que me lo devuelva muy vivo", dijo Thanatos. 
 
"Sí, Suma Sacerdotisa”. Stark se inclinó rápidamente ante ella y 

luego hacia mí antes de ir corriendo tras Kalona. 
 
"Mis novatos rojos", dijo Stevie Rae. "¿Están todos bien?" 
 
Thanatos asintió. "Kalona y Aurox los custodiaron mientras dormían 

tranquilamente durante el día." 
 
"Y Darius fue directamente al sótano para unirse a Aurox en cuanto 

Shaunee nos dijo lo que había pasado", dijo Afrodita. 
 
Me sorprendí al escuchar el nombre de Aurox. Ahora 

definitivamente no era el momento de hablar de ello, pero ¿no había 
estado súper borracho y desmayado todo el día? 

 
“¿Así que eran Shaunee y Stevie Rae sus objetivos?", le pregunté. 
 
"No sé", dijo Shaunee. "Parecía enojado con todos. Bueno, me refiero 

a todos del  círculo de Zoey. Creo que nos culpa del porque Erin rechazó 
el cambio". 

 
"Sí, me dijo que sólo estaba por empezar su venganza matando a 

Shaunee y a mí", dijo Stevie Rae, apoyándose contra Rephaim como si 
estuviera absorbiendo fuerza de su toque. 

 
"Eso es ridículo”, dijo Afrodita. "Si alguien tiene la culpa es Neferet." 
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“Fuimos unos objetivos más convenientes", dijo Shaunee. 
 
"Nadie va a ser atacado nuevamente, no mientras reina la muerte 

como Alta Sacerdotisa aquí", dijo Thanatos. "Pero hasta que Kalona y 
Stark encuentren a Dallas todos vamos a estar en alerta máxima". Ella se 
volvió hacia mí. 

 
 "Zoey, Sabes que todos hemos tenido preocupaciones acerca de los 

novatos que duermen en un mismo lugar, pero voy a ordenar que tú y tu 
círculo—junto con sus profetisas de descansen con los novatos rojos. Eso 
nos da dos líneas de protección. El primero será Darius y los guerreros 
hijos de Erebus. La segunda será tu propio círculo". 

 
"Acabas de decir los novatos rojos de Stevie Rae, ¿no?", le dije. 

"Dallas tiene todo ese otro grupo que lo siguen." 
 
"Y son igual de odiosos", añadió Stevie Rae. "Anoche esa pequeña 

novata rojo, Nicole, tu sabes, ¿la que ayudó a Lenobia a guardar los 
caballos cuando el  establo se incendió?" Thanatos asintió y Stevie Rae 
continúo. "Bueno, ella dejó oficialmente el grupo de Dallas y se me unió, 
básicamente debido a la forma odiosa en la que Dallas y su grupo eran". 

 
Estaba abriendo la boca para estar de acuerdo con Stevie Rae—de 

ninguna manera quería yo estar atrapada en un sótano con esos idiotas 
amigos de Dallas, pero Thanatos habló primero. 

 
"Cuando termine mi juicio de Dallas, no habrá novatos que lo 

siguan”. Su voz era como el hielo. 
 
Me pregunté cómo es que Thanatos pensaba conseguir que los 

novatos rojos sean amables, pero yo no era, como, un trillón de años de 
experiencia y era súper poderosa. ¿Quién sabía qué clase de cosa mágica 
vampiro  pudiera tener bajo la manga? Esperaba que fuera algo del más 
alla. La verdad es que después de lo que había pasado esa noche, estaba 
harta de ser paciente con todo el que quisiera hacerles daño a mis amigos. 

 
O a mí—y si eso significaba que Thanatos iba a utilizar el 

equivalente vampiro del castigo corporal de la vieja escuela, entonces que 
así sea. Dallas y sus amigos se merecían lo que tienen. 

 
"Zoey, ¿quieres ir a ver a mis chicos? ¿Decirles que voy a estar bien? 

Sabes Kramisha y Shaylin van a estar muy molestas cuando oigan lo que 
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me pasó” La voz de Stevie Rae estaba más y más débil, y a pesar de eso 
me sonreía y sostenía la mano de Repharim, ella se recostó en la 
almohada, con aspecto agotado y asado a la parrilla. 

 
"No hay problema", le aseguré. "No quiero que te preocupes por 

nada, salvo mejorar. Afrodita, Shaunee y yo vamos a ir a ver a todos los 
niños y asegurarme de que sepan que vas a estar bien." 

 
“Bien. Mientras les hables a los novatos rojos les puedes decir que a 

pesar de que es sábado he decidido que la Casa de la Noche necesita un 
día extra de clases para compensar todo el tiempo en la escuela que 
hemos perdido. Ya he notificado a los profesores. Voy a hacer un anuncio 
en toda la escuela en un momento. Espero a todo el mundo en sus clases a 
primera hora a las 8:00 pm. Llegar tarde es inaceptable. La violencia y el 
odio no llevará a mi Casa de la Noche hacia el caos“, dijo Thanatos. 

 
"¡Oh, por el amor de la mierda!—escuela—uf", Afrodita murmuró en 

voz baja. 
 
"Creo que es una idea genial", dijo Stevie Rae. "Toma notas para mí, 

Z." 
 
"Okie dokie", le dije, pensando que pondría a Damien a tomar notas 

para ella. "Iré a verte después de clase." 
 
"Todos vendremos", dijo Shaunee. 
 
Afrodita gruñó. 
 
Y como ella habia dicho, Stevie Rae había estado del todo acertada. 

Sus novatos rojos estaban asustados. Kramisha descendió sobre nosotros, 
en el momento en que entramos en el sótano. 

 
"Si no está bien, voy a aplastar a Dallas por mí misma." 
 
"Stevie Rae va a estar bien", le aseguré a ella y a los otros niños que 

estaban agrupadas alrededor. 
 
"Él realmente trató de matarla, ¿no?" todo el mundo se volvió hacia 

Nicole, que estaba fuera del grupo, con sólo Shaylin cerca de ella. 
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"Dallas intentó matar a Stevie Rae y Shaunee", le dije, mirándola a 
los ojos y en busca de cualquier indicio de que había sabido lo que había 
planeado. 

 
La expresión de Nicole no demostró nada más que asco. Ella negó 

con la cabeza. "Se puso peor y peor, pero no pensé que intentaría nada 
serio aquí en la Casa de la Noche." 

 
"Solías ser como él", le dije.  
 
"Tienes razón. Yo solía serlo. Ya no más. No por un tiempo hasta 

ahora." 
 
"¿Cómo sabemos que dices la verdad?", preguntó Shaunee. 
 
"Yo le creo." Shaylin habló sin dudarlo. "He visto cambiar sus 

colores." 
 
Miré a Afrodita. "¿Todavía estás segura acerca de ella?" 
 
"¿Cuál ella? ¿Shaylin o Nicole?"  
 
"Ambas", le dije. 
 
La mirada de Afrodita pasó sobre Shaylin antes de llegar de nuevo a 

mí. "Confío en el juicio de Shaylin. Si ella dice que la chica ha cambiado, 
entonces yo digo que le creo". 

 
"¡Ella solía ser la novia de Dallas y Dallas sólo trató de matar a Stevie 

Rae y a mí!" espetó Shaunee. "No estoy siendo una perra—sólo estoy 
diciendo las cosas como son." 

 
Oí a algunos de los niños murmurando de acuerdo con ella. El rostro 

de Nicole había palidecido, pero había levantado la barbilla y se enfrentó 
a  Shaunee. "Erin era la novia de Dallas y  todavía te preocupaba lo 
suficiente para estar en su pira hasta después del amanecer." 

 
“Conoci a  Erin por mucho tiempo," dijo Shaunee. "A ti te conozco 

desde hace, como, dos segundos." 
 
"¿Fue Erin perfecta en ese largo tiempo que la conociste?", preguntó 

Nicole. 
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Shaunee apartó la vista de la incipiente red. “No, no lo fue“. 
 
"No fui perfecta en mi pasado, tampoco, pero lo que estoy pidiendo 

es una segunda oportunidad." 
 
Yo había oído suficiente. Mis profetisas y mi instinto me habían 

convencido. "Eso es suficiente para mí", dije en voz alta. "Y tiene que ser 
lo suficientemente bueno para el resto de ustedes, también. Si recordamos  
sólo el pasado en contra de todos, entonces Kalona no sería el guerrero de 
nuestra Alta Sacerdotisa, y Stark no sería mi Guerrero. Infiernos, Stevie 
Rae no sería ni siquiera mi BFF". 

 
“Y yo hubiera sido rechazado y expulsado de la Casa de la Noche, 

junto con Neferet," dijo Aurox. No lo había notado antes. Él estaba de pie 
detrás de nosotros, justo en la entrada del sótano. Yo no le mire, pero 
asentí con la cabeza. "Y si a Aurox no se le hubiera dado otra oportunidad 
mi abuela estaría muerta. Shaunee, tenemos que estar en la misma página 
acerca de esto. El exceso de basura ha pasado para que empecemos a 
desconfiar de los demás." 

 
Shaunee miró a Nicole brevemente, y luego su mirada se encontró 

con la mía. "Está bien, eres mi Sacerdotisa. Yo confío en ti." 
 
“Gracias", le dije. Miré alrededor del grupo. “¿Alguien tiene algo 

más que decir?” 
 
“¿Stevie Rae va a estar bien?", preguntó Kramisha. 
 
“Totalmente", le dije. 
 
“¿Rephaim realmente fue a salvarla cuando aún era un pájaro?", 

preguntó Shaylin. 
 
Le sonreí a Shaunee. “Diles la historia, pero que sea rápido. 

Recuerda que Thanatos dijo que quiere que hoy sea un día de 
reconstrucción  y todo el mundo tiene que estar en su clase de primera 
hora cuando la campana suene a las ocho". 

 
Hubo un montón de gemidos por esa noticia, pero fueron separados 

por la narración de lo que había sucedido de Shaunee. Aproveché la 
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oportunidad para salir hacia Darius, que estaba de pie en la entrada 
superior del sótano. Afrodita, por supuesto, vino conmigo. 

 
Mientras pasaba por Aurox lo miré rápidamente. El chico parecía 

cansado. Tenía los ojos enrojecidos e hinchados y su piel perfecta parecía 
un poco calcárea y húmeda. "La resaca por tomar, ¿eh?" no podía 
pararme de bromear, aunque no espere para saber si él me respondia. 
Afrodita se rió todo el camino hasta la escalera. 

 
"¿Kalona y Stark están buscando a Dallas?", preguntó Darius cuando 

nos unimos a él. 
 
"Sí", le dije. "Thanatos quiere que lo traigan de vuelta para el juicio. 

Ella dijo que está harta de sus novatos rojos, también. " 
 
"Va a ser muy interesante ver lo que hace con todos ellos," dijo 

Afrodita. "Bueno, si se las arreglan para encontrar a Dallas.  El seriamente 
no quiere ser encontrado.” 

 
"El inmortal  lo encontrara, no tengo dudas de eso", dijo Darius. 
 
"¿Alguien hizo un pase de lista y vio si alguno de sus amigos se fue 

con él?", le dije. 
 
"Hice una comprobación rápida después de que hice que nuestros 

novatos estuvieran a salvo. Dallas, sin duda se ha ido, pero no creo que 
nadie se haya ido con él", dijo Darius. 

 
"Espero que lo que Thanatos  le haga nos deje en paz para siempre," 

dijo Afrodita. Suspiré. "No sé ni siquiera cómo encierras a un niño que 
puede controlar la electricidad. Es deprimente empezar a pensar de  
cuántas maneras se puede escapar". 

 
"Thanatos es sabia. Ella va a emitir un juicio justo", dijo Darius. 
 
"Me preocupa que justo y factible sean dos cosas totalmente 

diferentes", le dije. 
 
"Como tu guerrero no está presente para decirte esto yo estaré en su 

lugar y te diré que no te preocupes tanto", dijo Darius. 
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"Ella es terca. No te escuchará", dijo Afrodita, besando su mejilla. 
"Pero gracias por intentarlo" 

 
Él le sonrió. "Estoy acostumbrado a tratar con una mujer cabeza 

dura." 
 
"¿Has estado engañandome con unas piernona terca?" Afrodita dijo, 

fingiendo estar enojada. 
 
"No me hagas arañar a una pobre desconocida, menos atractiva 

mientras la mantengo encerrada." 
 
Darius se rió y la tomó en sus brazos. Rodé los ojos. "Voy a ver si 

puedo tener suerte dos días seguidos y obtengo spaghetti para el 
desayuno. Adiós, Darius. Afrodita, te veré en la primera hora". 

 
Decidí desviarme de mi dormitorio y en realidad intentar cepillarme 

el pelo y arreglar mi cara antes de ir a la cafetería cuando su voz me llamó 
por mi nombre. A decir verdad,  no quería parar. Quería fingir que no le 
había escuchado y correr a mi habitación y seguir evitándolo durante el 
tiempo que era posible. Pero había hecho sólo una carrera infantil. No es 
como si no me pudiera coger. Respiré profundo y me detuve, esperando 
por él. 

 
"Zoey, ¿puedo hablar contigo un momento?", preguntó Aurox 

cuando me alcanzó. 
 
Sonaba tan poco como Heath—y formal que me relajé un poco. "Sí, 

por supuesto." 
 
"Creo que te debo una disculpa." 
 
"¿Por qué?" 
 
Frunció su ceño suavemente. "Creo que dije algo de mala educación 

ayer por la noche." 
 
"¿Tú crees?" 
 
"Mi memoria parece afectada. Sólo recuerdo fragmentos de lo que 

dije". 
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"Aurox, estar con resaca hace mucho más que perjudicar tu 
memoria. Puede hacer que te enfermes y hagas y digas cosas estúpidas. 
No me tienes que pedir disculpas, sólo  no te emborraches una vez más". 

 
Él suspiró y se frotó la frente como si tuviera un dolor de cabeza, que 

estaba bastante segura que él tenía. 
 
"Pero, Zo, la cerveza es muy buena." 
 
Me sentí como si me hubiera golpeado en el estómago. "¿Cómo  

haces eso?" 
 
Dejó caer la mano de la frente y me dio una mirada totalmente 

confundida. "¿Alabar el sabor de la cerveza?" 
 
"¡No!", lancé mis manos en alto en señal de frustración. "Suenas 

como Heath." 
 
"¿Lo hago?" 
 
"No la mayoría del tiempo, pero lo hiciste en ese momento, cuando 

me llamaste Zo". 
 
Aurox parpadeó un par de veces, y luego dijo: "Siento haberte 

ofendido." 
 
“No me ofendes.  Me confundes", le dije. 
 
“Tú me confundes, también", dijo. 
 
“¿Por qué?" 
 
“Porque yo siento cosas por ti que desconozco y parecen estar 

equivocados." 
 
"¿Sentimientos equivocados? ¿Cómo qué?". Yo contuve la 

respiración mientras él respondia. 
 
“Me siento atraído por ti. Me preocupo por ti. Pienso en ti. A 

menudo," dijo lentamente. "Y yo sé que esos sentimientos están 
equivocados porque me odias." 
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Abrí la boca para decirle que yo no lo odiaba,  infiernos, ni siquiera 
me disgustaba, pero él levantó la mano, deteniendo mis palabras. 

 
"No entiendo por qué me odias. No es porque seas una mala 

persona. Eres una buena persona, una persona especial. No es tu culpa 
que te sientas como lo haces." Aurox comenzó a alejarse de mí. "Sólo 
quería pedir disculpas por cualquier cosa de mala educación que haya 
dicho anoche. Te dejaré sola." 

 
“Aurox, espera. No te muevas. Tengo que decirte algo“. Hice un 

gesto para que me siguiera a uno de los muchos bancos de piedra que 
fueron colocados bajo los enormes robles en la escuela. 

 
 "Está bien, siéntate conmigo un segundo y déjame encontrar la 

mejor manera de decirte esto." 
 
Se sentó a mi lado. Bueno, no realmente a mi lado. Mayormente se 

sentó en el extremo de la banca, en la medida de lo posible muy lejos de 
mí. Suspiré. 

 
“Muy bien. Aquí va“. Me tomé un largo suspiro y espeté:" Me siento 

tan atraída por ti como tú de mí. Pienso en ti. Espera, no, eso no es 
correcto. Me obligo a no pensar en ti porque estoy pensando mucho en 
tí“. Suspiré de nuevo. "Como si no fuera confuso. De todos modos, este es 
el trato—soy una chica de diecisiete años, y dentro de ti está el alma del 
chico que me ha gustado casi la mitad de mi vida. Pero tú no eres ese chico,  
es lo que me digo a mí misma todo el tiempo, y cuando estoy a punto de 
poder creérmelo. Entonces vas y haces algo como cantar la canción 
spaghetti o me llamas Zo con ese tono de voz que sólo Heath tenía, o 
consigues estar muy estúpido y  ebrio y dices algo que es totalmente 
como Heath—y tengo miedo que no pueda hacérmelo creer más", terminé 
apuradamente.  

 
“¿Lo haces? " 
 
Le fruncí el ceño. “Mira, eso es exactamente lo que habría dicho 

Heath. He utilizado una frase compleja y te has perdido.” 
 
"Lo siento, Zo." 
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“¡Lo hiciste de nuevo! Y lo que me da miedo es que no puedo 
hacerme creer que tú y Heath no se están convirtiendo en el mismo 
chico”. 

 
“Oh." Hizo una pausa y  casi podía ver las ruedas girando en su 

cabeza. "¿Todavía amas a Heath?” 
 
Me encontré con su mirada y le dije la verdad absoluta. "Siempre 

amaré a Heath." 
 
Él no apartó la mirada de mí, así que cuando comenzó a dibujar una 

sonrisa vi el inicio de la misma y cómo es que sus ojos se hacian brillantes 
y familiarmente traviesos como los de Heath. “Eso es bueno", dijo. 

 
“No, eso es confuso, sobre todo porque Stark es mi Guerrero, así 

como mi novio", le dije. 
 
“Pero, ¿no amabas a Heath y a Stark, juntos, antes?" 
 
“Bueno, sí, pero era bastante complejo. Y estresante. Para los tres." 
 
“Sin embargo, todavía los amabas. " 
 
No se si eso sonaba como una pregunta, pero conteste de todos 

modos. “Sí, y lo que estoy tratando de hacerte entender es que yo creo 
que es demasiado difícil amar a más de un tipo al mismo tiempo. Te 
puedo decir con certeza lo que Stark diría de mí si yo tratara de hacerlo 
nuevo”. 

 
“Stark fue amable conmigo anoche". 
 
“Bueno, Stark y Heath terminaron siendo amigos. O algo así”. 
 
“Entonces tal vez podamos ser amigos de nuevo", dijo. 
 
Amigos sonaba seguro. ¿Quién no necesita más amigos? “Podemos 

tratar." 
 
“Puedes beber mi sangre si quieres." 
 
“¡Aurox! No. No, no quiero beber tu sangre", mentí, recordando 

cuán completamente, abrumadoramente impresionante había sido beber 
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la sangre de Heath y lo mucho que Heath que me gustó cuando lo hice. 
Entrecerré los ojos al chico. “Aurox, no tienes recuerdos de Heath, 
¿verdad?". 

 
Negó con la cabeza. "No lo creo. A veces digo o hago cosas que me 

sorprenden porque no puedo recordar cómo las conozco. Sólo hay una 
cosa estoy que seguro que tengo de Heath". 

 
Sabía que no debía preguntar, pero escuché a mi boca diciendo: 

"¿Cuál es esa única cosa?” 
 
“Su amor por ti, Zo." 
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Capítulo 16 
STARK 

Traducido por Jessica Paola 
Corregido por Glad 

 
 
 

Estás seguro de que todavía estamos bajo su rastro?" Stark 
preguntó a espaldas del inmortal alado mientras trataba de 
controlar su jadeante respiración, debido al esfuerzo que le 

estaba tomando correr tras Kalona.  
 

"¿No puedes sentir su sangre?” Kalona miró por encima del hombro 
y luego, obviamente, viendo que Stark estaba luchando mantenerle el 
paso, desaceleró a un trote lento y señaló la hierba de césped bien 
cuidado. "Ahí, ¿puedes ver el rastro de la sangre del vampiro que ha 
salpicado el suelo, ya que todavía fluye libremente de él? Mi hijo hizo 
bien en arañarlo en la cabeza—las heridas de la cabeza sangran 
fácilmente y son difíciles de detener. "  

 
“Sí, sobre todo si se está moviendo tan rápido como él lo esta 

haciendo." Stark se secó el sudor de la frente, trotando junto Kalona. 
“¿Quién sabía que Dallas podría correr así? Sin duda yo pensaba que ya 
lo habríamos atrapado hasta ahora. No tenía una gran ventaja sobre 
nosotros. El chico puede moverse rápidamente. Siempre pensé que era 
uno de esos chicos de manos suave y débil debido a los video-juegos,  a 
menos que estén fingiendo ser Zorg del Planeta ‘Org’, entonces puede 
destruir mundos enteros con sus enormes dedos gordos." 

  
Kalona frunció el ceño. "El mundo aún me confunde a veces, pero te 

puedo decir que sé por qué Dallas se mueve tan rápido. Él está huyendo 
por su vida." 

  
“Hey, Thanatos dijo específicamente que no debes matarle." 
  

“¿ 
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“Eso es una vergüenza. Sería justo que terminará lo que empezó mi 
hijo empezó“, dijo Kalona.  

 
“No puedo decir que no estoy de acuerdo contigo." 
Kalona estiró su mano, deteniendo a Stark. Habían estado siguiendo 

el rastro de Dallas, el cual les había conduciso progresivamente hacia el 
oeste, y habían corrido directamente hacia la ocupada Riverside Drive. 
"Ahí". Kalona señaló al otro lado de la calle donde la superficie lisa del río 
Arkansas brillaba a la luz de la luna. “Él piensa utilizar el agua para 
difundir el aroma de su sangre, rio abajo, y limpiar su rastro." 

  
"¿Tu crees? ¿Quieres decir que esto no va a funcionar?" 
  
“No, para mí no. La sangre todavía fluye de él—le huelo tan cierto 

como que siento su rastro."  
 
"¿Huh?. Eso es bueno“, dijo Stark. Siguió al inmortal a través de los 

cuatro carriles de Riverside Drive, se alegraba de que fuera bastante tarde 
y frío, tanto, como para que los corredores matutinos y los ciclistas no 
estuvieran cerca. Claro, Kalona se había puesto un largo abrigo, debido a 
que sus alas no eran precisamente discretas.  

 
Kalona se detuvo después de haber cruzado el carril de bicis 

asfaltado, inclinándose para mirar más de cerca el follaje. “Aquí es donde 
subió desde el río."  

 
Stark miró la mala hierba y la olió, tratando de recoger la visión o el 

olor de la sangre de Dallas. Todo lo que podía oler era el río, el apestoso 
rio. Pero el inmortal parecía seguro de sí mismo, por lo que Stark se 
encogió de hombros y le siguió hasta el río. Cuando llegaron a la orilla, 
Kalona se detuvo de nuevo. Esta vez se puso en cuclillas. Él parecía estar 
tragando grandes bocanadas de aire mientras miraba a través del agua 
que se movía con pereza. Había estado bastante seco por la tormenta de 
hielo en diciembre, y el río estaba bajo, mostrando grandes extensiones de 
bancos de arena entre el agua lenta.  

 
"No sabía que eras tan buen rastreador", dijo Stark, agachándose a su 

lado.  
 
"He pasado eones seguimiento seres malignos que han superado con 

creces la capacidad de este pequeño vampiro en apuros. Es una habilidad 
difícil de olvidar“, dijo Kalona. 



 

 

P
ág

in
a2

1
2

 

 
Stark le observaba por el rabillo del ojo y se preguntó, no por 

primera vez, que es lo que exactamente había hecho Kalona por la Diosa 
antes de haber caído. Y si había sido tan condenadamente bueno en su 
trabajo que siglos después aún podía rastrear aterradoramente bien, ¿por 
qué había caído del todo?  

 
"¡Ahí!” Señaló Kalona. “¿Lo ves?, ¡allí!, en el borde, cerca de la orilla" 
  
Stark sonrió. "Yo no tengo que ver algo para golpearlo. Sólo dame un 

poco de espacio y prepárate para atrapar al idiota después de que le 
dispare, porque ahora tengo la oportunidad de hacer lo que hago 
aterradoramente bien”. Se puso de pie, saco una flecha, y  la puso en el 
arco tensando la cuerda hacia atrás. Clavar la flecha en el muslo del vampiro 

llamado Dallas, Stark centró su certero pensamiento: su propósito 
específico y dejo volar la flecha.  

 
El Disparo salió desde el arco con un repiqueteo satisfactorio, 

silbando por el aire, invisible pero mortal.  
 
"¡Aaaah!” El grito de Dallas se oyó a través del agua. 
  
Stark sonrió arrogantemente a Kalona y dijo: "Listo". 
 
 
 
 

ZOEY 

 
arecía como que la primera hora jamas fuera a terminar. Por lo 
general me gustaba la clase especial de Thanatos. No era el 
profesor más divertido en la escuela (uh, ¡ese sería Erik!), pero 

ella era muy inteligente y le podíamos preguntar casi cualquier cosa, 
siempre y cuando fuéramos respetuosos con ella y entre nosotros. Me 
retorcí en mi silla y miré detrás de mí. Dallas, por supuesto, no estaba en 
la clase. Por lo que yo sabía Stark y Kalona no habían regresado a la 
escuela aun, con o sin él. Pero todo el resto de los novatos rojos estaba 
aquí. Los niños que no eran parte del grupo de Dallas, como Shaylin y 
Kramisha, Johnny B, Ant, y el resto de novatos rojos de Stevie Rae, 
estaban sentados hacia el frente de la clase, justo detrás de la primera fila 
en donde mi círculo, Afrodita y yo estábamos sentados. Nicole había 
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llegado con Shaylin y estaba sentada a su lado. Ella había ignorado 
completamente sus ex - amigos, que la miraron como si fueran a 
atropellarla cuando ella pasó por delante de ellos. 
  

Aurox no estaba sentado al otro lado de la habitación, que se 
consideraba suyo. Cuando él, al incio, entró al salón, hubo dudado 
cuando empezó a pasar cerca de nosotros, y Damien lo había saludó con 
la mano y le dijo que desde que Rephaim estaba en la enfermería con 
Stevie Rae, los dos asientos próximos a él no se habían tomado. Aurox 
sólo se había detenido el tiempo suficiente para mirarme a mí. Me encogí 
de hombros y un poco medio asentí, y entonces él le dio las gracias a 
Damien y se sentó a su lado. Por lo tanto, sólo estaban Afrodita y Damien 
entre él y yo. Podía verlo tomar notas mientras Thanatos empezaba la 
conferencia hablando de los cinco ritos principales tratados en el Manual 
del Novato. 

  
Uh.  
 
Quizás Aurox era un buen estudiante. Eso no era para nada como 

Heath. El pensamiento de eso, casi me dio risa, como una risa histérica, 
no como una divertida risita y tosí para cubrirlo. 

 
"¿Estás bien?” Shaunee me preguntó en voz baja. Ella estaba sentada 

a mi izquierda y vi que la había preocupado.  
 
"Completamente. Sólo un cosquilleo en la garganta", le aseguré 

rápidamente.  
 
Thanatos se hubo girado hacia el pizarrón electrónico y estaba 

mostrando una foto de un cuchillo súper decorativo en él. Desde el fondo 
de la sala una hoja de papel fue arrojada sobre mi escritorio. Pude ver que 
tenía algo. Fruncí el ceño, la alisé y leí: KE MAL KE TU NO MORIST.  

 
Afrodita cogió la nota y  la arrugó, echándola en su bolso. "No les 

hagas caso" susurró. “Incluso yo puedo deletrear mejor que ellos. "  
 
Los Novatos rojos de Dallas no habían sido tan abiertamente 

molestos, ya que Dallas tendía estar a la cabeza. En su lugar, había un 
silencio latente que mostraba lo cabreados que estaban. Ellos no 
respondieron a ninguna de las preguntas de Thanatos y nunca 
comentaron durante su conferencia. Ellos sólo querían tirarme cosas 
como notas cuando ella estaba de espaldas. Y juro que podía sentir que 
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sus pequeños ojos rojos brillantes me miraban. Eché un vistazo por 
encima de mi hombro.  

 
"Deja de mirarles," Afrodita susurró mientras Thanatos repartia 

copias del Manual del Novato para todos nosotros. "Ellos quieren llamar 
la atención. No se las des." 

  
“Me gustaría saber si Dallas ha sido capturado", le susurré. 
  
"Tiene que ser. No es lo suficientemente inteligente como para poder 

escaparse de Kalona “, dijo.  
 
"Me gustaría hablar del Gran Segundo Ritual descrito en este 

capítulo de su Manual, el Ritual de protección de Cleopatra”.  La voz de 
mando de Thanatos llamaba nuestra atención al frente de la clase. Señaló 
el pizarrón inteligente donde estaban las fotos de las dagas decorativas. 
"¿Quién me puede decir cómo se les llama a los cuchillos cuando sólo se 
utilizan para rituales y hechizos?". 

  
La mano de Damien se disparó en el aire.  
 
"¿Damien?"  
 
"Áthame ", dijo.  
 
"Yo sabía eso," susurró Afrodita. 
  
"Correcto. Gracias, Damien“, dijo Thanatos. "Ustedes notarán que en 

las formas más puras y antiguas del Ritual Protector, el fuego es 
tradicionalmente el elemento invocado.” Ella inclinó la cabeza 
brevemente y le sonrió a Shaunee, quien asintió con entusiasmo a su vez. 
"Como tenemos la suerte de tener un novato en esta escuela cuya afinidad 
es el fuego, tal vez ella nos puede decir porqué su elemento es de mayor 
importancia en un ritual tradicional de Protección." 

  
"¡Oh, eso es fácil! Es la suma sacerdotisa quién lanza el ritual lo que 

es lo más importante. A pesar de que el fuego es una protección 
impresionante, es tan fuerte solo mientras la Sacerdotisa que establece el 
hechizo también lo es", dijo Shaunee.  

 
Yo estaba súper contenta de que ella respondiera, porque todo lo 

que podía recordar sobre el Ritual de Protección es que Cleopatra lo lanzó 
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y luego el desastre se desató debido a que ella se enamoró de Marco 
Antonio y al final él murió y su elemento se convirtió en una serpiente 
ardiente que se la comió. Eesh.  

 
“Absolutamente correcto, Shaunee. Gracias. Por lo tanto, 

estudiantes, la lección que tenemos que aprender del Ritual de Protección 
no es sobre la protección. Es una cuestión de enfoque, integridad y 
propósito“, dijo Thanatos. "Los eventos que han pasado en esta escuela 
han hecho que considere la lección del Ritual de protección con cuidado. 
Mientras meditaba en esta lección se me ocurrió que en el mundo 
antiguo, los vampiros tendían a ser más dotados que los vampiros de hoy 
en día”. Thanatos se detuvo y me miró. "Aunque recientemente la 
tendencia de menos poderes en los vampiros jóvenes parece estar 
cambiando”. Yo no sabía a lo que quería llegar, pero sin duda tenía mi 
interés. “Consideremos, por un momento, las consecuencias de tal 
cambio. En la antigüedad, los vampiros superdotados, como Cleopatra, 
fueron responsables de sus decisiones y de sus acciones como parte del 
poder que ejercían. Como se puede leer en el Manual, y según lo 
informado por nuestros historiadores, Cleopatra utilizo mal el Don de 
que su Diosa le dio. Ella dejó de escuchar a su pueblo. Ella tomó su 
afinidad por sentado. Ssólo pensaba en sus propias necesidades y deseos. 
En última instancia, su elemento, el fuego, la consumió." 

  
Traté de no inquietarme. ¿Estaba Thanatos tratando de decirme que 

me estaba equivocando? Quiero decir, yo sabía que había estado muy de 
acuerdo con la gente últimamente - y toda la cosa Aurox/Heath era 
confuso y frustrante, ¿pero me estaba diciendo que necesitaba un golpe 
de los cinco elementos? ¡Demonios! ¡Tenía la esperanza de que no fuera 
así! Había estado haciendo todo lo posible. Sí, me habían frustrado y 
molestado, pero al menos yo no me había estado quejando demasiado. 
Últimamente.  

 
La mano de Afrodita subió, sorprendiéndome y apagando mi 

parloteo interior.  
 
"Sí, Afrodita, ¿usted tiene una pregunta?” Thanatos le preguntó a 

ella.  
 
"Sí, estaba pensando en lo que dijiste –eso de que los vampiros eran 

más fuertes y más dotados en los tiempos antiguos- y cómo que parece 
que está cambiando, y me preguntaba si usted tiene alguna idea de por 
qué el cambio de poder que está sucediendo." 
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"Esa es una buena pregunta, Afrodita. Me gustaría tener una 

respuesta definitiva para usted. Puedo decir que creo que el cambio tiene 
que ver con un cambio importante en el equilibrio entre la Oscuridad y la 
Luz." 

  
"Tal vez Nyx nos este dando dones para poder defendernos y 

equilibrar las cosas de nuevo", dijo Shaunee. 
  
“Tal vez," asintió Thanatos.  
 
"¿Podría tener algo que ver con la Vieja Magia?", preguntó Aurox.  
 
Todos nos fijamos en él. "¿Por qué lo preguntas?” Dijo Thanatos.  
 
Se encogió de hombros y comenzó a lucir incómodo. “Los toros. ¿No 

son una manifestación de la vieja magia?"  
 
“Ellos lo son", dijo ella. 
  
"La Piedra Vidente de Zoey es antigua Magia, también. ¿No es así?“ 

Dijo Afrodita. Fruncí el ceño.  
 
“Eso es cierto también", dijo Thanatos.  
 
"Está bien, pero ¿alguno de nosotros sabemos lo que es en realidad la 

Vieja Magia?", Le dije, irritada por todo el tema.  
 
"La Vieja Magia no se ha manifestado fuera de la isla de Skye por 

más tiempo de lo que he estado marcada,"  Thanatos comenzó 
lentamente, como si estuviera recordando y razonando en voz alta al 
mismo tiempo. “Por lo que sé de ella, la mejor descripción que puedo dar 
es que se trata de energía en su nivel más básico, crudo, potente y neutral. 
Vieja Magia es la creación y la destrucción a la vez." 

  
“Que es probablemente por lo cual los hechizos antiguos, como el 

Ritual de Protección de Cleopatra, eran tan dependientes de la 
sacerdotisa que lanzó el hechizo", dijo Damien. "Podría ser que todos los 
cinco Ritos Mayores tenían raíces en la antigua magia."  

 
“Eso no parece lógico “, dijo Thanatos.  
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"Todavía no explica exactamente lo que es y por qué está activa de 
nuevo," dijo Afrodita. "Pero yo diría que es definitivamente está activa de 
nuevo. ¿No es cierto, Z?"  

 
Afortunadamente, el sonido de la puerta de la clase siendo abierta 

de un golpe  y Kalona entrando a zancadas por el pasillo central la 
interrumpió. El inmortal alado se inclinó respetuosamente hacia 
Thanatos.  

 
“Suma Sacerdotisa, he regresado con su prisionero." 
  
"Lo has hecho bien," dijo, y luego se enfrentó a la clase. "Quiero que 

todos se reúnan en el centro del campus cerca del sitio de la pira 
inmediatamente. Clase terminada." 

 
Mientras salíamos de clase, observé a Thanatos hablar en voz baja a 

Kalona. Vi que los ojos del  inmortal se ensancharon, y luego asintió con 
la cabeza, y se inclinó ante ella de nuevo, esta vez inusualmente más bajo, 
manteniendo la pose más de lo normal. Mientras aún estaba inclinado, 
Thanatos se dirigió a su escritorio, cogió el teléfono y pulsó un botón. Su 
voz se hizo eco del sistema de intercomunicación de la escuela. "¡Todos 
los estudiantes y profesores se reunirán en el centro del campus en el sitio 
de la hoguera! Los profesores que son miembros de nuestro Consejo 
presentarse para un informe a la Cámara del Consejo, de inmediato. 
Todas las clases están suspendidas hasta después de nuestra asamblea." 
Luego colgó y salió corriendo por la puerta trasera de la sala de clase, con 
Kalona sobre sus talones.  

 
Tuve un mal presentimiento. "¿Me pregunto qué diablos está 

pasando?”  
 
"No tengo la menor idea”, dijo Afrodita. "Pero sea lo que sea, va a 

pasar delante de todos y nos librará de por lo menos una clase, ¿así que 
tan malo puede ser?” 

 
Fuimos directamente al sitio de la pira y formamos un gran círculo 

alrededor del área quemada de negro que había sido, sin duda,  
demasiado usada últimamente. Busqué a Stark, pero no lo vi o a Kalona. 
Darius se reunió con nosotros, tomando la mano de Afrodita y diciendo 
que no sabía lo que estaba pasando, tampoco. Justo cuando todo el 
mundo estaba empezando a inquietarse y la conversación se dirigía hacia 
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el nivel de gritos como para ser oído, la gente en el lado opuesto del 
grupo se desplazo y luego se separaron. 

 
Thanatos entró y tuve mi primera vista. Se había cambiado la ropa 

por un vestido de terciopelo negro y largo, que estaba decorado 
únicamente con el emblema de Nyx en hilo de plata, las manos en alto 
ahuecando una luna creciente. Thanatos se había dejado el pelo suelto, 
cayendo largo y oscuro, en un espeso velo alrededor de su cintura. En sus 
profundidades vi plata reluciente, que me recordó el hilo utilizado para 
bordar el emblema de Nyx. Su rostro era sombrío. Pensé que daba miedo, 
pero hermosa - antigua y atemporal.  

 
Entonces mi atención fue sacada de ella mientras Kalona y Stark 

aparecieron a la vista. Dallas cojeando entre ellos. Se veía como una 
mierda. Tenía las manos atadas frente a él. Su cara era un caos sangriento, 
rayado en un desastre. Su ropa estaba mojada y sucia. Una de las flechas 
de Stark pasaba por medio de su muslo derecho. Kalona y Stark parecían 
tan serios y poderosos como Thanatos mientras sacaban a Dallas al centro 
de nuestra asamblea. No se detuvieron hasta que estuvo justo en el centro 
de la pira, el suelo ennegrecido.  

 
Dallas no se veía sombrío y poderoso. Se veía molesto. Yo vi cuando 

sus ojos se encontraron con Shaunee. Él se burló de ella y lanzó un 
escupitajo desagradable, luego escupió en las cenizas a sus pies. 

  
"Los profesores del Consejo de la Casa de la Noche de Tulsa, 

¡vengan!” Ordenó Thanatos.  
 
Lenobia, Pentesilea, Garmy y Erik salieron de la multitud de pie a un 

lado de Thanatos. Pensaba que el Consejo manifestado era escaso con la 
ausencia de Dragón y Anastasia Lankford y la Profesora Nolan, cuando 
Thanatos continuó: "También ordeno a nuestras dos profetisas, ¡venid!” 

  
“Oh, por el amor de la mierda," Afrodita se quejó, pero dejo ir la 

mano de Daríus, y fue a unirse a Thanatos. Shaylin tomó más tiempo para 
hacer su camino a seguir, pero cuando ella se unió a Thanatos, la Suma 
Sacerdotisa asintió y le hizo señas para que se parara junto a Afrodita.  

 
"Nuestra escuela ha sido ricamente dotada de dos Altas Sacerdotisas 

adicionales. Lamentablemente, uno de ellas, la primera Sacerdotisa Roja, 
Stevie Rae, es incapaz de tomar su lugar junto a mí hoy porque ha sido 
herida gravemente." Apenas había entendido lo que estaba tratando de 
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decir, cuando la oscura mirada de Thanatos me encontró. "Pero yo llamo 
a nuestra segunda Gran Sacerdotisa para unirse a mí. ¡Zoey Redbird, 
ven!"  

 
Sintiéndome nerviosa e insegura, fui a pararme al lado de Afrodita y 

Shaylin. Thanatos se enfrentó a Dallas. "¿Eres tú el vampiro rojo conocido 
como Dallas?"  

 
Dallas frunció los labios. "Todo el mundo sabe quién soy."  
 
"Dallas, al amanecer atacaste a la Suma Sacerdotisa Roja, Stevie Rae, 

con la intención de exponerla a la luz solar hasta que muriera. ¿Niegas 
esto?"  

 
"No, no lo niego"  
 
"Dallas, en la madrugada, también planeabas matar al Shaunee con 

el incipiente poder con el que has sido dotado por Nyx. ¿Niegas esto? "  
 
"Que no, ¡no niego nada!" Su voz era mala y sus ojos brillaban con 

un resplandor de color rojizo. "¡Expúlsame! Estoy más que listo para salir 
de este agujero de escuela."  

 
Thanatos se volvió de manera que ella se enfrentó a la multitud. "Sé 

que este vampiro tiene seguidores que comparten sus mismos puntos de 
vista. Yo creo que ellos sabían e incluso le han ayudado en sus crímenes. 
También ellos deben compartir su destino. ¡Ahora llamo a los seguidores 
de Dallas que desean estar con él!" 

 
 Yo estaba súper curiosa por saber lo que iba a ocurrir a 

continuación. Probablemente habría una decena de niños que 
merodeaban junto a Dallas todo el tiempo, y se acercarían. Bueno, nueve, 
ahora que Nicole había venido desde el lado oscuro. Me esperaba que 
todo el grupo de sus novatos rojos se uniera, pavoneándose como idiotas 
y lanzando notas a las personas.  

 
Sólo dos en realidad se unieron a Dallas. Uno de ellos fue el gran 

chico llamado Curtis. Yo le recordaba de la lucha en los túneles. Era un 
total idiota. El otro chico era Eliot, el novato que había visto morir hace 
tantos meses en la clase de inglés. Sabía que Eliot era un respirador (un 
niño que no hace mucho en clase, excepto respirar), pero me había 
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imaginado que era demasiado perezoso para levantarse con Dallas, sobre 
todo porque parecía que iban a ser expulsado de la escuela con él.  

 
Oh, espera. Eso tenía sentido. Al chico no le gustaba la escuela. Ser 

expulsado con Dallas parecería como unas vacaciones permanentes para 
él.  

 
"Eliot y Curtis, los dos a sabiendas permanecen de pie con este 

vampiro como cómplices de sus crímenes ", preguntó Thanatos.  
 
"¡Diablos, sí!", Dijo Curtis. Miró nerviosamente alrededor, pero él 

estaba tratando de sonar todo duro y seguro de sí mismo. 
  
"Sí, lo que sea", dijo Eliot.  
 
"¿Ahora le pido a mi Consejo - reconocen la culpabilidad de este 

vampiro y sus incipientes seguidores?” 
  
Al instante que Thanatos hizo esa pregunta, mi Piedra Vidente 

comenzó a irradiar calor. Puse mis manos en torno a ella, deseando saber 
a lo que estaba reaccionando, y deseando saber qué hacer con ella.  

 
Cada uno de los miembros del Consejo respondieron a Thanatos por 

solemnidad diciendo: "Lo hago” 
  
“Profetisas de Nyx, estos tres han sido declarados culpables de 

conspirar para asesinar a una Alta Sacerdotisa Vampiro. Miren dentro de 
ustedes. Usen sus dones. ¿Están ustedes de acuerdo conmigo en que, 
como en los tiempos antiguos, el castigo debe ser rápido y público?" 

  
Afrodita respondió primero. "Estoy de acuerdo con usted. "  
 
Shaylin llevó más tiempo. Caminó unos pasos más cerca de donde 

Dallas, Kurtis, y Elliott estaban de pie y les estudió. Su rostro parecía que 
olía algo desagradable, pero ella no dijo les nada a ellos. Ella volvió a su 
lugar cerca de Thanatos. Seguía sin decir nada. Se limitó a mirar a 
Thanatos por lo que pareció un incómodo largo tiempo. Por último, 
Shaylin respiró hondo y dijo: "Creo que lo correcto a hacer es estar de 
acuerdo con usted. " Shaylin luego inclinó la cabeza. Yo estaba bastante 
segura de que ella al hacer eso, cerró sus ojos, y parecía que había 
comenzado a orar, pero no tuve más tiempo para ver, ya que era mi turno 
de ser llamada. 
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"Zoey Redbird, como la otra única Sacerdotisa presente, ¿estas en 

acuerdo conmigo y con mi antiguo derecho de condenar a estos tres por 
la violencia que admiten conspirar y cometer?"  

 
Sentí como si me dieran la pregunta más fácil. “Sí, estoy de acuerdo", 

le respondí rápidamente. La Piedra Vidente quemaba mi mano.  
 
Thanatos levantó los brazos. El poder crujía a su alrededor, 

levantándome los vellos del cuello y los brazos. Su voz fue amplificada 
por el poder de Nyx y sonaba como la muerte personificada.  

 
"Entonces invoco mi derecho como Suma Sacerdotisa de esta Casa 

de la Noche. Delitos contra una Alta Sacerdotisa bajo mi protección, serán 
castigados como lo fueron en la antigüedad. ¡Te mando mi Guerrero 
atado por juramento que ejecutes al vampiro rojo y luego lances a sus dos 
seguidores en ciernes de este país, lo suficientemente lejos de cualquier 
vampiro para que sus cuerpos rechacen el cambio y ellos también 
mueran!"  

 
Ni siquiera tuve tiempo para jadear. Kalona se movió con la 

velocidad del rayo. Tomó la espada que se había atado a la espalda y en 
un rápido golpe decapitó a Dallas. Stark se alejó del cuerpo que se 
convulsionó y sangró excesivamente por el cuello. No podía dejar de 
mirar a la cabeza de Dallas. Sus ojos estaban muy abiertos. Parecía 
aturdido. Y su boca se abría y cerraba –abría y cerraba- como un pez en 
tierra seca.  

 
Kurtis y Elliott gritaron y empezaron a correr. El inmortal alado los 

atrapó antes de que hubieran roto el círculo de la multitud sorprendida. 
Él los agarró por la cintura. La multitud se apartó de él y él corrió hacia 
adelante, tomando poderosas zancadas, sus enormes alas batieron el aire 
una vez, dos veces, tres veces, y luego él y los dos muchachos estaban en 
el aire. Los chicos dieron patadas y gritaban, pero no parecian afectar a 
Kalona en absoluto, y en unos instantes sél se fue volando fuera de la 
vista, al oeste, y en la oscuridad.  

 
“¡Silencio!". El comando de  Thanatos era como un interruptor de 

apagado. Fue entonces cuando me di cuenta de que todo el mundo a mi 
alrededor, a excepción Stark, Shaylin, y los miembros del Consejo Escolar, 
o bien habían estado llorando de horror o llorando en shock. "El tiempo 
de la debilidad y la lucha interna ha terminado. La violencia en contra de 



 

 

P
ág

in
a2

2
2

 

nuestra casa será vengada. La Diosa es misericordiosa, pero también es 
justa, y todos los que vienen contra ella podrá sentir su justa ira. Que esta 
sea tu advertencia y mi promesa a usted - los que están con la Diosa y yo 
los voy a proteger. Los que vienen contra nosotros serán castigados. ¡Casa 
de la Noche de Tulsa, hagan su elección!" 

 
  



 

 

P
ág

in
a2

2
3

 

 

Capítulo 17 
ZOEY 

Traducido por Sofys 

 
 
 

huecada en mi palma, la Piedra Vidente flameaba. Sabía por 
qué no me había disuelto en lágrimas o gritado en la histeria. 

Thanatos estaba en lo cierto. Era el momento de jurar 
públicamente lealtad a nuestra Casa de la Noche y tomar una posición 
para siempre. Nos levantamos en contra demasiado, para tener que 
luchar entre sí, también. Es lo que había estado diciendo todo el tiempo. 
Es lo que yo había llegado a creer también. 

 
Di un paso adelante, con cuidado de permanecer fuera del círculo de 

sangre de Dallas. Sosteniendo firmemente mi Piedra Vidente respiré 
profundo y recé: ¡Vieja Magia, ayúdame, fortaléceme! El calor explotó a 
partir de la Piedra Vidente y el poder crepitó a través de mi cuerpo. 
Cuando hablé, el volumen de mi voz reverberó mis palabras a la 
multitud. 

 
"¡Mi círculo y yo elegimos el camino de Nyx. Permanecemos unidos 

con esta Casa de la Noche!" 
 
Damien y Shaunee fueron los primeros de mi círculo en unirse a mí. 

Se trasladaron a mi lado y se inclinaron respetuosamente ante Thanatos, 
me hicieron eco al decir: "¡Permanecemos unidos!" Shaylin y Afrodita 
dieron un paso adelante de modo que estuvieran al lado de ellos. Darius 
y Stark - y vi con una sacudida feliz- Aurox, se unieron a nosotros. 

 
A mi alrededor, el resto de mi círculo avaro sus manos sobre su 

corazón y se inclinaron respetuosamente, mostrando nuestra solidaridad. 
 
Eso rompió la marea. Kramisha, Erik, Johnny B, Ant, Nicole, y todo 

el resto de novatos rojos de Stevie Rae pululaban adelante a través de la 
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multitud. Me di cuenta de que algunos de ellos habían estado llorando. 
Otros, como Erik y Kramisha, estaban pálidos por la sorpresa, pero todos 
se inclinaron y juraron lealtad a nuestra Casa de la Noche. 

 
El resto de la escuela comenzó a inclinarse y expresar sus votos para 

permanecer unidos y seguir el camino de la Diosa. Dí una atención 
especial a un puñado de niños separados de los novatos de Dallas. Eran 
fáciles de distinguir. Los chicos estaban muy desaliñados y desgarbados, 
y las chicas llevaban más delineador que ropa. Ellos no actuaban todos 
duro y rebeldes ahora, sin embargo. Ellos se veían y actuaban asustados. 
Todos ellos se inclinaron a Thanatos. Yo no podía dejar de preguntarme 
cómo de sinceras  eran sus promesas, porque, en serio, ¿qué alternativa 
tenían? Pensé en lo que yo haría en su lugar. De ninguna manera iba a 
obtener la oportunidad de ser asesinado. Totalmente pretendería unirme 
a Thanatos. Más tarde, sin embargo, mi elección podría ser diferente. 

 
Y como si nunca hubiera existido un horno miniatura, Mi Piedra 

Vidente se enfrio, y me dejó mareada y con náuseas, con un dolor de 
cabeza palpitante comenzando en la sien derecha. 

 
¡La Vieja Magia era tan espeluznante! 
 
"Y ahora ordeno que volvamos al asunto de vivir. La escuela 

continuará," Thanatos estaba diciendo. "Vamos a estar atentos a como las 
fuerzas de la Oscuridad trabajan alrededor pero no deberían estar 
trabajando entre nosotros por más tiempo. Pido a Zoey y su círculo que 
permanezcan aquí y se reunan conmigo brevemente, el resto de ustedes 
tienen cinco minutos antes que la segunda hora comience. Profesores-
vean a sus novatos si es posible, benditos sean". 

 
Me sentí un poco como si alguien hubiera echado agua fría sobre mí. 

Dallas había sido decapitado. Dos novatos iban a estar muertos dentro de 
poco, ¿pero no lleguen tarde para la segunda hora? ¡¿Que carajos?! 
¿Cómo podría ser tan sencillo ir adelante con el día como si nada hubiera 
pasado? 

 
"Zoey, necesito que eches un círculo", dijo Thanatos, caminando 

hacia mí cuando parte del público silencioso se disperso. 
 
"¿Aquí? ¿Ahora?" 
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"Aquí, sí. Alrededor del cuerpo del vampiro. Pero no ahora. Espera 
hasta que los novatos hayan regresado a clase." 

 
"Está bien", dije lentamente. "Pero voy a necesitar a alguien para 

sustituir a Stevie Rae." 
 
"Puedo sustituir a Stevie Rae." 
 
Todo el mundo miró a Aurox. 
"¿Por qué?" Stark preguntó antes de que pudiera decir nada, lo que 

molestó la mierda fuera de mí. ¡Era mi círculo-no era suyo! 
 
"¿Por qué no yo? Yo sé dónde está el norte. Puedo sostener una vela 

verde y llamar a la Tierra. Y quiero ayudar a Zoey." 
 
"Me parece bien", le dije, sin mirar a Stark. "Damien, ¿podrías tú, 

Aurox y Shaunee recoger las velas y los fósforos para el círculo?" 
 
Aurox se inclinó respetuosamente ante mí antes que los tres se 

dirigieran hacia el Templo de Nyx para buscar los suministros del círculo. 
 
"¿Qué está pasando? ¿Por qué el círculo ahora? ¿No debería alguien 

estar limpiando este desastre", preguntó Afrodita, señalando, sin mirar, el 
cuerpo de Dallas. 

 
"Eso es exactamente lo que van a hacer Zoey y su círculo," dijo 

Thanatos. "Un vampiro condenado y ejecutado no se merece una pira y 
las tradiciones de un funeral. Asimismo, no debe ser enterrado en 
cualquier lugar que se podría hacer un santuario por los seguidores 
descarriados. Sus restos deben ser simplemente, en silencio y con rapidez 
inmolados." 

 
"Oh", dije, consiguiéndolo. "Quieres que eche un círculo y fortalecer 

a Shaunee para que ella pueda, así, uh-" Dudé, sin saber cómo decirlo, y 
sintiéndome muy asustonta  ante la idea de lo que íbamos a tener que 
hacer. 

 
"Limpiar este desastre," Afrodita terminó para mí. 
 
"Sí, bien dicho." Thanatos sonaba como si estuviera hablando de 

sacar la basura. "Y cuanto menos atención prestada a esta limpieza, mejor. 
Por lo tanto, agradezco a ambas profetisas por cumplir su misión con 
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dignidad y sabiduría, pero ahora debo insistir en que Afrodita vaya a 
clase, y Shaylin se una a ella directamente después de haber invocado el 
agua en el círculo de Zoey. " 

 
Afrodita frunció el ceño. La clase no era su lugar favorito. Fruncí el 

ceño hacia ella -y no es que se diera cuenta-, pensando que estaría feliz de 
cambiar de lugar con ella. 

 
"Ven, mi belleza, caminemos juntos", dijo Darius, tomándola de la 

mano y avanzando hacia el edificio principal de la escuela. 
 
"Voy a buscar mi vela azul y decirle a Damien y esos muchachos que 

se den prisa", dijo Shaylin. Ella comenzó a caminar hacia el Templo de 
Nyx, luego se detuvo y se volvió hacia Thanatos. "Leí sus colores. Estaba 
haciendo lo que tenía que hacer. A veces, las maneras antiguas son las 
mejores", dijo. 

 
"Eso es lo que yo creo también", dijo Thanatos. 
 
"Eso no hace lo que pasó aquí sea menos horrible", continuó Shaylin. 
 
"No menos horrible, no, pero necesario", dijo Thanatos. 
 
"La escuela entera no esta para usted", dijo Shaylin. 
 
"Soy consciente de eso." 
 
"Creo que se sorprenderá de saber que todos están teniendo 

segundos pensamientos sobre su promesa a usted y para esta escuela", 
dijo Shaylin. 

 
"Me imagino que podrías decirme eso al leer sus colores, sin 

embargo. ¿No? "Dijo Thanatos. 
 
Mi estómago se anudo. "Está bien, espera", le dije. "Estoy totalmente 

a favor de la formación de un frente unido contra la Oscuridad, pero no 
lo estoy de Shaylin siendo utilizada para invadir los pensamientos de la 
gente." 

 
"¿Qué tratas de decirme, Zoey?" La mirada de Thanatos parecía 

perforar a través de mí. 
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"¡Que Shaylin no debe ser utilizada como tu espía!" Yo no estaba 
segura exactamente por qué la idea me molestaba tanto, pero sin duda lo 
hacia. 

 
"Si ella está trabajando al servicio de Nyx-" Thanatos comenzó. 
 
Yo la corté. "Nyx nos ha dado a todos la libre elección. Eso significa 

que no está en contra incluso de las reglas de la diosa que cualquiera de 
nosotros cuestione las decisiones que hemos tomado y vamos a hacer en 
el futuro. No hay nada malo en ello. Sólo un idiota nunca pregunta lo que 
ella ha dicho que hiciera. " 

 
"Shaylin ¿los colores de Dallas dijeron que era peligroso?"  Thanatos 

le preguntó, sin apartar la mirada de la mía. 
 
"Yo sabía que él estaba enojado y violento. No sabía que iba a tratar 

de matar a Stevie Rae y Shaunee." 
 
"Pero si Dallas hubiera sido detenido a causa de lo que has visto en 

su aura antes esta mañana, Stevie Rae se habría ahorrado mucho dolor", 
dijo Thanatos. 

 
"¿Detenido? ¿Quieres decir asesinado antes de que realmente hiciera 

algo? "Sentí que iba a explotar. 
 
"No creo que eso sea lo que quiere decir Thanatos", dijo Stark. 
 
"Me gustaría escuchar a Thanatos decir eso", le dije. 
 
"En la antigüedad sólo los vampiros que realmente cometian 

violencia contra otros vampiros, fueron ejecutados" dijo ella. 
 
"Esta no es la antigüedad", le dije. "Y yo no creo que sea asunto de 

nadie lo que la gente piensa. Pero  ¿sabes quien creía que era su negocio 
escuchar lo que todos pensábamos? Neferet. No me gusta lo que le hizo a 
ella. " 

 
Las cejas de Thanatos subieron. "Ese es un punto bien tomado, joven 

sacerdotisa." 
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"Shaylin, sigue y ve lo que está tomando a Damien y los chicos tanto 
tiempo", le dije. Shaylin dudó por un segundo, luego se inclinó hacia mí y 
se alejó rápidamente. 

 
"Tienes opiniones fuertes," dijo Thanatos. 
 
"Tú también." 
 
"¿Vas a emitir tu círculo y hacer que Shaunee inmole al vampiro 

culpable?" 
 
"Sí. No lo quiero martirizado más que tú", le dije. 
 
"Gracias. Entonces los dejo a ti y tu círculo. "Su mirada fue a Stark. 

"Lo has hecho bien hoy, Guerrero. Estoy orgullosa de ti. Bendito seas”. 
Ella inclinó un poco la cabeza y se alejó. 

 
"Juro que actúa cada vez más como la Muerte todos los días", le dije, 

mirándola. 
 
"Z, creo que está haciendo sólo lo mejor para mantenernos a salvo." 
 
Mi primer impulso fue el de discutir con Stark, al preguntarle por 

qué no estaba tomando mi lado, pero cuando realmente lo miré vi que su 
ropa estaba desgarrada y embarrada, y había sangre de Dallas salpicada 
por toda la camisa y los pantalones . Su rostro estaba pálido y tenso, y 
entender que a pesar que Kalona había anunciado que había traído a 
Dallas a la escuela, era la flecha de Stark la que había hecho su ejecución 
posible. 

 
Entonces Stark había visto a Kalona decapitar al niño. 
 
Puse mis brazos alrededor de él, presionando mi rostro en su 

hombro. "Creo que tu estás haciendo tu mejor esfuerzo para mantener a 
todos a salvo." 

 
"¿Estás bien, Z? Quería decirte lo que Thanatos iba a hacer, pero no 

había tiempo." Vaciló, y luego añadió: "Sentí esa enorme oleada de poder 
que tenías cuando hablaste. No era como te sientes cuando el espíritu te 
llena, así que pensé que podría tener algo que ver con la Vieja Magia. 
¿Estaba en lo cierto?” 
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Me removi incómoda. "Bueno, mi Piedra Vidente se puso caliente, y 
ahora me siento horrible. Así que, sí, estoy pensando que tenía algo que 
ver con la Vieja Magia." 

 
"Supongo que eso tiene sentido, especialmente con Thanatos 

invocando normas antiguas y todo. " 
 
"Sí, estábamos hablando de eso en clase, pero me gustaría saber si 

eso significa que está haciendo lo correcto o no", me preocupe en voz alta. 
 
"Hey." Levantó mi barbilla. "Tú eres la que tiene la Piedra Vidente. 

Todo lo que tienes que preocuparte es si tú está haciendo lo correcto. 
Limpiar el desorden Dallas es sin duda lo que hay que hacer. ¿De 
acuerdo? " 

 
"Está bien." Le di un beso. "¿Cómo estás?" 
 
"Cansado", dijo. "Y toda la cosa de cortar la cabeza Dallas - bien sabía 

lo que iba a pasar y pensé que estaba preparado para ello. Pero...". Sus 
palabras se desvanecieron y me sujeto con fuerza.  

 
"Stark, no creo que haya ninguna manera de prepararse para ver 

cortar la cabeza de un niño." Le devolvi el apretón. "Hey, debes ir a tomar 
una ducha y cambiarte. ¿Qué tal si nos vemos en el almuerzo?" 

 
"¿Qué tal si hacemos una cita para hacer nada más que acurrucarnos 

juntos después de la escuela solos y Roku y un maratón de Big Bang 

Theory." 
 
Le sonreí. "Nadie más que yo sabe lo realmente tonto que eres." 
 
"Tengo que reírme, y Sheldon me hace reír." 
 
"Está bien, pero sólo si no te burlas de mí cuando yo no entiendo 

todos sus chistes", le dije. 
 
"Eso es parte de lo que me hace reír", dijo. 
 
"Está bien. Ríete de mí. Voy a sacrificarme por ti ", le dije en broma. 
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Su expresión se puso seria. "Siempre voy a sacrificarme por ti." 
Respiró hondo y soltó: "Yo no quiero que empieces a conectar con 
Aurox." 

 
Me aparté de él. "¿De qué estás hablando?" 
 
"Sé que te dije que te compartiria con Heath, pero realmente sólo lo 

dije después de que el chico ya estaba muerto y ahora está de vuelta y yo 
no creo que pueda compartir y quiero que te alejes de él" dijo todo en un 
gran apuro. 

 
"¡Siento que tardamos una eternidad! Alguien puso las cosas de los 

rituals en un lugar dificil de encontrar. Pensé que nunca lo 
encontrariamos. Odio cuando las cosas se ponen fuera de lugar”, dijo 
Damien efusivamente, sin aliento y viéndose agotado mientras  él, 
Shaylin, Shaunee y Aurox corrian hasta nosotros, sus manos llenas de 
velas y fósforos. 

 
"Shaylin me dijo lo que Thanatos quiere, y estoy lista", dijo Shaunee. 
 
"¿Pasa algo malo?" Preguntó Shaylin, mirando de Stark a mí con una 

concentración inquietante. 
 
"No, todo está bien", le dije. "Stark esta en su camino para tomar una 

ducha y cambiarse. ¿Correcto, Stark?" 
 
Stark puso sus brazos alrededor de mí y me atrajo hacia él. Luego 

me besó. Justo en los labios. Duro y posesivo. Una de sus manos bajaron 
por mi espalda y reposó en mi trasero mientras decia, "Bien, Z. Te veré 
esta noche. Durante nuestra cita. A solas." Me apretó el trasero y luego se 
alejó. 

 
Shaylin me entregó la vela púrpura del Espiritu, y resisti el impulso 

de lanzarle el grueso pilar. ¿Qué demonios iba a hacer con Stark? Y 
¿realmente cree que actuar posesivo y decirme lo que debo hacer es la 
manera de conseguir que yo no quiera estar con otro hombre? ¡Diablos, 
no! 

 
Aparté mi irritación y forcé una sonrisa alegre en el rostro. "Así que, 

vamos a realizar el círculo", le dije. “¿Todo el mundo listo?" 
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A medida que tomabamos nuestras posiciones ignoré el hecho de 
que Shaylin se mantuvo mirándome, y luego me di cuenta  que iba a 
tener que tomar mi posición en el centro del círculo, lo que significaba 
que iba a tener que pararme junto al cuerpo decapitado de Dallas en el 
medio de la ceniza empapada de sangre y de la tierra quemada, y decidí 
que no me importaba lo cerca que Shaylin me observara o lo culo que 
Stark estaba actuando. Me congelé un poco al borde de la sangre, odiando 
que el olor de ella hiciera mi boca mi agua, pero la vista hizo apretar mi 
estómago. 

 
"No mires hacia él." La voz de Aurox hizo que elevara la mirada del 

horrible cuerpo sin cabeza. Él me sonrió desde el extremo norte del 
círculo. "Ve a Damien y llama al Aire. En el momento en que tengas que ir 
al centro te veras reforzada por los elementos. Puedes hacerlo, Zo." 

 
La última pequeña parte de lo que decía sonaba tan parecido a 

Heath que hizo que mis ojos se llenan de lágrimas. Parpadeé duro, asentí 
con la cabeza, y me fui a Damien. Y Aurox tenía toda la razón. En el 
momento en que me movi al centro, encendí mi vela púrpura, y llamé 
espíritu me sentí estable y conectada a tierra. No fue difícil para mí dirigir 
a Shaunee en forzar una ráfaga de fuego en el cuerpo de Dallas. Después 
de que fue reducido a cenizas, se sentía natural para mí hacer que Shaylin 
obtuviera agua para lavar el sitio de la pira, y con Damien hacer que el 
viento sople el hedor ardiente. Por último, utilize a Aurox como conducto 
para la tierra. Juntos estimularon a la planta a brotar como hierba verde 
fresca donde antes sólo había cenizas y sangre. 

 
"Esto esta mucho mejor", dije, de pie en medio de la hierba verde 

suave y respirando profundamente de la primavera después de que había 
cerrado el círculo. 

 
Damien sacó su celular de su bolso de hombre y miró la hora. "¡Oh, 

bueno! Sólo hemos perdido la mitad de la tercera hora. Me encanta 
litera10 y la profesora Penthesilea". 

 
"¡Tercera hora! Eso es esgrima para mí", dijo Shaunee. "Me voy de 

aquí. Nos vemos en el almuerzo." 
 
Agitamos un adiós a ella y suspiré. "Me gustaría que fuera la hora 

sexta." 
 

                                                             
10

 Litera: Diminutivo de Literatura. 
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"Pensé que te gustaba la clase de literatura," dijo Damien. 
 
"Sí, pero no me gusta la clase de español, que es la quinta hora. Así 

que si fuera la sexta hora ya habría perdido Español." Me froté la frente, 
sintiéndome dolorida y mareada de nuevo. 

 
"¿Estás bien?" Preguntó Shaylin. 
 
La miré. Ella me miraba. Una vez más. La irritación burbujeaba, 

junto con el ruido de mi estómago. La Piedra Vidente comenzó a calentar 
el centro de mi pecho, que intensificó mi irritación. 

 
 "Shaylin, ¡para de deslizarte sobre mí!" Yo no había querido sonar 

tan enojada como mis palabras salieron, y estoy totalmente segura que no 
tenía intención de hacer que Shaylin saltara como si acabara de golpearla, 
pero eso fue exactamente lo que sucedió. 

 
"Lo siento. No pretendía nada", dijo, casi encogiéndose lejos de mí. 
 
Suspiré y encontré con mi mano la piedra, que se había enfriado 

hasta ser una piedra ordinaria. "Mira, no quise gritarte. Me duele la 
cabeza y tengo hambre, eso es todo". 

 
"Bueno, Z, acabas de hacer un circulo. Deberías conectarte a tierra tu 

misma. Ir a la cafetería y conseguir algo de comer", dijo Damien, 
acariciando mi brazo. "Le diré a la Profesora P donde te encuentras. Va a 
estar bien.” 

 
"Tienes razón, Damien. Comida sin duda ayudará a mi cabeza." 
 
"¿Comida o coca pop?", Preguntó Damien, sonriendo. 
 
"La gaseosa es  comida", dije. 
 
"Zoey, ¿te importa si me voy a la cafetería contigo?" Aurox me 

preguntó. 
 
"¿No tienes que ir a clase?", Le dije. 
 
"No. Yo sólo voy a primera hora. Luego patrullo las instalaciones de 

la escuela". 
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"Oh, yo, eh, no sé," dije estúpidamente, sin saber si sentirme 
envidiosa de él o sentir lástima por él. 

 
"En realidad, es probablemente una buena idea si Aurox come algo, 

también," dijo Damien. "Fue su primer círculo." Hizo una pausa y sonrió a 
Aurox. "Y estuviste excelente. Bien hecho." 

 
"Hey, gracias Damien." Una sonrisa estalló en el rostro de Aurox, 

haciendo que sus ojos brillan un poco demasiado familiarmente. 
 
¿Cómo diablos podían sus ojos de color piedra lunar recordarme a los de 

Heath? 
 
"Zo, no te importa si voy contigo, ¿verdad?" 
 
Me di cuenta que había estado mirando a Aurox-mientras Shaylin, 

Damien y Aurox habían estado mirandome, y yo parpadeé. "No, eso está 
bien. Vas a tener que darte prisa, sin embargo. Debería tratar de llegar  
por lo menos a los últimos minutos de la clase de literatura. Sólo porque 
no es matemática no significa que sea genial en ello”. Con Aurox 
siguiendome, prácticamente troté lejos, diciendo un adiós rápido a 
Damien y Shaylin. 

 
La cafetería estaba desierta, pero podía oír las ollas y sartenes 

traqueteando a lo lejos en la cocina, y algo olía delicioso. Mi boca se hacía 
agua como loca cuando  Aurox dijo: "Si consigues las bebidas iré a la 
cocina y vere que está listo para comer." 

 
Yo dije que sí sin pensar en ello, y me fui directamente a la coca pop, 

sorbiendo un vaso antes incluso de dejar el dispensador de bebidas. Mi 
cabeza estaba un poco más clara mientras llevaba dos grandes vasos a la 
mesa donde mi grupo por lo general se sentaba. Bebiendo la fría bondad 
marrón, pensé en lo extraño que era que algunas habitaciones fueran 
totalmente distintas cuando estaban vacías. Al igual que, la cafetería era 
generalmente ruidosa, llena de niños y comida, pero ahora mismo, media 
hora antes de la comida, parecía inusualmente grande y casi ajena, como 
si se hiciera eco de los fantasmas de los niños que no están aquí, pero aún 
así, de alguna manera, observandome. 

 
Seriamente me dio una sensación escalofriante. 
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“Tengo tu sammiches de queso derretido y  popó de tomate” Aurox 
sonrió feliz mientras se deslizaba a mi lado, dejándo una bandeja llena de 
sopa y sándwiches en frente de nosotros. 

 
Todo lo que podía hacer era mirarlo. 
 
Su sonrisa se desvaneció. Miró el queso derretido y la sopa, y luego a 

mí. "Pensé que te gustaría esto. Puedo retirarlo. Tienen pavo y queso, 
también, y el cocinero dijo que casi ha terminado de hacer ensaladas 
Cobb. " 

 
"No es eso. Me encanta el queso derretido. Y la sopa." 
 
"¿Entonces por qué estás así?" 
 
"Sammiches de queso derretido y popó de tomate. ¿Por qué los 

llamaste asi?" 
 
Su frente se arrugó. "Acaba de salir de mi boca. ¿Asi no es como tu le 

llamas?" 
 
"Aurox, es como yo les he llamado desde la escuela primaria. Es 

también como Heath los llamaba. Era nuestra comida favorita, porque 
nuestra escuela hacia el espagueti realmente asqueroso." 

 
"Spaghetti," dijo en voz baja. 
 
Mi mente me decía que le dijera que se callara y comiera, pero mi 

boca dijo: "Nosotros sólo lo llamabamos así cuando era bueno. La locura 
spaghetti  no puede suceder con spaguetis asquerosos." Sabía que estaba 
balbuceando, pero no pude evitarlo. "Hay una canción y un baile que van 
con la locura spaghetti, también." 

 
"Lo sé." 
"¿Qué más sabes?" Sentí frío y calor al mismo tiempo. 
 
"Que quiero tocarte tanto que a veces creo que podría morir si no me 

dejas", dijo. 
 
Mi estómago se revolvió con mariposas. "Estoy con Stark." 
 
"Lo sé, y creo que que debe tomar una píldora relajante sobre eso." 
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¡Pildora relajante! Cuando él dijo eso, sonaba tan parecido a Heath 

que no podía respirar. Ninguno de los dos dijo nada, y luego él llegó 
lentamente hacia mí. Una de mis manos descansaba sobre la mesa entre 
nosotros. Con suavidad, le dio la vuelta. Con un dedo lentamente trazó el 
diseño de filigrana del tatuaje que cubría mi palma. "Estos fueron regalos 
de Nyx", dijo. 

 
"Sí". 
 
"Tienes más tatuaje especiales." Movió su dedo de mi mano hacia mi 

cara, donde acarició el patrón repetido allí. 
 
Su dedo estaba caliente y revivio mis nervios por todas partes que él 

me tocaba, sentí un cosquilleo. Siguió la línea de mi cuello hasta la V 
profunda de mi camiseta BDG, y comenzó a rastrear el tatuaje que se 
extendía sobre la cicatriz fruncida, que se desarrollaba a partir de uno de 
mis hombros al otro. 

 
"Esto casi te mató", susurró. 
 
"Casi". La palabra salió entrecortada, como si estuviera tratando de 

hablar y correr a la vez. 
 
Con sus dedos todavía en mi cuerpo,  sus ojos  se encontraron con 

los míos. "Te Imprimaste con Heath y él te salvo. Es por eso que esto no te 
mató." 

 
"Sí" 
 
"Bebiste su sangre." 
 
Era muy difícil hablar, así que me limité a asentir. 
 
"Zo, quiero que bebas mi sangre." 
 
"Heath, uh, Aurox," tartamudeé, "No puedo. Le dolería a Stark y…" 
 
Mis palabras se interrumpieron cuando levantó el cuchillo y se 

punzo la punta del dedo que había estado tocando mi pecho. Una sola 
gota escarlata brotó. El olor de su sangre se apoderó sobre y a través de 
mí. No era humano. No era novato o vampiro. Era magica. 
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Lamí la punta de su dedo y él gimió mi nombre, "¡Zo!" 
 
El sabor golpeó mi cuerpo como una bomba nuclear. Mis manos 

cubrieron la suya, agarrándose, encarcelando, necesitando. Cerré los ojos 
y tomé su dedo en mi boca. Se inclinó hacia delante, con la cabeza 
presionando contra la mía. 

 
La campana que marcó el final de la tercera hora y el comienzo del 

almuerzo sonó. Mis ojos se abrieron y me di cuenta lo que estaba 
haciendo. 

 
"¡No, esto no está bien! No. Aurox." Sacudiendo la cabeza, solté la 

mano. 
 
Su respiración era tan fuerte como la mia. "No se lo diré a nadie. Yo 

nunca te traicionaría así." 
 
Me entraron ganas de llorar. "Si realmente te preocupas por mí 

solamente te iras. Por favor." 
 
Él asintió con la cabeza, se envolvió en una servilleta alrededor de su 

dedo sangrante, y salió corriendo de la cafetería. 
 
Me bebí un vaso entero de gaseosa de un solo trago. Me limpié la 

boca. Alisé mi camiseta. Cogí un triángulo de queso gratinado y me 
obligué a comer. Y cuando todos mis amigos llenaron el reservado sonreí, 
hablé y dejé que Stark pusiera su brazo alrededor de mí posesivamente. 

 
Nadie sabía que yo realmente estaba gritando en el interior.  
 
Nadie. 
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Capítulo 18 
NEFERET 
Traducido por Carmen 

 
 
 

os ojos de Neferet se movieron bajo sus parpados cerrados 
mientras revivía el siglo veinte.  Durante un tiempo que en 
última instancia le trajo tal poder, y los principios de su 

inmortalidad, realmente había sido terriblemente aburrido. 
 

Dos cosas habían sido la excepción: Sus sueños y la anciana. El 
primero había resultado ser mentira y el segundo fue  espectacularmente 
más que la verdad. Fue irónico que sus sueños fuesen lo más agradable 
de volver a revivir. 

 
Neferet había regresado a la Casa de la Noche de Tower Grove y a 

una escuela excesivamente complaciente a cubrirla de preocupación y 
compasión. Demasiado cercanos habían sucedido las muertes de su 
primer familiar; la pequeña Chloe, y su Guerrero. Todos entendieron 
cuando Neferet se retiró de los eventos sociales y pasó mucho tiempo en  
meditación y oración. 

 
No tuvieron idea que Neferet pasaba su tiempo de oración en un 

sueño profundo, drogada, en su afán de busqueda por el dios que llegaba 
a ella sólo cuando estaba inconsciente. 

 
Kalona había sido muy inteligente. Aunque él era espectacularmente 

guapo, se le manifestó como un Dios sin rostro, que solo pedía que le 
revelara sus fantasías y la dejara adorarla. 

 
No había sido como si estuviera soñando. Mucho, mucho tiempo 

después –Neferet se dio cuenta que ella no había estado soñando – fue 
demasiado tarde cuando se dio cuenta que no había estado soñando sino 
que Kalona se había estado introduciendo en su mente subconsciente y la 

L 
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había manipulado. 
 
Entonces, todo lo que había conocido era el deseo por su inmortal 

toque ardiendo dentro de ella. Continuó abriéndose a él, y ya que su 
subconsciente escuchó sus susurros, Neferet se fortaleció. Ella comenzó a 
cuestionar las formas modernas de los vampiros que la rodeaban. Y, 
finalmente, llegó a creer que era su destino el liberar a un dios de su 
injusto encarcelamiento de modo que ambos pudieran regir juntos, Nyx y 
Erebus en la tierra. Juntos anunciarían una nueva era donde los vampiros 
ya no existirían en una precaria paz, incomoda con los humanos. 
Silenciosamente, Neferet inició eventos que irrevocablemente cambiarían 
las relaciones vampiros-humanos. Como el inmortal le había dicho en sus 
sueños: ¿Por qué los dioses que caminan sobre la tierra deben inclinarse ante 
esos que deberían adorarles? 

 
Neferet tomó como excusa la pérdida de su Guerrero para viajar, 

para no atarse al trabajo aburrido de ser un profesor. Buscando, siempre 
buscando eso que la llamaba en los sueños pero la eludia en vida, Neferet 
había sonreído cuando comenzaron a llamarla una embajadora de Nyx, 
cuyas visitas bendijeron a cada Casa de la Noche en una forma especial. 

 
Neferet pensó en sí misma como una embajadora del Poder.  
 
Ella usó su regalo psíquico para saber que querian las Altas 

Sacerdotisas, que necesitaban, ser halagadas o desafiadas, amenazadas o 
alabadas, adoradas o ignoradas, y luego les daba lo que ansiaban: 
Información, un toque curativo, un entendimiento profundo, 
entusiasmo… el listado de las necesidades las Altas Sacerdotisas y sus 
requerimientos había sido interminable. Mientras Neferet ‘prestaba 
servicio,’ ascendía posiciones en la comunidad de los vampiros. Pensó en 
sí misma como un camaleón poderoso, seductor. Aprendió a cómo 
conseguir que la gente la viera como digna de confianza, respetada y,  
finalmente, adorada. 

 
Y siempre, siempre, Neferet fue atraída por el corazón de la nación – 

Oklahoma, la tierra del color de la sangre vieja, y su joven ciudad, Tulsa, 
donde ella había enterrado el registro de su pasado humano, y donde los 
sueños de Kalona, los susurros, y su toque siguieron tirando de ella. 

 
Busca mi liberación… busca mi liberación…  sus susurros habían 

llenado sus sueños y atormentado su vida. 
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Fue el veintidós de abril de 1927 cuando la pareja de humanos ricos, 
Waite y Genevieve Phillips, extendió una invitación para que las Altas 
Sacerdotisas asistieran al grandioso evento social de gala para celebrar la 
finalización de la mansión a la que nombraron Philbrook.  

 
Neferet se aseguró que ella fuera una de esas invitadas. Philbrook no 

le interesaba, ni la filantrópica, liberal y humana pareja; ni sus amigos 
ricos de la alta sociedad. 

 
La ciudad le interesaba a Neferet. Olía a petróleo y alcohol, dinero, 

sangre y poder – siempre el poder. 
 
Fue el perfume del poder, como la esencia de sus sueños, la que la 

hizo salir de la fiesta de los Phillips esa noche y pasear por la ciudad.  
Brillantes mansiones recién construidas salpicaban el paisaje. Neferet 
paseó por delante de ellas sin ser vista. Ella apenas echó un vistazo por 
sus ventanas – apenas notó el vidrio emplomado y el centelleo como el 
hielo de las nuevas lámparas eléctricas. En cambio se separó de las 
relucientes mansiones, más allá de un pequeño arroyo melódico que 
parecía estarle susurrando una canción.  

 
La mansión apareció de pronto, como si se hubiera materializado 

especialmente para Neferet. Era enorme, puesta en medio de un terreno 
inmaculado bordeada por robles. Neferet recordó pensar qué era extraño 
que sólo hubiera una puerta de hierro en la entrada de la calle y no una 
pared rodeándola. 

 
Entonces vio el signo y comprendió que, aunque parecía haber sido 

construida a partir de un chalet europeo, o quizá incluso de un castillo, el 
edificio de piedra era un colegio privado.  

 
Neferet fue atraída mucho antes que viera a la anciana. Ella entró en 

el campus, su interés despertado por completo. Existían dos edificios 
principales, ambos construidos de piedra con una textura única. El 
campus daba la apariencia de ser nuevo, tan nuevo que se veía oscuro e 
inhabitado. Fue como si deambulara entre un campus adormecido por los 
susurros de la canción que ella había estado oyendo toda la noche se hizo 
realidad y el sueño de Neferet se fundieron. 

 
Ella oyó primero el sonido de la pulsación del tambor. Neferet lo 

había seguido a un punto lejano al este en el mismo borde de los límites 
del campus. Allí donde el perfume de la salvia y yerba santa la condujo a 
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un enorme roble, lo suficientemente grande hasta para ocultar la luz de 
una fogata. Notó que las aves llenaban las extremidades del roble. 

 
Cuervos, recordó identificarlos con una idea tardía. Extraño, los 

cuervos no se ven usualmente por la noche. 
 
Neferet rodeó el árbol y vio la fogata del campamento. 
 
A continuación, el toque del tambor llenó el claro y la atención de 

Neferet se enfocó en la vieja bruja. Ella se arrodillaba cerca del fuego con 
un gran tambor delante de ella, el cual golpeaba con una simple vara 
envuelta en cuero que sujetaba en su mano derecha. En su izquierda 
sujetaba un hacha. Cada pocos toques del tambor ella picaba en trocitos –
el largo de un puño- una larga cuerda de hierba seca que yacía a su lado. 
El fuego siseaba como comiera las hierbas, eructando el humo 
dulcemente perfumado. 

 
El vestido de la mujer, aunque amarillento por el paso del tiempo, 

tenía una belleza inesperada. Las delicadas cuentas reflejaban la luz del 
fuego, y los largos flequillos se bamboleaban graciosamente con cada 
toque del tambor. Su cara era vieja, su gruesa trenza estaba 
completamente plateada, pero su voz era tan clara como la de una niña. 
Ella comenzó a cantar y Neferet se prendó de sus palabras. 

 
Lo antiguo durmiendo, esperando levantarse… 
 
Neferet se movió silenciosamente hacia la anciana mientras la 

canción martillaba a través de su cuerpo en resonancia con su latido.  
 
Cuando el poder de la tierra sangre rojo sagrado,  
Las marcas sean ciertas; 
La Reina Tsi Sgili trazará 
Él será removido de su encerramiento. 
 

Neferet dio un paso dentro de la luz del fuego. La vieja bruja la 
contempló con ojos acuosos que una vez podrían haber sido azules. Su 
canción vaciló. 

 
“No,” insistió Neferet. “Continúe cantando. Es una canción 

preciosa.” La expresión de la vieja bruja no mostró nada, pero continuó 
cantando:  

 
A través de la ayuda de los muertos él es libre 
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Terrible belleza, monstruosa visión 
Gobernados otra vez serán 
Las mujeres se arrodillarán a su poder oscuro 
La canción de Kalona suena dulce 
Ya que matamos con el calor frío. 
 
¡Kalona! El nombre del dios había golpeado a Neferet. “Cántela otra 

vez, anciana,” le ordenó. 
 
“He terminado. Me voy.” 
 
La anciana se levantó, pero Neferet se movió velozmente para 

detenerla. Había sido muy fácil tomar el hacha de la vieja bruja – 
demasiado fácil presionarla a su garganta. 

 
“Haga lo que le pido o yo cortaré su garganta y la dejaré aquí para 

que las aves recojan sus viejos huesos por completo.” 
 
La anciana había cerrado sus ojos; dio un profundo aliento, 

tembloroso; Y entonces comenzó a cantar, varias veces, hasta que Neferet  
estuvo segura que había memorizado la canción. Sólo entonces dejó que 
la mujer se detuviera. Sólo entonces ella sondeó dentro de la mente de la 
vieja bruja. 

 
“Usted es como una Ghigua. ¿Qué es eso?” le preguntó Neferet. 
 
Los ojos de la mujer se habían ensanchado. Ella no le había 

contestado a Neferet, pero su mente repentinamente se llenó de pánico y 
de palabras extrañas: Ane li sgi, demonio, Tsi Sgili, devorador del alma, 
asesino del hombre. Esa marea de palabras había llegado a Neferet en una 
ola de temor y terror. 

 
“Usted me tiene mucho miedo.” Neferet había sonreído y se había 

sentado más cerca de la anciana, colocando el hacha entre ellas. 
 
“Usted oye lo que está en mi mente,” dijo la mujer. 
 
“Oigo más que eso,” respondió Neferet. “Su canción – creo que 

comprendo lo que significa.” 
 
“Canto esta canción cada luna nueva como advertencia.” 
 
“Sin duda, para algunos sería una advertencia. Para mí es una 
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promesa.”  Neferet había sondeado la mente de la anciana a fondo. 
“Usted no me teme porque soy un vampiro.” 

 
“No le temo a los vampiros.” 
 
“Pero usted me teme,” replicó Neferet. “Y canta sobre mi amante. 

Déjeme ver, ¿Cómo es esa canción? – La marca sea correcta; La Reina Tsi 
Sgili trazará. Dime anciana, ¿quién y qué es la Reina Tsi Sgili?” 

 
¡Usted lo es, demonio! ¡Entusiasta del dolor! ¡Carroñera de la muerte! 
 

La condena hizo eco de la mente de la anciana hacia Neferet, pero la 
vieja bruja sólo dijo, “he hablado bastante por una noche. Ahora no diré 
más.” Entonces presiono sus delgados labios en una línea obstinada. 

 
Neferet le había sonreído sedosamente. “Ah, pero no necesito que 

usted hable en palabras. Su mente grita lo suficientemente alto. Puedo 
conseguir todo lo que necesito sin que usted pronuncie una sílaba, 
anciana.” 

 
Pero Neferet no tuvo tiempo de violar la mente de la anciana como 

lo había pensado. Con un grito de guerra, la anciana había agarrado 
rápidamente el hacha y cortó su propia garganta, abriendo la arteria 
carótida. 

 
“¡No!” había gritado Neferet, presionando su palma contra la carne 

de la anciana, intentar prolongar los últimos minutos mientras sondeaba 
su mente, buscando respuestas a imágenes que se deterioraban y 
pensamientos medios formados. 

 
En su guarida el cuerpo de Neferet se crispó y se estremeció en 

respuesta a la memoria. La anciana se había sacrificado por nada. Su 
mente moribunda había contenido información suficiente para que 
Neferet empezara a pensar en dos cosas – su búsqueda para liberar a 
Kalona, y su transformación de una insatisfecha Alta Sacerdotisa a una 
diosa inmortal, la Reina Tsi Sgili. 
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ZOEY 
 
 
 

e encantaba la sexta hora. ¡No sólo estaba Lenobia la 
profesora más genial, sino que es una clase donde puedo 
montar a caballo! No tengo ninguna pista de cómo podría 

ser esto más perfecto. Hoy parece que Lenobia sabía que necesitamos 
quitarnos algo de estrés. Cuando la clase comenzó entramos en la arena 
para encontrar grandes barriles negros de acero en una formación 
triangular. 
 

Lenobia galopó sobre Mujaji. La yegua negra se deslizó 
deteniéndose delante de nosotros.  

 
“Entonces, novatos, ¿alguno sabe por qué están esos barriles allí?” 
 
Mi mano se elevó rápidamente. 
 
“¿Zoey?” 
 
“Son para la carrera del barril.” 
 
“Lo son,” respondió ella. “¿Has competido con barriles antes, 

Zoey?” 
 
Rei un poco, nerviosamente. “Bien, más o menos. El caballo de mi 

abuelita, Ratón, era un corredor del barril jubilado. La abuelita solia 
colocar barriles para él. Aun cuando él era realmente viejo, se reanimaba 
y corría velozmente alrededor de ellos como si fuera un potro otra vez. 
Básicamente solo me montaba y dejaba que él hiciera todo el trabajo, pero 
era entretenido.” 

 
Lenobia sonrió. “Esa es una preciosa historia, y un recuerdo especial, 

Zoey. Atesórelo.” 
 
“Lo haré. Lo hago.” 
 
“Entonces, ¿alguien más ha tenido experiencia con las carreras del 

barril?” 

M 
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Los otros cinco niños negaron con sus cabezas y se retorcieron. 
 
Lenobia frunció el ceño, y masculló, más para sí misma que para 

nosotros, “es siempre tan desalentador encontrarme en medio de 
Oklahoma y estar rodeada de jóvenes que no saben nada de caballos.” 
Entonces ella alzó su voz y continuó, “No Importa. He ideado un ejemplo 
muy grande, muy simple, y muy obvio para que ustedes lo sigan.” Ella 
cloqueó a Mujaji y la yegua se movió a un lado de modo que Travis, 
montando a su yegua, un gran caballo percherón, Bonnie, pudiera trotar 
en la arena. 

 
Él posicionó a la yegua delante de Lenobia e inclinó su sombrero 

hacia ella. “Señora, espero no acabar de escuchar que Ud. llamó a mi 
yegua como grande y simple, ¿verdad?” 

 
Ella acarició el hocico de Bonnie y la besó suavemente antes de 

contestarle. “Nunca llamaría a esta magnífica criatura  grande y simple – 
hablaba de usted, señor.”  Sus ojos centellearon hacia el vaquero alto, y 
guapo. 

 
“Bueno, eso está bien señora,” replicó él. “Estoy contento de saber 

que soy apreciado.” 
 
La risa de Lenobia sonaba juvenil y pensé que nunca la había visto 

verse tan bella.  “Solo lleva a Bonnie alrededor de los barriles para los 
niños.” Ella golpeó juguetonamente la bota de Travis. 

 
Sep, ella estaba definitivamente enamorada. 
 
“¡Muy bien, chica, vamos a mostrarle a estos novatos que tú no 

tienes que ser un caballo de cuarto de milla para la carrera de barriles!” 
Colocó a Bonnie a posición de partida, y entonces le dio un puntapié y 
golpeó el gran trasero con su sombrero. La yegua percherón casi despegó. 

 
Lenobia explicó lo que estaba haciendo Bonnie – cómo seguía un 

modelo como la hoja de trébol – en tiempo exagerado. Pero de todos 
modos, cuando la gigantesca yegua regresó cargando por el centro con 
Travis gritando de alegría, y el piso de arena parecía temblar, todos 
vitoreamos y aplaudimos.  

 
Y eso fue solo el comienzo de la diversión. Pues por casi una hora 
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nos turnamos para correr entre los barriles con nuestros caballos elegidos. 
Persephone era “mi” yegua. Adoraba cada pulgada de su hermosa piel 
ruana. 

 
¡Se podía mover también! Persephone sabía totalmente cómo correr 

el trazo del trebol. Como Stevie Rae decía, todo lo que tuve que hacer fue 
tocarla y aferrarme a ella. 

 
Para ese tiempo – para esos cincuenta y algo minutos – me olvidé de 

Neferet y Stark, Aurox y Heath; el Cambio y la  Magia ancestral.  Por un 
instante fui una muchacha otra vez, riendo, montando a caballo, y 
amando la vida. 

 
Se acabó muy pronto. Usualmente el cepillar a Persephone me 

ayudaba a aquietar mi mente.  Hoy tuvo el afecto opuesto. Tal vez era 
porque no había pensado en absoluto mientras la había estado montando, 
pero mientras la cepillé y trabajé en su melena con el peine de dientes 
metálicos, mis problemas resurgieron.  

 
Preocuparme por lo que Neferet estaba haciendo debía de haber sido 

mi problema más grande, debería de haber seguido intentando 
comprender cómo trabajaba mi Piedra Visionaria y la magia ancestral – o 
no trabajaba – pero lo que siguió dando vueltas en mi mente fue la 
situación Heath/Aurox/Stark. 

 
Mierda Santa, yo había lamido la sangre del dedo del muchacho. 
 
¿Qué diablos iba yo a hacer? 
 
“Buen trabajo hoy, Zoey.” 
 
La voz de Lenobia me sobresaltó y Persephone sacudió su cabeza 

ante mi reacción nerviosa. Apacigüé a la yegua y le di a Lenobia una 
mirada de disculpa. “Lo siento, mi mente no esta aquí.” 

 
“Lo entiendo completamente.” Ella se apoyó contra la jamba de la 

puerta. “Asear a Mujaji es como tomar un somnífero para mí. Ella me 
vuelve tan relajada que incluso me he acurrucado en su puesto y he 
dormido después.” 

 
Suspiré. “Sí, Persephone usualmente tiene ese efecto en mí, 

también.” 
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“¿Pero no hoy?” 
 
Negué con la cabeza. “No hoy.” 
 
“¿Quieres hablar de eso?” 
 
Casi le respondí automáticamente, estoy bien, así estoy bien, pero 

luego recordé lo que me había dicho, que ella había esperado encontrar a 
Travis durante más de doscientos años. Ella debía saber sobre amores 
complicados – además, Lenobia era más que una simple profesora, ella 
era mi amiga. Cambié mi respuesta. 

 
“Sí, si tienes tiempo, quisiera hablarte de eso.” 
 
Lenobia jaló una paca de heno en el puesto y se sentó. “Tengo 

tiempo.” 
 
Inspiré profundamente, no estaba segura por donde comenzar. 
 
“Sólo cepilla a la yegua y conversa. El resto vendrá naturalmente,” 

dijo Lenobia. 
 
Comencé a escarmenar el suave pelaje de Persephone. Y hablé. 
 
“Sé que es normal, en realidad parece que es algo que se espera, que 

una Alta Sacerdotisa escoja a más de un compañero, pero no entiendo 
como lo hacen.” 

 
Lenobia echó a reír. 
 
“¿Qué he dicho?” 
 
“Oh, Zoey, me disculpo. Realmente no me río de ti. El caso es que 

me olvide qué tan jóven eres y cuántas son las cosas sobre los vampiros 
que tú verdaderamente no comprendes.” 

 
“Como hacer malabares con más de un tipo,” respondí asintiendo. 
 
“Pues bien, quizás, pero me parece que la primera cosa que deberías 

comprender es eso, las Altas Sacerdotisas no esperan tener más de un 
amante a la vez. Simplemente tienen la opción para elegir a más de un 
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amante sin ser juzgadas, como lo haría una mujer humana en la cultura 
del hoy.” Lenobia cruzó sus piernas y se apoyó contra la pared del 
puesto, como si se instalará para una conversación larga, íntima. “Zoey, 
piensa en lo que durará tu vida cuando completes el Cambio.” 

 
“Si lo completo,”  
 
Lenobia sonrió. “Tengo fe en ti, así que digamos cuándo lo completes. 

¿Sabe qué edad tengo?” 
 
“Vieja,” dije antes de pensar. “Uh, lo siento. No es que te veas vieja o 

algo así.” 
 
“No estoy ofendida. Nací en el año 1772.” 
 
“¡Eso es realmente  antiguo!” Farfullé. 
Su sonrisa se amplió. “Si el destino es bueno conmigo, 

probablemente sólo he vivido la mitad de la duración de mi vida. Desde 
1772 sólo amé a uno, pero esa fue mi elección – mi voto. La mayor parte 
de los vampiros encuentran varios amores durante sus vidas. Algunas 
veces ya están involucrado con otro vampiro cuando encuentra un nuevo 
amor humano – algunas veces es a la inversa.” 

 
“Entonces, no se espera que tengan a muchos amantes al mismo 

tiempo,”  
 
“Así es. Es más sobre la lógica y la duración de la vida. Y la elección. 

Porque somos una sociedad matriarcal, podemos escoger sin juicio o 
condena. ¿Eso te ayuda con tu problema?” 

 
“Pues bien, sí y no. Gracias por explicarme la cosa múltiple de los 

chicos, pero todavía no sé qué hacer con el asunto Heath/Aurox”, 
respondí miserablemente. 

 
“¿Por qué tienes que hacer algo?” 
 
“Porque he hecho algo, e ignorarlo no es justo para Aurox o Stark.” 

Suspiré otra vez. “O, incluso para Heath.” 
 
“Por lo tanto has tomado a Aurox como tu amante, ¿junto con 

Stark?” 
 



 

 

P
ág

in
a2

4
8

 

“¡No!” Chillé, y le eché una ojeada sobre el hombro de Persephone a 
Lenobia. Ella me devolvió la mirada, sin juzgarme y serena. “Bebí un 
poco de su sangre, sin embargo,” admití. 

 
“Y porque no se parece a un novato de primer año normal, eso es 

muy adictivo y excitante para ti. ¿Verdad?” 
 
“Sí, es verdad,” admití. 
 
“¿Stark lo sabe?” 
 
“¡Oh, Dios, No! enloquecería completamente. Él está ya actuando 

como un idiota posesivo cada vez que Aurox está cerca de mí.” 
 
“Pero él sabe que tú fuiste pareja de Heath y es el alma de Heath la 

que está dentro de Aurox.” 
 
“Por eso es que él está actuando como un idiota posesivo. 

Aparentemente no lo lleva bien que yo vea a Heath, ur, Aurox. Y por lo 
que Stark sabes es que apenas nos hemos hablado.” 

 
“Aurox se siente atraído por ti.” 
 
Ella no lo expresó como una pregunta, pero contesté. “Sí, lo está. Es 

porque en su interior está Heath. No es como una cosa consciente. Es 
extraño – e inquietante. ¡Aurox sería como ese chico lindo, pero que 
particularmente no me atraería, y entonces – bam!–Parpadearé y él dirá o 
hará algo que es tan de Heath que lastima a mi corazón.” 

 
“Si tú no estuvieras emparejada con Stark, ¿querrías estar con 

Aurox?” 
 
Mastiqué mi labio. “No estoy segura. Amo a Heath. Siempre amaré a 

Heath. Pero Aurox no es realmente mi Heath.” 
 
“¿Quieres decir que se parece a lo que sentiste por Kalona porque 

dentro de ti está el alma de la joven A-Ya, y él reconoció su presencia?” 
 
Esa comparación me asombró, pero mientras más lo pensaba, más le 

encontraba sentido. “Yo creo que estas en lo correcto sobre eso. Cáspita, 
eso hace que sea más fácil para mí. Kalona me quiso por A-Ya, y tengo 
que admitir que pude sentir una profunda atracción hacia él, también. 
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Pero no era real. No soy A-Ya, y no elegí amarle. Aurox no es Heath. No 
tiene que decidir amarme – lo que queda de Heath me ama, eso es todo.” 

 
“Odio complicarte las cosas, pero para ser justo necesitas saber que 

Aurox te podría amar también. Travis es una reencarnación de mi único 
consorte, Martin. Él no tiene los recuerdos de Martin. Él es en verdad 
muy diferente a mi Martin, y aún es tan eternamente devoto para mí 
como yo lo soy para él.” La sonrisa de Lenobia era sensible, sus ojos 
llenos de lágrimas. “Tú quieres rechazar ese amor, y algunos de nosotros 
somos lo suficientemente afortunados para encontrarlo otra vez.” 

 
“Lenobia, soy sumamente feliz por ti, pero realmente me 

complicaste todo este asunto,”   
 
“Zoey, tu situación ya es complicada. ¿Quieres mi consejo sobre 

cómo lo manejaría?” 
 
“Diablos, sí”  
 
“Esto va a parecer frio, incluso egoísta, pero si yo estuviera en tu 

lugar, decidiría con quién realmente quisiera estar sin preocuparme de lo 
que cada uno de esos chicos quieran. La única forma con la que estarás 
contenta con tu elección es si lo haces por ti y no por alguien más.” 

 
Puse en el suelo el cepillo y me la quede mirando. “¿Es realmente 

tan simple como eso?” 
 
“Si puedes ser honesta contigo misma, y luego llevarlo a cabo con 

total honestidad, sí, lo es,” respondió Lenobia. 
 
“Me has dado mucho que pensar, pero al menos ahora tengo una 

dirección que seguir”  
 
“Tienes que amarte y ser fiel a ti misma, antes que alguien nos 

pueda amar y sernos fieles.” 
 
La campana que señalaba el fin de la hora sonó. Yo llevé mi mano 

sobre mi corazón y me incliné respetuosamente hacia ella. “Gracias, 
Lenobia.” 

 
Lenobia me devolvió el tradicional gesto y añadió, “deseo que por 

siempre sea bendita, Zoey Redbird.” 
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“Stark, necesitamos hablar.” Odiaba decir esas palabras 

probablemente tanto como Stark odiaba oirlas. Digo, ¿quién no lo hacía? 
¿Alguna vez la mamá o el papá de alguien, novia o novio, maestro o jefe 
comenzaron una buena conversación con esas palabras? 

 
“Bueno, pero pensé que íbamos a observar la Teoría del Big Bang y, 

ya sabes, pasar algún tiempo a solas,” me dio un intento a medias de su 
arrogante sonrisa. 

 
“Bueno, todavía podemos hacer eso. Tal vez. Si lo quieres hacer 

después de que hablemos.” 
 
“Me estas volviendo loco”  
 
Le tendí mi mano. Él la tomó y se sentó junto a mí en la cama. 

“Tengo que decirte algunas cosas que probablemente sea duro de 
escuchar, pero no necesitas desquiciarte.” 

 
“¿Porque pase lo que pase siempre seré tu Guerrero y Guardián?” 
 
Parecía súper nervioso. Entrelacé mis dedos con los suyos. “Sí, eso es 

parte de eso, pero también está la parte sobre  mí amándote.” 
 
“Oh, bueno. Me gusta esa parte.” 
 
“A mí, también,” dije. “Pero también tienes que gustarme.” 
 
“Pensé que acabas de decir que lo haces.” 
 
“No, acabo de decir que te amo. Y lo hago. Pero has estado haciendo 

algunas cosas últimamente que no me gustan nada y que tenemos que 
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hablar sobre eso.” 
 
“¿Cómo qué?” 
 
Me decidí que si iba a ser honesta conmigo misma, tenía que ser 

honesta con Stark, así que le dije la verdad – sin rodeos. “No me gusta 
cómo me tratas cuando Aurox está por ahí. Actúas como un imbécil 
posesivo, y quiero que te detengas.” Él intentó quitar su mano de la mía, 
pero no lo deje. “El punto es, no creo que seas un imbécil posesivo. Me 
gustas quién eres realmente, y quiero que vuelvas a ser ese chico, todo el 
tiempo.” 

 
“De acuerdo. Lo que sea.” 
 
“No, Stark. Esto no va a funcionar si no eres honesto conmigo, y 

contigo mismo. Tú siempre serás mi Guerrero, pero si te pones todo 
defensivo conmigo y no podemos hablar de nuestros problemas, 
terminarás siendo sólo mi Guerrero y nada más.” 

 
“¿Es lo que quieres?” 
 
“Seriamente, Stark, piensa en eso. Si eso fuera lo que quisiera, ¿por 

qué estaríamos teniendo esta conversación?” 
 
“Entonces, ¿no estás rompiendo conmigo?” 
 
“Espero que no” 
 
Él lentamente soltó un largo aliento como si se desinflara. Sus 

hombros cayeron y él miro fijamente el piso entre sus pies. “Saber que te 
gusta Aurox me vuelve loco, y me hace actuar como un cretino. No sé qué 
hacer con eso, porque no puedo soportar pensar que tú estés con él.” 

 
“Está bien, primero, no amo a Aurox. Amo a Heath. Siempre amaré 

a Heath. Sabes eso.” 
 
“Pero Aurox tiene el alma de Heath dentro de él.” 
 
“Sep, y nos alegramos porque es lo que salvo a mi abuelita. Siempre 

apreciaré a Aurox por eso, pero no le amo.” 
 
“¿No quieres estar con él? ¿De veras?” Stark levantó su mirada del 
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piso para mirarme. 
 
“He decidido que no quiero estar con él. De veras,” 
 
“¿Por qué no?” Entonces, antes de que le pudiera contestar, Stark me 

interrumpió diciendo, “No–no, olvídalo. No quiero saberlo. Sólo me 
importa que no quieras estar con él. No quiero saber nada más.” 

 
Bueno, yo había tenido la intención de contarle a Stark sobre mi 

probando la sangre de Aurox, y lo difícil que era para mí cuando 
vislumbraba a Heath mirándome desde el interior de Aurox, y que 
efectivamente seguía amando a Heat y él a mí. Pero incluso con todo eso 
yo había decidido que no podía manejar tener a más de un novio a la vez. 
En  lugar de eso, no pude decirle nada ya que Stark me jaló entre sus 
brazos. 

 
“¡Estoy tan contento que me hayas escogido!” susurró. 
 
Pude notar que él temblaba, así que lo abracé y susurré, “también 

yo.” Entonces comenzó a besarme con una intensidad tan ardiente que no 
pude pensar en lo que había tenido la intención de decir. Todo sobre lo 
que pude pensar fue en su toque y cuánto le amaba. 

 
Fue mucho más tarde, después de que el sol había ascendido y Stark 

estaba dormido profundamente a mi lado, con su brazo envuelto en mi 
cuerpo, su costado presionado íntimamente contra el mío, que mi mente 
comenzó a trabajar de nuevo, y supe que tenía que hablar con Aurox. 
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Capítulo 19 
ZOEY 

Traducido por Daniela de Zubiria 

 
 
 

o fue difícil deslizarme del brazo de Stark y escabullirme 
fuera de la cama. Stark estaba totalmente inconsciente. No 
creo que una bomba explosiva pudiera despertarle. Aun así, 

pensé en lo brillante que era la nueva cubierta de mi teléfono mientras me 
vestía y salía de puntillas de la habitación. Una bomba podría no 
despertar a Stark, pero mis emociones enloquecidas probablemente lo 
harían. Por suerte, no había nadie alrededor. Aunque era media mañana 
el cielo estaba de un color morado y olía a las tormentas de primavera. En 
mi camino a la casa de campo, noté que las glicinias plantadas a lo largo 
de la pared del colegio estaban floreciendo con grandes racimos de flores 
de color púrpura. Entonces estornudé. Sip, tormentas, flores y alergias. La 
primavera tenía que estar llegando a Oklahoma. Fui a la casa de campo a 
través de los establos y me detuve en el corredor entre los edificios, que 
olía profundamente a caballo y heno, tratando de mantener mis 
emociones en calma.  

 
Simplemente voy a ser honesta. Herirá sus sentimientos más si alargo esto y 

lo evito. Heath lo entendería. Solté una risa ahogada. No, Heath no lo 
entendería. Heath me diría, “¡Debemos estar juntos, chica!” e ignoraría el 
hecho de que estaba terminando con él. Otra vez. Kalona estaba parado 
solo en el corredor fuera de la entrada al sótano.  

 
“Zoey, estas despierta tarde,” dijo mientras cruzaba su puño sobre 

su pecho y me daba una pequeña reverencia. No lo había visto desde que 
le cortó la cabeza a Dallas y se fue volando con los dos novatos luchando 
bajo sus brazos. No se veía diferente. Supongo que no debería esperar 
que lo hiciera. Aun así, no pude evitar ser morbosamente curiosa.  

 
“Hola,” dije. “Entonces, ¿cómo fueron las cosas con los dos 

novatos?” 
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“Como debían ir.”  
 
 
“¿Están, tú sabes, muertos?” Kalona se encogió de hombros, 

haciendo que sus enormes alas susurraran.  
 
“Los dejé en medio de la Pradera de Hierbas Altas. Con las 

tormentas cubriendo el sol podrían sobrevivir el día, pero 
indudablemente no durarán otro día.”  

 
“¿Te vas a encargar de sus cuerpos?” 
 
Él negó con la cabeza. “Los coyotes harán ese trabajo por mí.”  
 
“Eso es muy duro,” dije. 
 
“Frecuentemente la justicia parece dura. Eso no es algo que Thanatos 

o yo origináramos. Juzgar, condenar y llevar a cabo la justicia no es 
placentero. ¿No es este el país cuyo símbolo para la justicia es una 
doncella invidente sosteniendo la balanza del juicio?” 

 
“Um, no creo que eso sea porque ella es dura. Creo que eso es 

porque la justicia no debería estar basada en la forma en la que una 
persona se ve o quién es él o ella, sino que debería estar basada en 
hechos.”  

 
“No entiendo la distinción que estás haciendo.” 
 
“Olvídalo.” Me rendí. “Estoy buscando a Aurox. ¿Lo has visto?”  
 
“Era su turno patrullar el perímetro del colegio. Si sales a la entrada 

principal de la casa de campo, él debería regresar dando la vuelta dentro 
de poco.” 

 
“Bien, genial. Um, te lo agradecería si no le mencionaras a nadie que 

yo estaba buscando a…” 
 
Kalona levantó una mano, interrumpiéndome. “No iré a contarle 

cuentos a tu Guerrero.” 
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Pensé en corregirlo y decir que ese no era el punto para nada, que 
simplemente no quería que los novatos estuvieran chismoseando sobre 
Aurox y yo, pero mi boca se negó a formular la mentira, entonces suspiré 
y dije, “Si, gracias.” Y después me escabullí fuera de ahí. Tampoco había 
nadie en la parte frontera del colegio, y encontré una banca no muy lejos 
de la puerta de la casa de campo. Mientras me sentaba y esperaba a 
Aurox, vi las nubes de tormenta acercarse y pensé en lo que había dicho 
Kalona. Tal vez él tenía razón. Juzgar a otros no era placentero. Hubo un 
tiempo en el que también habría pensado que juzgar a otros estaba mal, 
pero había estado de acuerdo con Thanatos en su condena. Supongo que 
hasta estuve de acuerdo con el castigo. Entonces, ¿me convertía en una 
hipócrita, si después me sentía aprensiva e indignada? ¿O me hacía eso 
más humana? ¿O me hacía condenadamente densa como para ser una 
Alta Sacerdotisa decente? 

 
“¿Zoey? ¿Está todo bien?”   
 
No lo había escuchado acercarse, entonces fue una sorpresa pasar de 

mirar las nubes de tormenta a sus ojos color rayo de luna. Parpadeé y me 
sacudí, tratando de enfocarme nuevamente y por lo menos hacer esta 
única cosa bien. “Si, todo está bien. Solo necesitaba hablar contigo. 
¿Ahora es un buen momento?” 

 
“Por supuesto.” Él gesticuló hacia la banca a mi lado y asintió, “Oh 

si, adelante siéntate.”  
 
Él se sentó y yo trate de no inquietarme o jugar con mi esmalte de 

uñas. “Parece que va a llover,” dije. “Y creo que acabo de escuchar un 
trueno en la distancia.” 

 
“El olor a relámpago está en el aire,” estuvo de acuerdo. Me relajé un 

poco. Definitivamente eso no era algo que Heath hubiera dicho.  
 
“Nunca pensé que el relámpago oliera a algo, pero probablemente 

tienes razón. Los truenos y los relámpagos van juntos.” 
 
“Zo, ¿qué pasa?” 
 
Lo miré a los ojos. Sip. Definitivamente Heath estaba ahí dentro. “No 

puedo volver a beber tu sangre.”  
 
“Pero eso es lo que tú quieres,” dijo.  
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“Aurox, nadie consigue todo lo que quiere.”  
 
“Pero esto no es todo, es solo una pequeña parte de todo.”  
 
“Si realmente bebiera tu sangre, haríamos el amor. Probablemente 

Imprimaríamos. Eso no sería algo pequeño para ti o para mí o para 
Stark.”  

 
“Es Stark, entonces. Él es la razón por la que no quieres estar 

conmigo,” dijo Aurox. 
 
“No. Soy yo. No puedo estar con dos chicos al mismo tiempo.”  
 
“Y no me escogerás por sobre Stark porque yo no soy Heath.”  
 
“No te escogeré por sobre Stark porque yo ya estoy comprometida 

con Stark,” dije firmemente.  
 
“Es porque no soy lo suficiente bueno para ti… por la forma en 

como fui hecho… por lo que puedo ser.”  
 
Puse mi mano sobre la de él. “No, Aurox. Por favor no pienses eso. 

No eres el culpable por nada de eso, y yo no pienso sobre eso cuando 
estoy contigo.”  

 
“¿En qué piensas?” 
 
Sonreí, aunque me sentía triste, y continué diciéndole la verdad. 

“Pienso en lo feliz que estoy de que estés aquí. También pienso que tú y 
Heath hacen un muy buen equipo.”  

 
“Sabes que te amamos,” dijo. 
 
“Lo sé.” Hablé suavemente, y retiré mi mano de la de él. “Lo siento.”  
 
“¿Y ahora qué hacemos?” 
 
“Quiero que seamos amigos,” dije. 
 
“Amigos.” La palabra sonó demasiado plana cuando él la repitió.  
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“Si, y Stark ya no va a actuar como loco a tu alrededor,” dije.  
 
“Zo, eso es porque él no tiene razón para hacerlo.” Aurox se inclinó, 

me dio un beso en la mejilla, y después, sonando completamente 
derrotado, dijo, “¿Le dirías a Kalona que voy a revisar el perímetro otra 
vez?” 

 
“Si, seguro…” le dije a su espalda mientras él se alejaba hacia la 

pared de piedra del colegio. Me levanté, sintiéndome pesada y muy, muy 
cansada. Bueno, le había dicho la verdad, pero definitivamente apestaba. 
Traté de no pensar en nada más sino dormir, porque lo último que 
necesitaba era que Stark se despertara y empezara a preguntar dónde 
había estado y qué me había hecho sentir tan mal. Rehíce mi camino hacia 
la casa de campo y bajé al corredor que llevaba a la entrada del sótano. 
Kalona no estaba ahí parado. Suspiré y metí la cabeza en la casa de 
campo. No estaba ahí tampoco. Adivinando que estaba en el sótano 
revisando rápidamente a los chicos dormidos, regresé a la escalera.  

 
“Si, he estado observando a Zoey como dije que lo haría.”  
 
Al principio, cuando escuché mi nombre me detuve porque estaba 

sorprendida. La voz me llegó desde el área de los establos, entrando 
desde una puerta medio abierta que separaba el corredor entre la casa de 
campo y el granero.  

 
“¿Y? Santo cielo, ¿tengo que preguntártelo todo?”  
 
Después me di cuenta quién estaba hablando sobre mí, y me deslicé 

más cerca, escuchando incrédula.  
 
“Y sus colores estaban enloquecidos durante el funeral. Pero ahora 

creo que sé por qué, y no tiene nada que ver con que esté perdiendo el 
control de su temperamento o de sus poderes.” 

 
“Shaylin, estás haciendo que me duela el trasero. Solo dime lo que 

viste.”  
 
Hubo una larga pausa. Oí a Shaylin soltar un largo suspiro y 

entonces mi interior se congeló mientras la Profetisa le decía a Afrodita, 
“La vi mirando a Aurox. Mucho. Sus colores estaban locos. Eso me puso a 
pensar…entonces cuando ella y Aurox fueron a la cafetería juntos 
después de invocar el círculo, los seguí.” 
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“¡Mierda, Shaylin! No eres una Profetisa, ¡eres una súper espía!” dijo 

Afrodita, riendo. “Dime que Z y el Chico Toro hicieron cochinadas.”  
 
Me mordí el labio para evitar gritar. 
 
“Casi. Definitivamente los dos se gustan. Ella chupó la sangre de su 

dedo.”  
 
“Eso es prácticamente hacerlo para Zoey, y oh mierda. Eso está 

demasiado cerca a lo que vi. Entonces, déjame adivinar. ¿Sus colores 
enloquecieron? ¿Todos confundidos y frustrados y enojados? ”  

 
“Completamente. Especialmente después de que ella…” 
 
Ya había escuchado suficiente. “¡Cállate!” grité. Mi pecho estaba tan 

caliente como mi cara mientras golpeaba mi mano contra la puerta, 
haciendo que se abriera de golpe y se chocara contra la pared.  

 
“Oh oh,” dijo Afrodita. 
 
“¡Zoey! ¡Esto no es lo que tú crees!” dijo Shaylin alejándose de mi 

mientras yo entraba en la habitación. 
 
“¿En serio? ¡Cómo esto no es lo que yo pienso que es cuando te 

escucho diciéndole a Afrodita que has estado espiándome!” No pensé. 
Reaccioné. Envolviendo mi mano en un puño alrededor de la hirviente 
Piedra Vidente, levanté la otra mano y pensé en lo mucho que quería 
hacer que Shaylin cayera sobre su trasero. Una bola de fuego azul explotó 
desde mi mano, levantando a Shaylin de sus pies. Cayó sobre su espalda, 
sin aliento, jadeando y llorando. No me importó su lloriqueadera. Se 
sintió bien haberla puesto en su lugar. Se lo merecía.  

 
“¡Détente! ¡Ahora!” Afrodita se puso frente a mí. Entrecerré mis ojos. 
 
“¡Estaban hablando de mí a mis espaldas!” 
 
“Y te diré por qué en un segundo. Primero, necesitas controlarte. 

Toma el control sobre lo que sea esa loca mierda que tienes por ahí y 
cálmala, ahora.” Miro sobre su hombro a Shaylin. “Tu regresa al sótano, 
ahora.” Todavía llorando, Shaylin se puso de pie y paso corriendo por mi 
lado. 
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“Entonces, ¿qué es ella?, ¿tu pequeña Profetisa privada?” 
 
En lugar de responderme, Afrodita vio mientras Shaylin se iba, y 

después puso las manos en la cadera y me encaró. “¿En serio? ¿Estás 
tratando de hablarme mierda a mí, después de que usaste esa maldita 
piedra para herir a Shaylin? Estás loca.” 

 
“¿Piedra?” parpadeé, y después bajé la mirada a mi pecho, dándome 

cuenta de que había estado sosteniendo la Piedra Vidente con tanta 
fuerza que se había incrustado dolorosamente en mi palma. Tan pronto 
como sentí el dolor, la piedra se volvió fría. La solté. Sintiéndome 
desorientada, traté de mantener mi concentración en lo que me había 
enojado: Shaylin espiándonos a Aurox y a mí. “No voy a hablar sobre la 
piedra, y no estoy hablando mierda. Quiero saber en qué diablos estabas 
pensando para hacer que me siguieran por todas partes.” 

 
“Tuve una visión. Era desde tu punto de vista. Estabas haciendo 

algo de lo que Shaylin te vio hacer con Aurox.” 
 
“¿Cuándo tuviste esta visión?” 
 
“Hace un par de días. Eso no importa. Lo importante es…” 
 
“¿No es importante que me hayas ocultado una visión durante 

días?” 
 
“No, lo importante es por qué. El por qué es que también te vi 

perdiendo tu maldito temperamento y no siendo capaz de controlar esa 
maldita piedra. Lo que es exactamente lo que acaba de pasar.” 

 
“No, eso no es lo que acaba de pasar. Yo controlé la maldita piedra. 

Yo quería golpear a Shaylin y que cayera en su trasero, e hice 
exactamente lo que quería.”  

 
Afrodita sacudió la cabeza adelante y atrás. “¿Siquiera estás 

escuchándote? Si, deberías estar enojada por lo que escuchaste. Pero la 
Zoey Normal nunca hubiera querido lastimar a Shaylin. Y, por cierto, la 
Zoey Normal tampoco maldeciría de esa forma.” 

 
“¡La Zoey Normal no habría pensado que una de sus mejores amigas 

estaba hablando a sus espaldas y que había hecho que la espiaran!”  
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“Iba a contarte sobre la visión. Iba a contarte sobre Shaylin. 

Simplemente tenía que esperar al momento correcto,” dijo Afrodita.  
 
“¿Sabes qué, Afrodita? El momento correcto no era después de que 

hubieras hablado sobre mí y me hubieras espiado. Oh, a la mierda todo 
esto. Me voy.” Comencé a alejarme de ella, pero Afrodita se puso frente a 
mí de nuevo.  

 
“Z, hay mucho más pasando aquí que simplemente tu estando 

enojada conmigo. Creo que la Magia Antigua te está afectando, y no en 
una buena forma. Tenemos que hablar de esto. Tienes que dejar que te 
cuente sobre el resto de mi visión.” 

 
“Estoy tan malditamente enferma de escuchar lo que tengo que 

hacer. Apártate, Afrodita.”  
 
Mi pecho estaba hirviendo cuando la empujé para pasar. Se 

tambaleó, alejándose de mí, haciendo un sonido de sorpresa. No me 
importó. Ya tenía suficiente de ella. No sabía a donde iría. Solo sabía que 
me tenía que ir. Si hubiera tenido las llaves de mi Escarabajo, habría 
manejado hasta la casa de la abuela, pero las llaves estaban arriba en mi 
habitación y no quería ver a Stark ahora y decirle por qué estaba tan 
enojada. Diablos, si no fuera de día, ya me habría encontrado con Stark, 
gracias al estúpido vínculo que compartíamos. Necesitaba tiempo. 
Necesitaba espacio. Sentí cómo la ira se arrastraba bajo mi piel. No podía 
huir de eso porque no podía alejarme de toda la gente que me estaba 
enojando y diciéndome qué hacer. ¡Necesitaba pensar sin ser picoteada a 
muerte por patos! Cambié de dirección, alejándome de los dormitorios, 
hasta que llegue a la pared que encerraba el colegio. La pared que Aurox 
patrullaba. ¡Mierda! Tampoco quería verlo a él.  

 
Ahí fue cuando decidí mandar a la mierda a los policías y su arresto 

domiciliario. Yo no había matado al alcalde, y si yo necesitaba salir a 
caminar fuera del campus, ¡saldría a caminar fuera del campus! Comencé 
a trotar a la parte más occidental de la pared, a la puerta oculta que sabía 
que no estaba muy lejos de ahí. 
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SHAYLIN 
 
 
 

haylin trató de parar de llorar. Normalmente no era una 
llorona. Estaba acostumbrada a no sentir pena por ella misma. 
Pero esto era diferente. Primero, la horrible cosa que pasó con 

Dallas y los dos novatos. Ella lo había sabido. Shaylin había visto sus 
muertes en los colores de Thanatos. Se había quedado callada y había 
creído que Thanatos estaba haciendo lo correcto. Después Shaylin había 
hecho todo lo opuesto y había abierto la boca revelando todos los asuntos 
privados de Zoey, pensando que estaba haciendo lo correcto. Bueno, 

Shaylin también había pensado que iba a encajar en la Casa de la Noche y 
hacer un buen trabajo usando su don. Pero eso no podía ser cierto ya que 
se había sentido terriblemente después de que Dallas hubiera sido 
ejecutado, y la novata más poderosa del mundo la hubiera golpeado. Lo 
había arruinado todo.  
 

Dos veces.  
 
Shaylin se acurrucó en una esquina oscura del sótano donde había 

hecho un pequeño espacio para ella. Se sentó con las piernas recogidas y 
su almohada en su regazo. Presionó su cara en la suave funda de 
almohada para ahogar sus sollozos. Aunque no debería haberse 
molestado. La mayoría de los novatos rojos dormían durante el día como 
si estuvieran muertos. Eso era lo que debería haber estado haciendo yo también, 
se reprendió. Debería haber estado durmiendo y no hablando con Afrodita sobre 
Zoey. ¡Ahora están enojadas una con la otra y conmigo! Nunca voy a entender 

este asunto de ser Profetisa. Shaylin no pensó en el hecho de que, 
aparentemente, Afrodita había estado en lo cierto sobre el problema de 
Zoey para controlar su ira. En ese momento, el que Afrodita hubiera 
tenido razón no le importaba. En ese momento, todo lo que importaba es 
que estaba sintiendo que todo su mundo se estaba destrozando y sus 
amigos se estaban alejando. 

 
“Oye Shaylin, ¿qué pasa?”  
 
Ahogando un sollozo, Shaylin levantó la mirada para ver a Nicole 

parada frente a ella, frotándose los ojos y viéndose muy despeinada, 
como si estuviera caminando dormida. “N-nada. E-estoy bien,” susurró, 
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después se limpió la cara con la funda de la almohada y se forzó a si 
misma a dejar de llorar. Nicole se sentó a su lado.  

 
“No, no lo estas. Estas chillando.” 
 
“Shhh,” la calló Shaylin, mirando alrededor para asegurarse de que 

el resto de novatos todavía estuvieran dormidos.  
 
“Estoy b-bien.”  
 
Nicole se arrastró un poco más cerca de forma que sus hombros se 

tocaban, y susurró. “Está bien. Ellos no oirán nada. Dime qué está mal.” 
 
Shaylin se limpió los ojos otra vez, y después habló suavemente. 

“Creo que lo arruiné todo usando mi Visión.” 
 
“Oye, eres muy buena usando tu Visión. Pudiste ver que yo había 

cambiado.” Nicole le sonrió. “Deberías tener más confianza en ti misma.” 
 
“Debería aprender cuándo abrir mi estúpida boca, y cuando debería 

mantener mi estúpida boca cerrada,” dijo Shaylin. Rebuscó dentro de su 
bolso y encontró un pañuelo de papel arrugado, y se sonó la nariz.  

 
“No eres estúpida.” 
 
“Si hubieras sabido que Thanatos le iba a decir a Kalona que le 

cortara la cabeza a Dallas, ¿hubieras dicho algo?” 
 
Nicole hizo una mueca. “No puedes preguntarme eso. No soy 

objetiva sobre Dallas.” 
 
“¿Todavía estás enamorada de él?” 
 
Nicole negó con la cabeza rápidamente. “No, ese es el punto. Nunca 

lo amé realmente, y yo sabía lo peligroso que era. Entonces, no puedo ser 
objetiva sobre su muerte.” Escuchándola, Shaylin hipó un pequeño 
sollozo. Nicole puso un brazo a su alrededor. “Si estas molesta por lo que 
le pasó a Dallas, no deberías estarlo.” 

 
“No es solo él, aunque eso fue malo. Hablé con Afrodita sobre los 

colores de alguien más, y debería haberme quedado fuera de eso.” 
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“Pero Afrodita también es una Profetisa. Es un poco mala y loca, 
pero aun así, es una Profetisa. Creo que está bien que una Profetisa hable 
con otra sobre cosas como tu Visión Verdadera.” 

 
“Eso fue lo que pensé yo también. Ahora no estoy tan segura. 

Desearía saber exactamente qué es lo correcto.” 
 
“Creo que hay muchas veces en las que no hay una sola cosa 

correcta para hacer en una situación.” 
 
Shaylin levantó la mirada hacia Nicole. “Eres muy inteligente.” 
 
“Naah, es solo que he cometido una tonelada de errores.” Nicole le 

sonrió. “Pero no estoy cometiendo un error ahora. Logré que dejaras de 
llorar.”  

 
La sonrisa de Shaylin fue tímida. “Creo que lo hiciste. Gracias. Y, por 

cierto, tus colores se han vuelto muy bonitos.” 
 
“¿Ves? Si piensas que mis colores son bonitos, eso prueba la gran 

Profetisa que eres.” Shaylin le estaba sonriendo abiertamente a Nicole 
cuando la novata se inclinó y suavemente la besó en los labios. Cuando 
Shaylin se paralizo, los ojos muy abiertos por la sorpresa, Nicole se alejó 
de ella y rápidamente quitó su brazo de alrededor de sus hombros. “Lo 
siento.” Susurró Nicole. Aun en la oscuridad del sótano, Shaylin pudo ver 
que las mejillas de Nicole se habían vuelto rojas. “No sé porque hice eso. 
Lo siento mucho,” repitió.  

 
Shaylin se quedó mirándola, viendo la suave belleza de sus colores, 

y sintiendo la suave calidez que permanecía en sus labios. “No te 
disculpes. Yo no lo siento.” Entonces puso sus brazos alrededor de la 
esbelta cintura de Nicole, descansó su cabeza en su hombro, y dijo, ¿Te 
quedarías conmigo y me abrazarías?”  

 
El brazo de Nicole se deslizó de nuevo alrededor de sus hombros. 

“Shaylin, linda, me quedaré contigo para siempre si eso es lo que 
quieres.” 
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Capítulo 20 
KALONA 

Traducido por Christine Peña 

 
 

Diez Minutos Antes… 
 

alona estaba junto a la entrada del sótano esperando que 
Aurox volviera , y pensando que el muchacho se estaba 
tomando su tiempo desde que Zoey había ido a buscarlo, 

cuando una caliente y  familiar sensación de picor se presentó bajo su 
piel. 
 

"Erebus ...", se quejó . 
 
"¿Has dicho algo?" 
 
La mirada de Kalona recorrió el pasillo. "Afrodita, ¿que deseas que 

haga por ti?" No hizo un puño en su mano ni la puso sobre su corazón o 

se agacho. Sí, esta chica era una profetisa de Nyx, pero también era el ser 
humano más molesto que había conocido. Y Kalona había conocido a 
muchos seres humanos. 

 
"Necesito hablar con Shaylin. Ella está en el sótano, ¿no?" 
 
"Todos los novatos rojos lo están", dijo. 
 
"Excepto  los dos que dejaste en el desierto para morir. " 
 
"¿Hay una observación que deseas hacer?" 

K 
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"No, sólo lo obvio. Voy a despertar Shaylin. Te agradecería si nos 
dieras un poco de privacidad para hablar." 

 
"Como quieras, profetisa. ¿Está tu guerrero dentro de una distancia 

de un grito en caso de que cualquier tipo de problemas estallen a 
continuación?" 

  
"No necesito a  Darius para hacer frente a los novatos rojos. Tengo 

esto". Ella acarició su bolso. 
 
"¿Piensas detener una pelea con un bolso?". Ella casi le hizo reír. 
 
"No, pienso detener una pelea con esto”.  Afrodita abrió su bolso de 

cuero. Kalona miró dentro para ver un pequeño cilindro negro. 
 
"¿Vas a lanzar tu contenedor de perfume contra alguien?" 
 
"Oh, por favor, actualízate. Es spray de pimienta, no perfume. He 

estado viviendo bajo un sótano en los túneles de la ciudad. El distrito 
Brady y Greenwood están experimentando una renovación preciosa, pero 
he aprendido que vale la pena estar protegido y estar preparada". 

 
"Entonces voy a darte tu privacidad”. Hizo una reverencia hacia ella, 

entonces. Afrodita era tan molesta que tendiá a olvidar lo divertida que 
podía ser así. Ella le hizo un gesto a él con su uñas pintadas rosa antes de 
que se perdera en el sótano. 

 
Consideró llamarla y decirle que Zoey estaba justo fuera con Aurox, 

y luego lo reconsideró. Realmente sería divertido ver lo que pasaría si 
Afrodita descubriera a  Zoey en los brazos de Aurox. 

 
Kalona se reía mientras salía de la casa de campo, que salía a través 

de los establos. Se quedó fuera, pensado, solo, y trató de determinar en 
qué dirección el bastardo de su hermano estaría llegando. No le llevó 
mucho tiempo para averiguarlo. Temiendo el encuentro, pero resignado a 
lo inevitable, Kalona se dirigió hacia el Templo de Nyx. 

 
No intentó entrar. A decir verdad, él sólo desvió la mirada al pasar 

por la ancha puerta de madera y siguió la construcción alrededor de la 
parte posterior del templo de piedra, con la esperanza de que cuando su 
hermano se manifestara, en su manera típicamente estridente, lo cual 
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hacia usualmente, Kalona se detendría y la construcción bloquearía la 
suficiente de su luz para no derrumbar todo la facultad sobre ellos. 

 
Kalona no tuvo que esperar mucho tiempo. La bola de luz solar que 

se materializaba sobre la tierra era, en efecto, brillante, pero Kalona no 
cedío a la tentación de protegerse los ojos. Erebus salió de los rayos 
cegadores, asintiendo y sonriendo irónicamente. 

 
"Excelente trabajo, el venir cuando te he llamado, hermano," dijo 

Erebus. 
 
"Me desconcierta cómo pretendes que quiero tener algo que  ver 

contigo. Has estado viniendo a mí. He existido durante siglos sin que, 
¿cómo lo dirían en el mundo moderno?, le den una llamada o un 
pensamiento". 

 
"¿O un pensamiento? ¿En serio? Pensé que tus pensamientos a 

menudo se dirigían hacia al Otro Mundo, desde tú caída". 
 
"No eres Nyx, hermano. También me desconcierta cómo confundes 

un interés por la Diosa en interés en tí mismo". 
 
Erebus sonrió. "Puedo terminar tu desconcierto con eso. Nyx y yo 

somos inseparables. Sus intereses son los míos, al igual que los míos son 
los suyos". 

 
"¿Inseparables? ¿En serio?". Kalona hizo un gran show buscando en 

torno a su hermano. "¿Está la Diosa ocultándose en tu bola de sol? Oh, no. 
No lo esta. Creo recordar que la diosa prefiere el frío, tacto suave de luz 
de la luna a la luz vulgar del sol". 

 
"¡Nyx me envió aquí!" 
 
La sonrisa de Kalona fue lenta y satisfecha. "Entonces te doy la 

bienvenida, hermano, como el chico de los recados de la Diosa". 
 
Erebus desplegó sus alas. Ellas se extieron a su alrededor y brillaron 

como la luz del sol en lingotes de oro. "¡Yo no vengo como un hombre, 
sino como un ser inmortal, consorte de la Diosa de la Noche, y vengo con 
su advertencia!" 
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"Impresionante", dijo Kalona secamente. "Pero si no dejas de 
destellar y gritar, su advertencia será presenciada por todos los del centro 
de Tulsa". 

 
Las alas de Erebus se plegaron a lo largo de su espalda. Su voz 

perdió el volumen del otro mundo, pero su expresión no perdió nada de 
su inmortal auto-importancia. 

 
"¿Aún no has capturado a Neferet?" 
 
"Sin duda me miras lo suficiente como para saber ya la respuesta a 

esa pregunta." 
 
"Por lo tanto,  has ignorado el edicto de Nyx." 
 
"No he ignorado nada. He estado ocupado cumpliendo mis 

consolidados derechos juramentados a la  Suma Sacerdotisa de  esta Casa 
de la Noche", dijo Kalona. 

 
"Estás fuera de práctica, si ejecutar tres niños te puede distraer tanto 

que no tienes en cuenta el mandato de Nyx y no te das cuenta de que la 
vieja magia se está manifestando en el mundo moderno." 

 
Kalona se negó a coger al cebo de Erebus. No se refirió a su 

observación sobre Nyx, y sólo dijo suavemente, “Sgiach ha estado 
blandiendo Vieja Magia durante siglos." 

 
"Sí, Kalona, pero Sgiach es una antigua reina que ha manejado la 

Vieja Magia durante todos aquellos siglos en la isla de Skye, un lugar que 
siempre se ha dedicado a preservar la vieja magia. Tulsa, Oklahoma, no 
es la Isla de Skye, y no hay ningúna antigua reina vampiro aquí con 
experiencia en el uso de la antigua magia”. Erebus habló en tono 
condescendiente, como si él estuviera dandole una conferencia al tonto 
con la cabeza hueca del pueblo. 

 
"Sé exactamente dónde estoy y quién está conmigo. Mis datos son 

correctos, a diferencia de la tuya. He decapitado un vampiro que había 
sido condenado por intento de asesinato por parte de mi Sacerdotisa. Ella 
no ejerce Vieja Magia. Se limitó a invocar la ley antigua. Y el vampiro que 
ejecuté no era un niño“, añadió Kalona, como de costumbre, no 
apreciando el tono de su hermano. 
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"El muchacho estaba bordeando los dieciocho años." 
 
"Si quieres tener problemas con la ejecución de un asesino confeso, 

entonces,  ten problemas con Thanatos, el Consejo de la escuela, dos 
profetisas de Nyx, y Zoey Redbird." 

 
"Sin embargo, ninguno de ellos levantó la espada que cortó la cabeza 

del vampiro, al igual que ninguno de ellos dejó dos novatos a una muerte 
segura", dijo Erebus. 

 
"He jurado ser Guerrero de Thanatos. Si ordena algo de mí, estoy 

obligado a obedecer." 
 
"Es triste, pues, que no presentaras a Nyx ese tipo de lealtad ciega 

mientras eras su Guerrero jurado", dijo Erebus. 
 
Kalona se encontró con la constante mirada ámbar de su hermano. 

"He aprendido de los errores de mi pasado. ¿Tú?". Erebus miró hacia otro 
lado. 

 
"Pasa de largo de la advertencia que se te envió entregar y vete. Me 

aburres", dijo Kalona. 
 
"Muy bien, estás advertido que, invocando leyes antiguas la Vieja 

Magia se ha despertado. Nyx advierte que están jugando con fuerzas que 
no pueden ser capaces de controlar". 

 
"¿No debería Nyx estar diciendole esto a Thanatos? Es la suma 

sacerdotisa que ha comenzado a circular con esas fuerzas". 
 
"Y sin embargo, eres tú el que puedes inclinar la balanza en una 

batalla entre la Luz y la Oscuridad. La diosa lo ha visto pasar antes, 
contigo. Cuervos Mockers formados a partir de Magia Antigua". 

 
Kalona sintió una terrible punzada de culpa, pero aún así, dijo, "mis 

hijos se formaron a partir de la violación y la ira." 
 
Erebus asintió solemnemente. "Sí. Magia Antigua". 
 
"¡Nyx ejerce Magia Antigua!", dijo Kalona. 
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"¿Te has vuelto tan delirante, tan arrogante, que  crees que puedes 
ejercer el mismo poder que la Diosa?" 

 
"¡No albergo ninguna ilusión! Mi mente no ha estado tan clara, 

desde que  caí”.  Kalona avanzó hacia Erebus. "Y mi arrogancia no es 
nada comparada con la tuya, hermanito. Sin mi para proporcionar el 
equilibrio, eres quien cree que es tan poderoso como Nyx lo es". 

 
"El balance es exactamente mi punto, hermano. Los toros son Magia 

Antigua, y deben ser eternamente encerrados en combate", dijo Erebus. 
 
"No tengo nada que ver con los toros blancos y negro." 
 
"¿Realmente crees eso? Estuviste a su lado lo suficiente para saber 

que la Antigua Magia es tan complicada, ya que es de gran alcance. ¡Se 
sabio! ¡Se atento! Ten cuidado con los poderes que despiertas antes de 
que sea demasiado tarde. ¡Esa es la advertencia de la diosa!" 

 
Kalona entrecerró los ojos y miró hacia otro lado mientras la bola de 

la luz del sol envolvía a Erebus y luego desaparecía, dejando un molesto 
brillo dorado que el inmortal tenía que cepillar de sus propias alas. 

 
"Nyx". Kalona habló hacia el cielo. "Él me llama arrogante, y sin 

embargo, desaparece en un sol de oro brillante. ¡No entiendo cómo  
sigues soportando su vanidosa presencia!" 

 
Una risa familiar que siempre le había recordado al inmortal a la 

luna llena se hizo eco alrededor de Kalona. Él cerró los ojos contra el 
dolor de su ausencia, mientras la esperanza aumentaba en su corazón. 
"Cuidas de mí. Ya lo sé", le susurró Kalona. 

 
La risa se desvaneció. Kalona abrió los ojos. Sintiendo como si se 

llevara un gran peso, empezó a caminar. Tenía que volver a ver y cuidar 
de los novatos. Era una cosa que podía hacer, y lo  haría bien. 

 
"Ningún otro novato se permitirá hacer algo tan estúpido como para 

ser condenado - No, siempre y cuando miré por encima de ellos", dijo sus 
pensamientos en voz alta. Lo que Kalona no dijo, y que ni siquiera le 
gustaría admitir para sus adentros, era como no podía conseguir dejar de 
oir los gritos de los dos novatos llorando por misericordia en su mente. 
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Decapitar al vampiro no había sido difícil. Dallas había intentado 
asesinar a un vampiro y  había sido condenado justamente. Eran los dos 
novatos los que le atormentaban. Ellos habían sido niños que 
simplemente habían elegido imprudentemente y siguieron al líder 
equivocado, pensó. 

 
"Compasión". 
 
La palabra susurrada detuvo a Kalona. "¿Nyx?" 
 
"Compasión". 
 
La palabra se repitió. Pero había resonado tan bajo que Kalona no 

estaba seguro, pero la calidez, el amor infinito en esta, tenía que ser Nyx. 
Y entonces Kalona, se dio cuenta donde es que se había detenido. Estaba 
de pie delante de la puerta de madera del Templo de Nyx. 

 
La puerta que se convertía de madera a piedra bajo su tacto como si 

su  Diosa le negara la entrada. Lentamente, como si se moviera a través 
de los siglos de añoranza por ella, Kalona levantó la mano. Presionó su 
mano contra la puerta y esperó a que se conviertiera en piedra 
inquebrantable. 

 
Esta se mantuvo de madera. La mano de Kalona tembló cuando tocó 

el picaporte. Le dio la vuelta y la empujó, y con el sonido de un suspiro 
de una mujer, la puerta de madera se abrió. 

 
Kalona entró en el vestíbulo del Templo de Nyx. Oyó agua 

corriendo, aunque apenas miró a la fuente de amatista brillante que 
estaba incrustada en el grueso muro de piedra. Pasó por debajo de una 
puerta de arco y entró en el corazón del templo de la diosa. 

 
Velas aromáticas de vainilla y lavanda llenaban la habitación con 

una fragancia dulce y embriagadora. Estaban  suspendidas del techo en 
candelabros de hierro. Independientemente, candelabros en forma de 
árbol a lo largo de las paredes sostenían más velas perfumadas. Apliques 
con forma de manos elegantes de mujer se encendieron en las esquinas de 
la habitación. Un fuego ardía en una cavidad en el suelo de piedra. 
Kalona apenas notó nada de eso. Su único objetivo era en la mesa de 
madera antigua en el centro del templo. Esta sostenía una exquisita 
estatua de mármol de Nyx. Kalona se tambaleó hacia adelante y se 
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arrodilló ante la imagen. Él la miró. Ella parecía brillar, y Kalona se dio 
cuenta de que sus ojos se habían llenado de lágrimas. 

 
Con voz ahogada por las lágrimas, se dirigió hacia ella. "Gracias. Sé 

que no merezco a arrodillarme a tus pies todavía. Puede que nunca lo 
merezca. No después de lo que he hecho con los dos chicos. Pero gracias 
por permitirme la entrada a tu templo”. Entonces Kalona inclinó la 
cabeza y, durante mucho tiempo, se arrodilló ante su diosa y lloró. 

 
 

 

NEFERET 

 
 
 

eferet se acurrucó sobre sí misma, abrazando a los hilos de 
oscuridad que aún la cubrían , y revivió el final de su viaje. 
 

Cascia Hall fue como los seres humanos habían llamado la escuela 
preparatoria que se había construido en el corazón del centro de Tulsa en 
la tierra que llamó a Neferet. Todos los hombres, por supuesto, la escuela 
humana había sido recientemente fundada por una rama agustiniana de 
la gente de fe. En el año de 1927 y no estaba en venta. Este hecho no había 
molestado a Neferet. El Alto Consejo no estaba dispuesto a comprar otra 
escuela en los Estados Unidos, al menos no en la Tulsa, Oklahoma, que 
existía en 1927. Neferet sabía que ese momento estaba a su favor. En los 
setenta y cinco años, que le tomó  para manipular, intimidar, guiar y 
sobornar al Consejo Superior en proponer a los monjes agustinos una 
oferta que no pudieran rechazar, y el nombramiento de si misma como  

Alta Sacerdotisa de la recién adquirida Casa de la Noche de Tulsa, 
Oklahoma, Neferet descubrió su verdadera naturaleza.  

 
Era la Tsi Sgili. No, era algo más que una simple historia de 

fantasmas nativo-americano. Ella era una poderosa sacerdotisa cuyos 
dones eran mucho más de lo que parecían. Neferet era la reina Tsi Sgili. 
No era de extrañar que  hubiera estado tan atraída por Oklahoma. Fue a 
través de la gente Cherokee que se habían establecido allí que Neferet 
descubrió un aspecto oculto de su don intuitivo. No sólo podía leer la 
mente de la gente, ella también podía absorber su energía. Sin embargo, 
sólo en el momento de sus muertes. La anciana le había enseñado eso. 

N 
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Neferet había hecho más que robar sus pensamientos mientras que había 
muerto. 

 
Ella había absorbido la energía de la anciana. 
 
Y la muerte se convirtió en una droga, y Neferet no había sido capaz 

de conseguir suficiente de esta. 
 
Había seguido el eco en la mente de la vieja y empezó a hacer 

preguntas sobre el Tsi Sgili. Lo que aprendió Neferet era su propia 
historia. La Tsi Sgili vivía separada de su tribu. Eran poderosos y 
encantados con la muerte. Se alimentaban de la muerte. Podían matar con 
sus mentes. Ese fue era el ane-li-sgi que la anciana había pensado poco 
antes de su muerte-la muerte causada por la mente de un ser poderoso. 

 
El marido Cherokee de la anciana inadvertidamente le había 

enseñado a Neferet cómo utilizar su don más plenamente. Había sido 
menos valiente que su esposa. Pensando como salvarse él mismo se había 
abierto a Neferet. A través de los recuerdos que voluntariamente 
compartío con ella, Neferet  aprendió mucho más sobre la Tsi Sgili. Se 
alimentó de las historias tribales que tenía en su memoria y descubrió que 
era posible deslizarse en una mente y detener el latido de un corazón, 
mientras ella se alimentaba de los pensamientos de su víctima, la energía, 
el poder hasta que este fuera drenado en seco. Vaciar el cuerpo de energía 
era mucho más satisfactorio que simplemente drenarlo de sangre. Y 
mucho más eficaz. 

 
Como Neferet había crecido en poder, también tenía sueños del 

inmortal alado, Kalona. Él hizo el amor con ella mientras dormía. No 
como sus amantes humanos inadecuados o como cualquier otro vampiro 
habían intentado. Kalona había tomado posesión de su cuerpo y utilizado 
el dolor para el placer, y el placer por el dolor. 

 
Todo el tiempo, sus susurros pintaron imágenes de un futuro en el 

que gobernaban como dioses en la tierra y marcaban el comienzo de una 
nueva era de vampiros iluminados. Cuando ella fuera su diosa y él su 
adorado, poderoso y seductor Consorte. 

  
“Pero primero debes liberarme", le había dicho mientras su frío 

fuego había quemado su cuerpo deliciosamente. 
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"Siga la canción a Tulsa, y completa la profecía, y ¡encuentra los 
medios para liberarme!". 

 
Neferet había escuchado. Oh si, pero ella había encontrado mucho 

más que los medios para liberarlo. ¡Había descubierto los medios para 
liberarse! 

 
Ella no entendía por completo hasta que había tomado posesión de 

su propia Casa de la Noche en Tulsa.  Había poder en la tierra que había 
resonado en su interior. Fue allí, en 1927, y se había quedado allí después 
del siglo XXI. 

 
La tierra roja había dibujado en  ella con su antiguo poder, pero fue 

la muerte de su primer novato que había puesto realmente su destino. 
 
Neferet había, por supuesto, sido testigo de la muerte de muchos 

novatos antes de que ella se convirtiera en sacerdotisa de la Casa de la 
Noche de Tulsa. A menudo había sido convocada para calmar el pasaje a 
la muerte de un novato con el don de su tacto. Neferet fue venerada por 
su capacidad para calmar a un novato que estaba rechazando el cambio. 

 
Ninguno vampiro imaginaba que ella tomaba la medida de lo que le 

daban. Los novatos sabían, sin embargo. En sus últimos momentos, como 
Neferet les sostenía en sus brazos, sabían que ella se alimentaba de su 
energía. Por supuesto que en ese momento estaban más allá de la 
capacidad de compartir ese conocimiento con los demás. 

 
Así que cuando la cuarta novata joven que se había nombrado a sí 

misma Crystal comenzó a toser la sangre de su vida en el centro de la 
primera clase ecuestre de Lenobia en la nueva Casa de la Noche de Tulsa, 
Neferet fue llamada inmediatamente, no sólo porque era la suma 
sacerdotisa, sino porque ella era conocida a lo largo y ancho por ser capaz 
de aliviar el dolor de la muerte. 

 
"¡Hazte a un lado!, ¡Hagan espacio! Lenobia, lleva a los novatos a la 

casa de campo y haga que Dragón Lankford traiga sus guerreros y una 
camilla para el niño", Neferet había mandado mientras se había 
precipitado en los establos. Entonces había vuelto su atención hacia 
Crystal. La novata se había desmayado en la arena y la suciedad del 
suelo, convulsionando y sangrando de los ojos, nariz, boca y orejas. 
Neferet no le prestó atención a la sangre y el barro. Había recogido a la 
novata en sus brazos, calmandola con su toque mágico, cuando comenzó 
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a caer en la mente de Cristal y de absorber la energía de su vida 
menguante. 

 
Neferet había estado preparada para la oleada de poder que venia 

con la absorción de la fuerza de la vida. Pero no estaba preparada para el 
regalo puro y agradable que venía con la muerte de su primer novato. 

 
En su guarida el cuerpo de Neferet temblaba en placer de volver a 

vivir ese momento de gran alcance. Crystal había mirado hacia ella con 
los ojos ensangrentados. "¡No!" tosió y jadeó y se las arregló para gritar: 
"¡Yo no estoy dispuesto a morir!" 

 
"Por supuesto que sí, querida. Ha llegado el momento. Estoy aquí." 
 
"¿No me dejarás?" La niña había llorado. 
 
"No te voy a dejar", Neferet había susurrado mientras tomaba la 

mente de Crystal. 
 
La Fuerza de la vida del novato fue en cascada de energía para  

Neferet. Tan pura, tan fuerte, tan dulce, que era como si el novato no 
hubiera estado muriendo en absoluto, sino que se había transformado en 
un ser de luz y poder que ahora estaría viviendo dentro de Neferet. 

 
Neferet se había inclinado sobre el cuerpo de la niña moribunda 

reverenciando, aceptando este nuevo regalo que se acercaba a ella con la 
Casa de la Noche de Tulsa. 

 
Los guerreros creían que Neferet había sido superada por la emoción 

por la muerte del primer novato en su propia Casa de la Noche, y es por 
eso que se habían encontrado con ella inclinándose sobre el cuerpo de 
Crystal, llorando histéricamente. 

 
No habían entendido que las lágrimas de Neferet habían sido de 

alegría, que sus sollozos eran porque finalmente había reconocido su 
destino. La Reina Tsi Sgili era un título modesto. Ella realmente debería 
llamarse Diosa Tsi Sgili, ¡porque ella se había convertido en inmortal y  
tomaría un día su lugar entre los dioses y sería adorado como tal! 

 
Su regalo no había terminado ahí, sin embargo. Incluso antes de que 

Neferet hubiera cumplido la profecía Cherokee y liberado a Kalona, los 
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novatos en la Casa de la Noche habían comenzado una metamorfosis a lo 
largo de ella. 

 
El cuerpo de Neferet se crispó. Su respiración se aceleró mientras se 

movía a través de las capas de la inconsciencia y de los reinos del tiempo. 
 
Los novatos que murieron en su Casa de la Noche volvieron a nacer 

de nuevo, obligados a ella a través de la oscuridad y de la sangre. Neferet 
creía que ella había dado a luz a un nuevo tipo de ejército, junto con una 
nueva raza de vampiro. Estas nuevas criaturas serían capaz proteger y 
servirle a ella cuando ella y su consorte cuando gobernaran la nueva era 
de los vampiros. Entonces Zoey Redbird había sido marcada, y lo que 
siguió fue un paso en falso tras otro – una irritación encima de otra - una 
derrota tras otra. Neferet odiaba a esa novata y a sus amigos rebeldes con 
una pasión que eclipsaba todas sus otras pasiones. 

 
Zoey Redbird era la razón por la que Neferet se escondia en una 

cueva, vestido sólo en la oscuridad y sangre. 
 
¡Una diosa no debería ser obstaculizada con tal molestia! ¡Una diosa 

no debía verse obstaculizado su destino divino! 
 
Como en respuesta a sus tumultosas emociones, el cielo fuera de su 

guarida gruñó con trueno y un rayo cayó, el agrietamiento de la tierra con 
una fuerza que recorrió la piel de Neferet. 

 
Neferet, la Reina Tsi Sgili, abrió los ojos. 
 
"¡He sido una tonta! Yo soy inmortal. Nadie puede apagar mi 

majestad a menos que yo lo permita. ¡Ya no lo permitiré! ¡Mundialmente, 
se preparan para adorarme!" 

 
Truenos y relámpagos aplaudieron a Neferet, la lluvia la acaricio 

mientras se preparaba para salir de su guarida en un futuro, recién 
nacida, lista para abrazar su destino. 
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Capítulo 21 
ZOEY 

Traducido por Koyashii 

 
 

 

l principio no sabía a dónde iba. Sólo sentía que tenía que 

salir pitando. Me deslicé por la puerta oculta en la pared y 
corté camino por el lado sur de la escuela hasta que me 

encontré con la Calle Utica. Miré a mi derecha, y lo consideré. El Parque 
Utica estaba bajando por la misma calle. Era domingo por la mañana, 
pero Starbucks probablemente estaría abierto. Podría conseguir uno de 
esos fraps con foge o como-se-llamen, los cuales tenian una millonada de 
calorías y sentarme afuera y tratar de averiguar qué estaba sucediendo 
con mi vida. 
 

No, no quería ver gente. No quería hablar con la gente. No quería 
tener que lidiar con las miradas que mis tatuajes obtenian de la gente. 

 
No quería lidiar con nada ni nadie. 
 
Un trueno retumbó a lo lejos y levanté la vista hacia el oscuro cielo. 
 
"Adelante. Llueve sobre mí. No me importa. Mi día no puede llegar a 

ser mucho peor." Estaba hablando conmigo misma mientras cruzaba la 
calle. 

 
Síp, yo estaba enojada. 
 
No podía creer lo que Afrodita y Shaylin habían sacado. ¡Se suponía 

que eran mis amigas! Bueno, al menos Afrodita se suponía que era mi 
amiga. Había pensado que Shaylin y yo estábamos comenzando a ser 
amigas. Quiero decir, habíamos tenido que hablar en la cocina de los 
túneles. Ella se había sincerado conmigo acerca de cómo utilizaba la Vista 
Verdadera. Incluso habíamos hablado de cuán invasivo podría ser su 
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don. ¡Habíamos hecho un plan, por el amor de dios! Y ninguna parte de 
ese plan implicaba espiarme y acusarme a Afrodita como una maldita 
estudiante de secundaria. 

 
Mi cara se sintió caliente pensando en ella viendonos a Aurox y a mí 

en la cafetería. Diablos, ¡Todo mi cuerpo se sentía caliente! No me 
extrañaba haberla knoqueado y tirado sobre su trasero. Afrodita estaba 
muy sorprendida por lo que había hecho, pero Afrodita también había 
sido la que había creado todo el asunto del espionaje. 

 
¿Era Afrodita realmente mi amiga? Ella definitivamente había sido 

una bruja del infierno cuando la conocí. ¿Había cambiado o yo había 
querido olvidar quién era realmente ella y convertirme en ciega, no 
viendo lo que no quería ver? ¿Había estado sólo creyendo lo que quería 
creer de ella? 

 
¡Mierda! ¿Todo lo concerniente a Afrodita todavía tenía que ver con el 

poder y la popularidad? ¿Espiarme era sólo una parte de su plan para 
destruirme y tomar mi lugar? 

 
El cielo retumbó, y parecía hacerse eco de mis emociones. 
 
Mi pecho quemó mientras cruzaba otra calle y me detenía, notando 

que había llegado a las afueras de las casas perfectamente bien 
conservadas. Mierda, había caminado todo el camino al Parque 
Woodward. Casi comencé a alejarme. Era domingo, es decir, cuando la 
gente normalmente acude allí a tomarse fotos con las flores y los árboles y 
tal, pero al mirar el parque parecía vacío. Evidentemente la tormenta que 
se avecinaba había amedrentado a los aficionados a la fotografía. Me di 
cuenta de que los narcisos habían empezado a florecer. Siempre me había 
encantado ver cuando los narcisos empujaban hacia arriba a través de la 
hierba y levantaban sus cabeza amarilla. La abuela y yo solíamos hablar 
de lo mágico que se sentía cuando los bulbos de primavera aparecían tan 
rápidamente y de forma inesperada. 

 
Definitivamente necesitaba un poco de magia de primavera hoy. ¡Iría 

al Parque Woodward! 
 
Sintiéndome aliviada de encontrar un destino, me dirigí hacia el 

parque, haciendo mi camino a través de los mechones de narcisos y 
serpenteando hacia el área que era delimitada por la Calle Vigésima 
Primera. En la cima de esa cresta rocosa era donde las azaleas eran más 



 

 

P
ág

in
a2

7
8

 

espesas. Me gustaba la colina escarpada -era como un área con 
serpenteantes caminos de piedra entre los matorrales. Quizás podía 
encontrar un banco escondido debajo de las azaleas en la parte inferior de 
la colina, y tratar, en mi cabeza, de poner en orden mis problemas. Si 
llovería sobre mí, ¿y qué? Al menos mantendría a los curiosos lejos. 

 
Caminé por el camino de losas, que serpenteaba a través de arbustos 

de azaleas tan altas como yo. Podía ver que sus brotes habían empezado a 
formarse, pero todavía no podía decir de qué color serían. 

 
La estúpida tormenta probablemente los golpearía hasta la muerte y, 

de todas formas, nunca florecerían. 
 
Le di una patada a una piedra. 
 
¡Afrodita me había estado espiando! No podía dejar ir esa traición. Me 

pregunté qué diría Stevie Rae cuándo le contara. Entonces me di cuenta 
de que si le contaba también tendría que hablarle de Aurox y de mí en la 
cafetería, y estaba segura de que no quería decirle a Stevie Rae ni a nadie 
sobre eso… 

 
Me detuve. "¡Ah, diablos! No tenía otra opción que decirle a la gente. 

De ninguna manera  Shaylin y Afrodita iban a mantener la boca cerrada." 
Había llegado a la escalera de piedras que conducían desde la parte 
superior del parque hasta la rocosa zona de grutas y la poco profunda 
piscina que envolvía alrededor la parte occidental del parque. 

 
Consideré arrojarme por la orilla de la cresta rocosa, pero decidí que 

no era lo suficientemente alta por lo que probablemente no me mataría. Y 
realmente no quería suicidarme. Ahora, ¡Afrodita había estado allí, quizás 
tendría que considerar el empujarla a ella por el precipicio! 

 
La idea fue inquietantemente satisfactoria. 
 
Tomé las escaleras que bajaban hasta la calle. Había un banco de 

piedra no lejos de donde los escalones se abrían a la hierba. Un trueno 
sonó de nuevo. Me senté y fruncí el ceño hacia el cielo. Síp, 
definitivamente iba a llover sobre mí.  

 
Pronto.  
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Suspiré y miré alrededor. Tal vez la lluvia era inminente, pero esta 
pequeña sección del Parque Woodward de repente me recordaba a la Isla 
de Skye. Un inesperado sentimiento de nostalgia se apoderó de mí. 
Debería volver allí. Era feliz allí. Nadie me espiaba. Nadie trataba de matarme. Y 
podría preguntarle a Sgiach qué diablos estaba pasando con mi estúpida Piedra 
Vidente. Stark iría conmigo. No tendría que ver a Aurox todos los días y desear... 

 
¡No! No vayas por ese tren de pensamientos. No desees nada. Había 

tomado mi decisión. Era esta mierda con Afrodita y Shaylin la que se 
estaba metiendo con mi cabeza -con mi corazón. 

 
Y no podía huir a Escocia. O por lo menos no podía por ahora. Tenía 

que quedarme aquí y hacer frente a mis amigos -y ex amigos- y limpiar el 
desorden en la que la Casa de la Noche se había convertido. 

 
Dios, era deprimente. Y molesto. Y agotador. 
 
Un trueno retumbó, esta vez más cerca. No estaba arreglando nada al 

tratar de huir o esconderme. Debía de volver a la escuela. Tal vez tendría 
suerte y Stark en realidad ya se habia dormido durante mi explosión 
emocional y yo sólo tendría que meterme en la cama y dormir un poco 
antes de tener que enfrentarme a la tormenta de caca que estaría 
esperándome a la puesta de sol. 

 
Me puse de pie y me di vuelta para subir por las escaleras de piedra 

cuando vi a los dos hombres. Acababan de salir de los arbustos de azaleas 
y estaban deteniéndose en la parte superior de las escaleras. Estaban 
desaliñados, incluso sucios. Sus ropas no se ajustaban bien. Uno de ellos 
llevaba una bolsa de basura al hombro, haciéndolo verse como un 
anoréxico Santa. Ese me vio primero. Le dio un codazo a su amigo y 
señaló con la barbilla hacia mí, sonriendo con una sonrisa de dientes 
podridos. Su amigo asintió con la cabeza y comenzó a bajar las escaleras. 

 
Ah, infierno. 
 
Debería haberme apresurado hacia la Calle Vigésima Primera. Eso era 

lo más inteligente para hacer -lo más seguro que hacer. Casi lo hice, pero 
luego recordé quién era yo y me molesté. Yo no era una débil niña que la 
gente podía asustar y empujar alrededor. Tenía afinidad por los cinco 
elementos. Era una Alta Sacerdotisa en entrenamiento. Demonios, ¡era 
casi un vampiro! ¿Por qué no podía ser capaz de estar en el parque un 
domingo por la mañana y no ser molestada por nadie? 
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En lugar de huir me volví a sentar en el banquillo. Tal vez sólo iban a 
pasar caminando, y decir " buena mañana," y eso sería todo. Quizás. 

 
"Hey, chica, tú, uh, ¿tienes dinero extra?" dijo el primer hombre 

mientras llegaba al final de la escalera.  
 
"Sí, podríamos usar un poco de dinero para la comida," dijo el 

segundo hombre. 
 
Yo mantuve mi cara apartada, con la esperanza de que siguieran 

caminando. Sin embargo, levanté mi barbilla y les miré directamente. Sus 
ojos se agrandaron al ver mis tatuajes. 

 
"¿En serio? ¿En qué universo creen que está bien que dos hombres le 

pregunten a una chica, que está sola por sí misma en un parque desierto, 
por dinero?" Mientras hablaba sentí que mi ira se agitaba de nuevo. 

 
"Hey, ¿qué te importa?" dijo el hombre con la bolsa de basura. "Eres 

un vampiro. No es como si nosotros te asustáramos." 
 
Yo sabía que ellos pensaban que era un vampiro completo. Sabía que 

los había hecho temerme. 
 
Eso me alegró. 
 
"Por lo tanto, ¿están acostumbrados a asustar a chicas humanas para 

que les den algo de dinero?" ¡Qué completos idiotas! 
 
El segundo hombre se encogió de hombros. "Si una chica no quiere 

tener miedo, no debería estar aquí sola." 
 
"Oh, ¿es culpa de la niña?" Había hecho la pregunta hipotéticamente, 

pero el tipo de bolsa de basura no la entendió. 
 
"Sí, ¡es culpa de la niña!" 
 
"Pero no vamos a asustar a nadie si sólo nos dan un poco de dinero." 
 
"Ni siquiera recibimos tarjetas de crédito." El tipo de la bolsa de 

basura rió y golpeó a su amigo en el brazo. 
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"Son unos idiotas. Los dos son idiotas. ¿Qué tal si consiguen empleos 
en lugar de jugar con las niñas?" 

  
"Jugar con las niñas paga mejor," dijo el tipo de la bolsa de basura. 
 
"Yo estaba sentada aquí, pensando en mis cosas. Ustedes dos 

necesitan recordar eso. Han traído esto sobre ustedes mismos." Me puse 
de pie. Todo mi cuerpo se sentía caliente. Yo estaba muy enojada. "¿Saben 
una cosa? Debieron haber escogido a otra chica con la que meterse hoy." 

 
"Hey, no nos estábamos metiendo contigo. Sólo estábamos pasando," 

dijo el segundo hombre. Él agarró el brazo de su amigo y comenzó a 
alejarse. 

 
"Relájate, niñita. No hay daño, no hay falta," dijo el tipo de la bolsa de 

basura, enviándome una sonrisa sarcástica y mostrando sus negros y 
rotos dientes. 

 
Así que ellos pensaban que iban a salirse de esta y después iban a 

encontrar a una chica real, una chica normal, ¿para asustarle?  
 
Sentí que mi corazón iba a arder fuera de mi pecho. 
 
"¡No! ¡Hoy no lo harán!" Lancé mi ira contra ellos. Era una bola azul 

de luz brillante. Se estrelló contra los dos tipos, levantándolos de sus pies 
y lanzándolos contra la pared de piedra del cerro. 

 
Me costaba respirar y sentirme bien acerca de lo que había hecho. 

¡Ahora van a pensarlo dos veces antes de meterse con cualquier otra 
chica! ¡Imbéciles! 

 
Un trueno estalló sobre mí y un rayo en forma de tenedor apuñaló el 

centro del parque, haciendo que el vello de mi antebrazo se erizara. Fue 
entonces cuando me di cuenta de que tenía el puño envuelto alrededor de 
la Piedra Vidente. 

 
Parpadeé y sacudí la cabeza. Espera, ¿qué el lo que acaba de suceder? 
 
Miré a los hombres. Todavía estaban allí, tumbados a la sombra de la 

cresta rocosa. No estaban gritándome o limpiándose mutuamente y 
levantándose, ni siquiera largándose porque yo los había asustado como 
el infierno. 
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No podía ver que se estuvieran moviendo en absoluto. 
 
¡Santo cielo! Yo había usado Magia Antigua para atacar a los dos 

hombres. Había sido igual que cuando había knoqueado a Shaylin. Lo 
había hecho de forma automática después de que el ardor de mi ira se 
había vuelto insoportable. Pero el ardor no había sido mi ira, había sido la 
Piedra Vidente calentándose, penetrando mi cuerpo, alimentándose de 
mis emociones y luego lanzando un fuerte golpe. 

 
Solté la piedra y miré mi palma. Un círculo perfecto se había 

quemado en ella. 
 
Aturdida, miré hacia arriba, al ver el humo que salía del corazón del 

parque por encima de mí. El aire olía a electricidad y fuego y me di 
cuenta de que un rayo debía de haber golpeado un árbol, o incluso uno 
de los edificios del parque. El Parque Woodward estaba en llamas. 

 
Los bomberos vendrían pronto. Al igual que la policía. 
 
Mis rodillas temblaban y mi cabeza dolía mientras avanzaba 

tropezando, acercándome a los hombres, mirando a las dos figuras que 
estaban arrugadas en la base del cerro. Uno de ellos gimió. El brazo del 
otro se movió. 

 
El cielo se abrió y cuerdas de lluvia comenzaron a caer, por lo que no 

podría decir si la humedad era agua o sangre o mis lágrimas. 
 
Yo no lo pensé. Sólo corrí. 
 
No necesité llamar a la niebla y a las sombras sobre mí. La tormenta 

me envolvió. Nadie notó  a una solitaria chica, corriendo a través de la 
lluvia, lejos del parque en llamas, ya que los vehículos de emergencia y la 
policía pululaban en la dirección opuesta. 

 
Corrí alrededor de la pared de la escuela, entrando por la puerta 

oculta. Y seguí corriendo hasta que estuve en el interior de los establos, 
jadeando y temblando. Fui al cuarto de arreos y tomé una toalla limpia. 
Envolviéndola a mí alrededor, caminé por la larga fila de establos hasta 
que encontré a Perséfone. Abrí la puerta y entré en el cálido y oscuro 
establo. Perséfone estaba durmiendo de la manera en que duermen los 
caballos, de pie con una pata doblada y su cabeza baja, los ojos medio 
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cerrados. Ella apenas se movió cuando me le acerqué y envolví mis 
brazos alrededor de su cuello y le sobé su gruesa y suave crin. 

 
¿Qué me estaba sucediendo? 
 
Los tipos del parque habían sido unos idiotas, pero no podrían 

haberme hecho daño. Claro, ellos abusaban de las chicas, las asustaban 
hasta que les daban su efectivo, pero no podrían haberme hecho daño.  

Podría haberme ido caminado lejos y hacer una llamada anónima a la 
policía, dando la descripción de ellos, y diciéndoles a los policías que 
estaban merodeando por el parque, amenazando chicas. La policía los 
habría hecho correr. 

 
En lugar de eso yo había explotado sobre ellos. 
 
Ni siquiera había pensado en ello. No lo había hecho a propósito. Sólo 

había sucedido. Mi ira había explotado, literalmente, a través de la Piedra 
Vidente sobre ellos. 

 
¿Y si Afrodita hubiera estado tratando de avisarme? Algo acerca de su 

visión y la Magia Antigua y de mí perdiendo el control sobre mi ira. Yo 
no la había escuchado. La interrumpí y creí que me había traicionado. 
Había dejado que la ira me controlara. 

 
"Oh, Diosa, esto esta mal -muy mal en mí," grité. 
 
Luego, a través de mis sollozos y la tormenta que se agitaba en el 

cielo, oí una sirena. No era un camión de bomberos. No era una 
ambulancia. Era un coche de policía. Y no iba a alta velocidad pasando la 
escuela hacia el Parque Woodward. Su sirena estaba cada vez más cerca. 
Tenía que haber entrado por nuestra puerta y haber subido hacia a la 
escuela. 

 
Como si estuviera caminando a través de un sueño, saqué mis brazos 

del consolador cuello de Perséfone. Dejé caer la toalla. Salí de la cuadra y 
me dirigí hacia afuera a la vereda que conducía al vestíbulo de entrada de 
la escuela. 

 
La lluvia me apedreó, pero no le presté atención. 
 
"¡Z! ¡Ahí estás! Mierda, estás empapada." Stark corrió detrás de mí, 

sosteniendo un gran abrigo encima. 
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"No deberías estar aquí," le dije inexpresivamente. "El sol está arriba. 

Vas a arder." 
 
Él me dio una mirada extraña. "Estoy cansado y no es muy cómodo, 

pero las nubes están cubriendo suficientemente el sol como para que 
pueda estar aquí. Bueno, al menos por un rato. Z, métete debajo de mi 
abrigo conmigo y volvamos a nuestra habitación. Sé que algo está mal 
contigo, pero no sé lo que es." 

 
Negué con la cabeza. "No. Tengo que ir a ellos." Seguí caminando 

hacia el frente de la escuela. Había dos coches de la policía, con las luces 
encendidas, estacionadas allí. 

 
"¿Quiénes son ellos?" preguntó Stark, tratando de mantener su abrigo 

por encima de mi cabeza, y la suya. 
 
"Stark, vuelve a la cama. No puedes ayudarme a salir de esto." 
 
"Zoey, ¿de qué estás hablando? ¿Qué está pasando?" 
 
Puse mi mano en la puerta principal. "Vuelve," repetí. "Ya no puedes 

salvarme." 
 
Parecía asustado. Realmente asustado. 
 
Yo no me permití sentir nada. Le di la espalda y abrí la puerta. 
 
Thanatos estaba allí. Darius estaba allí, también. Además de Afrodita. 

Por un instante me sorprendí al verlos, entonces me di cuenta de que 
Afrodita debería de haber ido con Thanatos después de que yo me 
hubiera ido. Era lo correcto para hacer según ella. Yo lo habría hecho si 
hubiera estado en su lugar. Si yo hubiera estado pensando como yo 
misma, como la Zoey Normal. 

 
El detective Marx estaba allí con dos agentes uniformados. 
 
"Z, ¿Has conseguido recorrer el perímetro con Aurox?" Afrodita habló 

rápidamente, acercándose a mí. "Le decía a Thanatos que estaba 
preocupada por ti allí afuera en el tormenta. Incluso tenemos 
advertencias de tornado para el Condado de Tulsa." 
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"No lo hagas," le dije. "No quiero que vuelvas a mentir por mí." Miré 
de ella a Darius. "No quiero que ninguno de ustedes vuelvan a mentir por 
mí." Entonces encontré la mirada del detective Marx. "¿Por qué está 
aquí?" 

 
"Dos hombres fueron asesinados en el Parque Woodward. Alguien 

con poder sobrenatural los mató -poder que ningún ser humano tiene. Es 
por eso que los oficiales y yo vinimos directamente hacia aquí." Su rostro 
era sombrío. Su voz carecía de toda emoción. 

 
"Y yo le estaba recordando al detective que nuestra escuela está bajo 

confinamiento. Ningún novato o vampiro ha dejado el campus desde la 
noche en que el alcalde fue asesinado," dijo Thanatos. 

 
"Dejé la escuela. Fui al Parque Woodward. Estrellé a esos dos tipos 

contra la pared de piedra en la parte inferior de la cresta. Yo los maté." Mi 
voz sonaba tan muerta como los hombres, tan muerta como yo me sentía. 

 
"¡Zoey! ¿Por qué demonios dirías algo así?" Stark me agarró y me dio 

un apretón en los hombros. "¡Acaba ya con eso!" 
 
Me quedé mirándolo, endureciendo mi corazón, congelando mis 

sentimientos. "Tienes que quedarte aquí. No quiero volver a verte. No 
quiero ver a nadie. Hice esto. Me merezco esto." Me moví fuera de su 
alcance. Mientras caminaba hacia el Detective Marx extendí mi mano, 
tomé la Piedra Vidente, y tiré de ella, rompiendo la cadena de plata que la 
sostenía. Se la entregué a Afrodita. "No dejes que nadie, excepto tú o 
Sgiach, toquen esto. Tenías razón. Esta despierta, y es mala." 

 
Entonces me enfrenté al Detective Marx. "Estoy lista para ir con 

usted." 
 
Él miró de mí a Thanatos. "Voy a esperar a que se comunique con el 

Alto Consejo y que deroguen su derecho legal sobre la responsabilidad 
de esta novata para que yo pueda tomarla en custodia." 

 
"No," dije. "Antes de que esto sucediera, yo rompí con el Consejo 

Superior. No reconozco su jurisdicción sobre mí. No reconozco la 
jurisdicción de Thanatos sobre mí. Tráteme de la misma forma que lo 
haría con cualquier otra persona que ha confesado ser un asesino." 
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Suspiró profundamente y luego tiró de las esposas de su bolsillo 
trasero. "Zoey Redbird, está bajo arresto por los asesinatos de Richard 
Williams y David Brown." Cerró las frías esposas alrededor de mis 
muñecas. "Tiene el derecho a permanecer en silencio. En caso de 
renunciar a ese derecho, todo lo que diga puede y será usado en su 
contra. Tiene el derecho de tener un abogado presente en el 
interrogatorio. En caso de que no pueda pagarlo, un abogado le será 
designado. ¿Entiende sus derechos?" 

 
"Sí. No necesito un abogado. Confieso que yo maté a esos dos 

hombres. Merezco ir a la cárcel," le dije mientras Me merezco esto... Me 

merezco esto... se hizo eco a través de mi mente. 
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Capítulo 22 
NEFERET 

Traducido por Glad 

 

uando ella estubo finalmente lista para salir de la guarida, la 
lluvia bañó a Neferet, limpiándola de la sangre y suciedad 
con la cual había estado vestida. El área estaba en caos 

absoluto. A pesar de la lluvia, un fuego proferido rugía con furia en el 
parque, por encima de ella. 

 
Neferet pensó que era un saludo encantador. 
 
Ella se alimentó de la muerte y destrucción que estaba a su 

alrededor, y usó la energía que recabó para encubrirse. Su pelo castaño 
rojizo estaba resbaladizo contra su cuerpo, como un manto viviente. Los 
zarzillos fieles de Neferet, saciados y pulsando con poder, la alzaron. 
Como si ella le hubiera ordenado a una nube de tormenta que cumplieran 
sus órdenes, Neferet flotó del parque dentro de un velo de truenos y 
relámpagos, niebla y locura. 

 
Ella echó su cabeza hacía atrás, amando la caricia de la lluvia 

mientras esta se deslizaba por su piel desnuda, limpiándola. Sus brazos se 
elevaron, y los zarcillos de Oscuridad se plegaron a su alrededor. Ella se 

rió de su frío toque, taimado. 
 
“Déjenos ir a casa. ¡Tenemos tanto que hacer!” Moviéndose a través 

del Centro de la Ciudad, la tormenta de Neferet se dirigió hacia el centro 
de Tulsa y el ático de lujo que ella había hecho propio en Mayo. 

 
“Ah, pero no tan rápido,” ella ronroneó para la Oscuridad que la 

acunaba. “¿No iremos a cenar? ¡Me encuentro que estoy muriendo de 
hambre!” 

 
Los hilos de Oscuridad se estremecieron de emoción, esperando 

impacientemente su orden. 

C 
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Neferet extendió el toque de su mente. Buscando… buscando… 
corrompiendo el don que había recibido hace tantos decenios. Siguió por 
la Calle Decimoquinta hacia el oeste, todavía buscando. Estaba en la 
Avenida Boston cuando ella sintió un tirón para el norte. 

 
“¡El norte! ¡Y todas esas deliciosas almas haciéndose pasar por 

buenas, muy buenas!” Neferet tembló de placer. “Todos están reunidos 
muy, muy convenientemente para mí. Es como si ya quisieran 
adorarme.” Ella les hizo un gesto hacia su derecha. “¡Llévenme allí!” 

 
Cuando ella alcanzó la catedral, Neferet le ordenó a los hilos hacer 

una pausa—que le permitiera disfrutar de la perfección de su elección. El 
edificio era de verdad magnífico. Refulgia en la lluvia. Las catedrales de 
la torre principal parecian dientes. Los catedrales más pequeños daban la 
apariencia de estar elevando las manos, con garras, su superficie de metal 
mojada lucia listar para hacer estragos. 

 
“¡Suéltenme! ¡Déjenme ver!” 
 
La nube de magia se disipó. Neferet se reacomodó silenciosamente 

sobre el pavimento. “Vengan conmigo, mis queridos,” le dijo a los hilos. 
“Nuestro ayuno ha terminado. ¡Atiborremonos como nos merecemos!”. 

 
Neferet trepó las escaleras de piedra caliza junto a la Oscuridad, la 

cual le seguía como un manto de coronación de una reina, fluyendo 
detrás de ella. Ella levantó la vista. Las estatuas se destacaban del muro 
como dioses dorados arrodillados soportando la lluvia. Parecian darle la 
bienvenida. Debajo de ellos, esculpido sobre los portales, había hombres 
inclinados en una reverencia. 

 
“Para mí.” Ella habló hacia las mudas estatuas. “Te inclinas ante mí.” 

Quedándose con la mirada fija arriba, Neferet pudo leer las palabras 
escritas debajo de cada uno de los tres grupos de estatuas que la 
adoraban: EL FRUTO DEL ESPÍRITU ES EL AMOR, LA ALEGRÍA; LA 
PAZ, LA RESIGNACIÓN, LA BONDAD, LA FIDELIDAD, LA 
MANSEDUMBRE Y EL AUTOCONTROL. 

 
Neferet se echo a reir. “Esto va a ser más difícil de lo que me 

supuse.”Desnuda, entró a la iglesia, escogiendo la puerta donde estaba 
puesta la palabra LARGO SUFRIMIENTO. Dentro, las paredes estaban 
pintadas de un rosado mudo que le  recordaban a la sangre diluida por 
un lavado de lágrimas. Ella creyó que era un color perfecto. Girandose  
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hacia su izquierda, siguió por un vestíbulo corvo que llegaba hasta la 
puerta principal del santuario. Las puertas estaban cerradas. Neferet les 
sonrió cariñosamente a sus hilos de Oscuridad. “Sí, ábranle por favor.” 

 
Los hilos le obedecieron. 
 
Neferet dio un paso dentro del cuarto grande, oval. Un himno estaba 

justamente en sus últimas notas recientes, y acercándose al aaaamen, 

Neferet aprovechó esta oportunidad para apreciar el valor, antes de que 
se diera cuenta. Realmente era un precioso santuario. Sin embargo por los 
asientos de terciopelo violeta ceniciento y el artdeco estilizando las 
vitrales decorados en colores de rojo y la lila, ella pensó que se 
asemejaban más a uno de esos teatros adornados meticulosamente que 
tan proliferados estaban en América a finales del último siglo; que una 
iglesia. Girandose sobre el escalón, bajó hasta un escenario central, el cual 
obviamente estaba creado para el drama oculto. 

 
Neferet sonrió, disfrutando de la ironía. 
 
“¡Psst!” Un susurro vino desde las sombras del fondo de la 

habitación, mientras el pastor comenzaba a guiar a la congregación 
parroquial en una oración tediosamente repetitiva. “Disculpe. ¿Necesita 
usted ayuda?” Una gruesa mujer de edad se acercó a Neferet. Ella estaba 
tan encantada con el cuerpo desnudo de Neferet, que ella incluso no 
había recorrido con la mirada sus tatuajes. 

 
Neferet recurrió a ella. “Sí, creo.” Neferet se mantuvo con los brazos 

abiertos, como si ella quisiera que la mujer la abrazara. Pestañeando 
confusamente, la mujer dio un paso más cerca. Neferet la golpeó con 
mucha velocidad, desgarrando con sus uñas la garganta, y atrapando a la 
mujer mientras ella caía hacia adelante. Neferet la abrazó, pero el beso 
que ella compartió con la mujer estaba presionado sobre la herida 
sangrante de su garganta. Neferet drenó su cuerpo mientras se 
alimentaba de su energía. 

 
Alguien en la parte de atrás de la congregación parroquial gritó. 
 
Neferet miró hacia atrás mientras las personas comenzaron a 

observarla. Ella soltó a la mujer. Su cuerpo cayó al piso con un ruido 
satisfactorio indicando el final. 
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Alzando su barbilla, Neferet lanzó su pelo hacia atrás y caminó a 
grandes pasos dentro del santuario. 

 
“¡Oh Dios mío! ¡Es un vampiro!” 
 
“¡Ella está desnuda!” 
 
“¡Ella acaba de matar a la Sra. Peterson!” 
 
Las personas comenzaron a gritar. Algunos incluso comenzaron a 

huir de sus bancos de iglesia. 
 
Neferet alzó sus brazos. “¡Sellen las puertas! ¡Y revelense ante ellos!” 

Las sombras alrededor de Neferet ondearon mientras los zarcillos  
gruesos como serpientes fueron tomando forma para que los humanos 
pudieran verles. 

 
La congregación parroquial hizo una pausa, quedándose con la 

mirada fija en el horror, mientras cada uno de esos zarcillos reptaron 
hacia las puertas y les encerraron en el interior. 

 
“¿Qué es lo que quiere?” Un hombre canoso llevaba puesto un traje 

negro adornado con terciopelo de color escarlata, él caminó a grandes 
pasos desde el púlpito en dirección a ella. 

 
“Soy Neferet,” ella dijo cordialmente. “¿Y usted es?” 
 
“Soy el Dr. Andrew Mullins, pastor de Iglesia de la Avenida Boston. 

¿Cuál es el significado de esta violación?” 
 
“¿Violación?” Neferet sonrió. “Oh, apenas he comenzado a 

incumplir. Este…”, ella agitó sus dedos ensangrentados hacia el cuerpo 
de la mujer – “…no fue ni siquiera un aperitivo apropiado.” 

 
“¡Por el poder dado a mí a través de nuestro Señor y nuestro 

Salvador, demando que usted deje este lugar sagrado y no dañe a nadie 
más!” 

 
“Pastor Mullins, si bien no lo aparento, soy mucho más mayor que 

usted, así es que déjeme compartir con usted un pequeño regalo que he 
aprendido durante mis muchos años: el poder real supera al poder de su 
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todopoderoso. Por lo tanto, creo que usaré mi poder real y escogeré no salir 
de aquí.” 

 
“Muy bien. ¡Si usted no va a salir, entonces nosotros si lo haremos!” 

el pastor dijo. Mientras el iba reuniendo a su rebaño, gesticulando para 
que la gente se acercara a él mientras él se alejaba de Neferet. 

 
“Temo que no le permitiré salir. A ninguno de ustedes.” Neferet 

señaló al pastor. “¡Tráiganlo a mí!” 
 
Un grueso hilo, como el antebrazo de un hombre, se desenvolvió del 

tobillo de Neferet y se apresuró hacia el pastor. Cuando le alcanzó, el 
zarcillo se envolvió alrededor de su cintura, cortandole. La oscuridad 
arrastró al pastor que gritaba hacia Neferet. 

 
“Oh, ¡suspendan ese ruido ridículo!” Neferet gesticuló, y un zarcillo  

más pequeño se envolvió alrededor de la cara del pastor, sobre su boca, 
amordazándole. 

 
“Eso es mejor, ¿verdad?” Ella miró alrededor hacia la congregación 

que había entrado en pánico. “¡A menos que ustedes quieran que les 
amordace a todos para que dejen de gritar!” 

 
Excepto por los sollozos amortiguados, la gente se fue en silencio. 
 
Neferet se acercó al pastor. “Me gustan sus túnicas. Especialmente 

aprecio el color escarlata. “¡Quíteselo!” 
 
Con manos temblorosas el hombre accedió, y dejó caer la túnica en 

sus pies. Inclinando la cabeza, Neferet le estudió. Él llevaba puesto una 
camisa blanca de vestir y pantalones flojos debajo. 

 
“Usted era mucho más grande en su túnica. Ahora me recuerda a un 

ratón desnudo.” Neferet se deslizó en su mente. “Oooh, no me extraña 
que usted no este clavando los ojos en mi cuerpo. La castidad es tan 
tediosa, ¿verdad? Aquí, déjeme acabar con su sufrimiento.” Ella cortó 
totalmente su garganta. Sus ojos se volvieron enormes mientras ella le 
dijo a los zarcillos, “Sí, este es de vosotros.” La oscuridad perforó su boca 
y su cintura, bebiendo profundamente de él mientras se convulsionaba en 
agonía. 

 
“¡Neferet! ¿Por qué está usted haciendo esto?” 
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La atención de Neferet se apartó del pastor moribundo hacia un 
hombre que estaba de pie frente al santuario. 

 
Al reconocerle, ella sonrió. 
 
“¡Concejal Meyer! Qué alegría verle”, ella dijo. 
 
“H-hola, Neferet,” él tartamudeó, asiendo la mano de la mujer que 

tenía a su lado. 
 
“Yo estuve allí durante su conferencia de prensa. Usted–usted dijo 

que usted estaba aliada con los humanos y en contra de la violencia.” 
 
“Mentí.” Su sonrisa se amplió al ver su expresión horrorizada. La 

mujer junto a él sollozaba, con su mano presionada contra su boca 
intentando retener sus gritos. “¿Es usted la Sra Meyers?” 

 
Temblando y llorando, la mujer asintió. 
 
“Qué exquisito gusto tiene con su vestido. ¿Será un Armani?” 
 
Otra vez, la mujer sollozante asintió con la cabeza. 
 
“Y usted debe medir alrededor de un seis, ¿cierto?” 
 
“S-si. ¡Tome mis ropas! Simplemente déjenos ir, por favor”, ella 

imploró. 
 
“¡Ah, qué bien que lo hayas dicho! Quítese el vestido y traigale, y 

consideraré su petición.” 
 
“Neferet, por favor no la lastimes–” su marido comenzó. 
 
Neferet se deslizó en su mente y le dijo a su corazón que dejara de 

palpitar. El concejal Meyers se quedó sin aliento, y cayó pesadamente al 
suelo. 

 
Su mujer comenzó a gritar. 
 
Neferet suspiró. “Señora Meyers, yo encuentro tan desalentador que 

hoy en día nadie esta capacitado para seguir órdenes simples. ¿No cree 
usted?” 
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“¿Usted tiene la intención de matarnos a todos?” 
 
La mirada fija de Neferet fue de la hsterica Sra Meyers hasta una 

mujer atractiva, de edad madura que había entrado al pasillo. Ella alzó su 
barbilla y afrontó a Neferet, no mostrando señal exterior de miedo. 

 
Neferet estaba intrigada. “¿Y quién es usted?” 
 
“Karen Keith, uno de los Comisionados del Condado de Tulsa. 

También estube allí el día que dio su conferencia de prensa y empeñó su 
lealtad para nuestra ciudad.” 

 
“Oooh, otro político. ¡Qué delicioso!” 
 
“Usted no ha contestado mi pregunta. ¿Va a matarnos a todos?” 
 
“Perdóneme Karen. ¿Puedo llamarle Karen?” 
 
“Preferiría que usted no lo hiciera.” 
 
La frente de Neferet se elevó en sorpresa. “Usted tiene una energía 

preciosa, Sra. Keith. Usted será de mi plato fuerte.” 
 
Los zarcillos de Oscuridad comenzaron a reptar hacia la 

Comisionado. Karen Keith no se sobresaltó mientras estos se plegaron a 
su alrededor. Ella buscó la mirada fija de Neferet y dijo, “Después de 
esto, todo el mundo sabrá el monstruo que es usted.” 

 
“No, Señora Keith, todo el mundo me conocerá como la Diosa que 

soy.” 
 
La Comisionado no gritó mientras moría, pero la gente alrededor de 

ella gritó y comenzó a alzarse, en pánico imprudente, hacia las salidas 
selladas. 

 
“Bueno, supongo que es demasiado esperar por una buena 

conversación para la cena,” Neferet dijo. Elevando sus brazos. 
 
“¡Tengan cuidado con el vestido Armani, pero mátenlos a todos!”. 
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Neferet, y sus sirvientes de la Oscuridad, descendieron sobre la 
congregación parroquial. Se alimentaron y se alimentaron, comiendo 
glotonamente hasta hartarse de sangre y energía robada, hasta que el 
santuario fue un cementerio. 

 
Neferet se bañó en las palanganas de agua bendita, y usó la túnica 

escarlata del pastor para secarse. Entonces, vestida en Armani y pulsando 
con poder glorioso, ella dejó la Iglesia de la Avenida Boston. 

 
Había dejado de llover. El cielo estaba azul como recién lavado. El 

aire olía a primavera. Neferet limpió una última gota de sangre de la 
esquina de sus labios carnosos. Sonriendo, radiante, Neferet señaló hacia 
Mayo. 

 
“Llévenme a casa. Extraño mi penthouse.” 
 
Latiendo y completamente saciados, sus hilos llegaron a ella, 

alzándola suavemente. Envuelta en Oscuridad Neferet fue a la deriva, 
invisible, a través del centro de Tulsa, mientras las palabras me merezco 
esto… me merezco esto… hizo eco a través de su mente. 

 
La estatua de oro de piedra caliza que estaba posicionado por 

encima de la entrada de la iglesia se estremeció, cambió de posición, y en 
con una ráfaga de aire fetido, el toro blanco se materializó. Al emerger de 
la piel de la iglesia, sus pezuñas chispearon, causando que el suelo  
temblara. Él resopló, mirando hacia donde Neferet había desaparecido. 

 
“Ahora, mi despiadada, sorpréndeme…”. 
 
 
 

FIN 

 
Por ahora… 
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